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    Según contaban mis hermanas, hacia un año había subido a los terrenos celestiales. No recordaban que sucedió, tampoco porqué fui seleccionada para tal placentero don. Solo era una agradecida por poder ser eterna y admirar sin fin la belleza única y esplendida de Asgard. El sol irradiaba sus primeros rayos en las tierras altas del mundo divino. Produciendo una belleza resplandeciente única. Por la noche las estrellas eran cercanas y admirables, y la luna cambiaba de tonos el mundo volviéndolo aún más esbelto y de ensueño. Tenía tanto tiempo de vagar por sus calles, cruzar las cascadas en puentes de cien pies de largo y admirar las torres que se perdían en la altura de las nubes. Y a pesar de mi esmero en reconocer cada rincón, se me hacía imposible llegar a aventurarme en cada uno. Llegué a pensar, cuando por fin me di por vencida, que era tan infinito como el dios que nos trajo aquí.


    Con el Valhalla y los einherjer a las espaldas, abanicaba la vista mediante una baranda admirando al mundo. Diosas, hombres y Valkirias se desplegaban por cada sitio de Asgard.


    Todo era paz y armonía, fiestas e historias. Las leyendas de los hombres revividos consumiendo el hidromiel de los aposentos. Nada paraba a los trovadores que cantaban y desenredaban la lengua sin igual en eternas poesías. Los recién llegados siempre traían prosas nuevas intentando ser vitoreados en su ascenso al deseado Valhalla. Lo que todo guerrero del Midgard deseaba alguna vez. Yendo feroz y decidido a las batallas sin miedo a morir, porque nosotras, las Valkirias estaríamos ahí para abrazarlos y recibirlos.


    Eso había sido hasta hacia dos semanas cuando el señor de todo Asgard se marchó en un terrible llamado desde las voces de las Nornas. Aquellas que podían ver el futuro se encontraban por lo bajo del gran árbol y era un camino lejano y de tiempo memorable incluso montando a Sleipnir.


    El silencio era palpable y ponía nerviosos a los einherjer, aquellos que sin ser divinidades mantenían su sentido humano. Y el miedo y tensión era emanados de sus auras.


    Aun así, los más experimentados mantenían la calma, llevaban ciento de siglos esperando el día del Ragnarok y habían sabido tener paciencia al momento tan deseado.


    —¿Todavía intentando ver el final de Asgard? —Prima era mi compañera Disir. Había tardado en memorizar su runa para no confundirla con el resto.


    —Siempre creo que aquellos callejones donde las nueve deambulan no he podido ir. ¿Sera algún don de ellas?


    —Ellas jamás dejaran que te involucres en su grupo. Cuentan las demás que tienen un lugar secreto —eran efusivas y no podían evitarlo, así habían sido creadas. Sus gestos eran dinámicos y alegres. No podía hacer más que mirarla sin empatía. Sin entender ese sentimiento que recorría el cuerpo intentando sonreír o ser condescendiente a sus palabras.


    —Algún día formaré parte de ellas.


    —¿Eso fue una broma?


    —Supongo.


    —Es algo triste que sola nosotras podamos sonreír. Le quita emoción a vivir una eternidad junto a las hermanas. Solo esa manada de einherjer disfrutan de nuestra compañía como es debido. Pero no paran de hablar de ellos y sus pequeñas hazañas.


    —Es lo que nos toca a cada uno.


    —Entonces, ¿estas preparada para viajar al Midgard?


    —¿Por qué no? No tengo recuerdos de una vida en tierra de los mortales. Aun que dejar Asgard debería de ser considerado una tortura, ¿no te parece?


    —Claro, jamás me canso de esta vista.


    —Ojalá algún día pueda agradecerte por mostrármela.


    —¡Hey! Que puedes hacer con palabras, aunque tu rostro no lo acompañe.


    —Algún día.


    —De todas las Valkirias, me tocó la más rara, suerte la mía —prima refunfuñaba alegando algún sentimiento que no pude reconocer.


    —¿Se puede saber por qué estas acá?


    —Odín está de regreso, y quiere verlas a todas en el Valaskjálf. También estarán las nueve.


    —¿Y porque creíste que debías de molestar con tus palabras antes de informarme algo tan importante?


    —No puedo evitarlo, así me hizo —extendía las palmas de lado en uno de sus gestos típicos.


    Sin mediar palabras con la Disir a mi lado. Extendí las alas a los lados de los hombros. La apertura había dejado caer algunas plumas que se iluminaban en su fragante aura mágica. Un aleteo bastó para dejar a Prima empequeñecida a la distancia del ojo. La muy maldita bruja utilizó su magia de sombra para moverse de inmediato hacia el Valaskjálf donde nos esperaban. A pesar de que sus habilidades superaban a la de cualquier Valkiria, no podían combatir. Su creador solo les había permitido ser mensajeras y por más que una noticia sea tan mala como el Ragnarok venidero, jamás la podrían dar de mal agrado, aunque de su vida dependiera de ello. Por qué así era la voluntad de Odín. Creador del mundo. Dueño de Asgard. Señor de la guerra y paz.


    Miles de nosotras vapuleamos el cielo de Asgard con nuestras virtuosas alas blancas. Como una bandada descendimos al otro lado. Donde el castillo mayor de nuestro mundo se encontraban los aposentos del llamado padre de todos. Los terrenos de este sobrepasaban la vista más allá del vuelo sobre las lunas. Internados en una montaña tan grande como el Yggdrasil.


    Las puertas iban abiertas para el paso de todas nosotras en una manada única. Las nueve iban muy por delante destellando el color oro de sus armaduras. Los metales de todas tintinearon y golpearon el fino metal al unísono al hacernos a tierra firme nuevamente.


    La inmensidad del mundo de Odín era tan amplia, que acogidas caminamos a dispar de entre nosotras con las Disir elegidas al lado de cada una.


    —¿Es la primera vez que vas a ver el Hlidskjalf? —la lengua de Prima no podía quedarse quieta. Ni en momentos de suma importancia como estos.


    —Según las lenguas humanas es el trono donde Odín puede verlo todo en cualquier parte de los nueve mundos.


    —Es aún más impresionante. Desde él puede ver el universo mismo. Nada se le escapa al gran Dios creador del todo.


    —¿Quién eres tú? ¿Dónde está Prima?


    Le había prestado atención por unos segundos a la Disir que iba parloteando a mi lado. La runa en su mejilla no tenía nada que ver con la de mi amiga.


    —Sigues estando entre hermanas ¿Por qué te alteras? —Ella sonreía como era provisto. Yo estiraba el cuello en búsqueda de Prima. La multitud de Valkirias que enfilaba hacia el trono de Odín iban acompañadas de sus Disir. De esa manera me era imposible reconocer a la buscada. Ya que todas ellas eran creadas a la semejanza de una única mujer. Y como así lo quería el gran creador e incluso él las confundía, las diferenció con una única runa de su nombre tallada en la piel.


    Ante la tertulia que caía sobre mi pesar de no encontré a mi extrañada amiga. Admiré la marca distinguida de la Disir. Era similar a un tridente con dos gemas al final y una coyuntura de rayo al inicio. No las conocía a todas, pues éramos miles y miles, creciendo en número cada año. Pero esa marca me era muy familiar. La había visto antes y muchas veces. Entonces doblé la lengua produciendo las palabras.


    —¿Ran? —La animada Disir asintió antes de devolverme la palabra.


    —Seremos muy buenas compañeras, Mist —asentí con el semblante perdido. Buscaba más allá de la personificación a mi lado. La encontré entre las primeras Valkirias, destellando el oro de su armadura. Ahí estaban las primeras nueve. Ubiqué a la líder, Brunilda siempre llevaba los cabellos sueltos menos dos largos mechones que iban trenzados con tiras de seda. La Draupnircolgaba de su cuello, a diferencia del resto que las usaba en la muñeca. Juraba que quien quisiera hacerse con tal magnifico regalo debería de atreverse a cortarle la cabeza.


    Detrás de ella la Disir cabizbaja era Prima. Solo podía saberlo con certeza por su apagada posición y callada lengua. Debería de ser un honor para ella estar en ese sitio, sin embargo, iba colorada en todo su rostro.


    —Se suponía que Prima iba a ser mi Disir acompañante.


    —Son ordenes de la mismísima Freiya.


    —¿Qué fruto sacaremos de esto en una colecta al Midgard?


    —Las Disir viajeras que irán con las nueve no tendrán mayor tarea. A diferencia del reducido grupo que bajaran de Valkirias a recolectar nuevo y poderoso einherjer necesitan a las más experimentadas en el caso. No te sientas especial, le podía haber pasado a cualquiera de ellas —el gesto con su mano daba medio circulo a las hermanas reunidas en el gran salón.


    —¿Qué tan reducido?


    —Al menos ocho más.


    —¿Qué harán las demás que se queden?


    —Eso dejemos que lo explique el mismo Odín. A punto debe de estar de mostrarse en el trono.


    Freiya se hacía a nuestro paso caminando con lujuria. La diosa del amor despedía una bendita aura de paz y armonía que calmaba hasta el más pútrido entorno. A pesar de no ser una guerrera, siempre cargaba con una armadura ligera de hombres, peto y brazales de bronce. Dejando a la vista en un largo y ajustado vestido verde su impecable figura.


    —Señora mía —hice la reverencia merecida a una de las diosas mayores que aun habitaban Asgard.


    —Espero que la antigua Disir sea condescendiente con nuestra novata.


    —No hay otra forma que pueda ser gracias al don que el señor nos otorgó.


    —Es un honor poder partir con las más sabia de todas.


    —¿Entonces por qué dudas? —Preguntaba una curiosa Freiya.


    —Largos años esperamos junto a Prima recorrer la primera experiencia hacia el Midgard. No hay recuerdos de nuestra vida pasada allí. Queríamos experimentarlos juntas. Nada más.


    —¿Una promesa entre fieles compañeras eh?


    —Así es.


    —Todas son hijas y hermanas del mismo creador. Nuestro gran señor Odín —Como si enterada de su aparición. Freiya alzaba las manos frente al trono apto para un Jotun.


    Y en él, con las dimensiones apreciables de la madera y oro. El gigantesco Dios se hizo sentado en el trono. Era la primera vez que lo veía en su estatura original y cargando con su armadura de guerra. Una coraza negra opaca cubría cada parte de su cuerpo dejando a la vista, una cota de malla, en las articulaciones donde el movimiento era primordial. A su lado estaba la lanza legendaria creada por los enanos, la Gungnir.


    Freiya se hacía ya en las primeras filas de las alistadas Valkirias. Tomó la forma debida de una diosa mayor acercándose a la altura de Odín. A su lado se posó con una mano en su hombro esperando las nuevas noticias que nos brindaría a todos de su largo y vasto viaje hacia las Nornas.


    —Salud hacia todas mis hijas —de un sorbo vació el gigantesco vaso de hidromiel que habían dejado en él apoya brazos al dios—. Pocas de ustedes deben de estar al tanto de la mitad de lo ocurrido. Las razones lógicas son por el tiempo que apremian cercano al pronóstico del Ragnarok —la palabra pronunciada acerca del fin del mundo siempre creaba un murmullo en todas las Valkirias presentes. Y no solo ellas, también estaban los einherjer mezclados entre nosotras. Algo que no había ocurrido jamás en nuestras largas vísperas con Odín en su querido palacio—. Las Nornas han pronosticado mi muerte en la batalla con un ser descomunal —el silencio se hizo atentando a las palabras de Odín. ¿Era eso posible? Nadie podía tener el poder de tal proeza. Ni siquiera los Jotun de hielo o fuego juntos eran tan temibles como para darle batalla al omnipresente dios—. Mas no asustéis. La criatura llamada Fenrir aún no está en el auge de sus fuerzas y gracias a nuestras Disir sabemos dónde se encuentra —nadie se atrevió a interrumpir ni siquiera en un vitoreo. Las palabras intranquilas de Odín no eran una costumbre en su actitud.


    —Por eso hemos decidido enviar a las nueve más fuerte para darle caza. Nueve de ustedes han sido seleccionadas para viajar al Midgard con las más experimentadas Disir. Las demás quedaran al resguardo de cualquier amenaza que pueda suceder en las murallas de Asgard —Freiya había tomado la palabra.


    —No hay nada más que agregar —la voz de Odin desganada rompía las filas bien formadas de cada ser inmortal en el recinto.


    —Nadie cuestiona las decisiones de Odín, ¿pero serán suficiente las nueve para rematar a un ser capaz de aniquilar a un dios mayor?


    —La criatura aún carece de todo su potencial. Creemos que pueden hacerlo.


    —¿Si ese fuera el final del Ragnarok, por qué ir solo nueves tras de un puñado de einherjer?


    —Las palabras de nuestro señor no se cuestionan.


    —La información no es un pecado, Brunilda —La elegante Valkiria se había acercado hacia su vieja compañera.


    —Déjala, las novatas llegan a ser muy preguntonas hasta que se afianzan a su nueva vida —la baja Disir le sonreía a una apática Brunilda—. ¿Venias a por mí?


    —Solo que estés bien acompañada —la mirada se plasmaba en mí. No tuve más ojos que para mirar a una alejada Prima.


    —Voy a enseñarle como lo hice contigo, no nos fue tan mal ¿verdad?


    Las manos de Brunilda se posaban en los hombres de Ran sonriendo a tales comentarios. Algo que la empática personalidad de una Valkiria no debería de permitir.


    —Nos vemos a la vuelta.


    —Destrózales.


    El dúo se marchó socorrido por la bandada resplandeciente de oro de las demás. El grupo centelló en oro desplegando las alas. Desapareciendo más allá del límite de Asgard.


    Era un hecho, la caza a la bestia Fenrir daba por comenzado. Batallas descomunales de su magnitud podían tardar años sin pensar en las bajas que supondrían las nueve más poderosas. Llevaban varios siglos al tope de la hermandad de las Valkirias. No había nadie que pudiera igualarlas o tan solo reemplazarlas. En cambio, Odín las enviaba hacia una complicada hazaña. Era indudable que las palabras de las Nornas eran sagradas.


    —Debemos de marchar hacia el Midgard, no hay tiempo que perder.


    Los mundos a nuestro alrededor se complementaban en una marcha al unísono. Los rostros de los einherjer y Valkirias eran serios de fúnebre. Todos cargaban armas en el mismísimo castillo de Odín. Algo que el poder del mismo dejaba en reclusión puertas adentro. «Estamos en guerra».


    Seguí a Ran en una marcha en contra de la marea de hermanas de guerra. Internándonos en la cámara del Bifröst. Donde ya se encontraban los otros ochos viajares junto a Freiya. El rostro de la bella diosa estaba perpetuado en miedo y nerviosismo. Parecía perdida mientras esperaba que todas nos acerquemos a su procedencia cerca del transportador.


    Las Valkirias novatas con sus respectivas antiguas Disir, nos acomodamos en un semicírculo alrededor de la diosa. Fue ella la primera en tomar la palabra en su forma primitiva a la altura media de un dios.


    —Cada una deberá de respetar los diez nombres de la lista —las llamas de la vida se hicieron alrededor de su mano. Venían directo del lecho del Yggdrasil creando de su piel los pergaminos escritos. Cada Disir mantenía un rollo en mano. Era la única que había perdido de vista a la diosa—. Y solo en cuanto los diez de cada una hayan sido enviados al Valhalla podrán volver, no antes.


    —¿Viajaremos en el Bifröst? —Mi pregunta dio fruto a la reacción de todos los reunidos a admirarme.


    —Eso es correcto, Mist. Serán dispersada de inmediato a las zonas cercanas de cada una de las almas humanas que vagan en busca de la redención que alguna vez Odín, amo y señor del mundo, les prometió. No los defrauden —dedicó palabras celebres dejando pasar mi altanería.


    —Nadie puede más que el guardián manejar el gran artefacto que los dioses le encomendaron proteger —Un hombre cubierto por una brillante y esbelta coraza blanca descendía por una escalera de caracol que daba a lo alto del vigía de la montaña.


    —Él es Heimdal. Las conducirá en su viaje hacia el Midgard —el caballero se posó a la par de la diosa—. No se dejen engañar. No es tan malo como parece.


    —Eso dependerá de los enemigos que osen enfrentarse a mí —blandió un brazo y una espada surgió desde la nada. En la otra se aferraba al legendario cuerno Gjallarhorn. El sonido que clamará el Ragnarok surgirá del fino instrumento.


    —Conduce a estas novatas al Midgard y yo te estaré esperando junto a tu dulce hidromiel —la delicada mano de la diosa se restregó por el pecho de Heimdal. Desapareció al dejar el contacto de este. Ascendiendo en un resplandecer por las escaleras que había dejado atrás el guardián.


    —Nadie se puede escapar de la lujuria de la diosa del amor ¿verdad? —Ran explayaba su actitud al dios que no le molestaba dicha observación.


    —Mist, vas primero —sugirió con el pulgar el círculo que se encontraba detrás de él.


    Al acércanos con Ran, las barandas se dividieron dejando un pequeño puente hacia el centro. La vista hacia abajo revelaba los nueves mundos y en su centro con grandeza el Yggdrasil. En un sonido grave y pesado la energía comenzó a canalizarse en el Bifröst. Mostrando solo la tierra mortal y donde seriamos transportadas. El mundo allá abajo era solo muerte, entre cuervos y gusanos. Los humanos habían vertido la sangre humedeciendo el pantanoso campo de batalla. Ahora solo un cementerio de almas en penas que, pocas de ellas serán recordadas como verdaderos héroes y rencarnados en einherjer al servicio de Odín.


    —Listas Heimdal —aprobó Ran asintiendo.


    Una esfera de energía se hinchó haciendo que reculara un paso. La masa materializada deformaba el vasto mundo que mostraba. Adelantada Ran fue devorada por el Bifröst siendo estirada hacia el Midgard.


    —No hay nada que temer —Afirmaba Heimdal.


    Admiré la serenidad del guardián antes de adelantar el paso y perderme en la materia de dos mundos.


    Una intensa luz cegó la vista antes de ser atrapada en el rayo de luz del Bifröst. Pronto descendía en el cielo del mundo mortal. Por lo bajo, iba mi acompañante desplegando los brazos cual alas.
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    La energía del Bifröst nos materializó en la dichosa tierra de los mortales. El campo de batalla con el ejército perdedor y los camaradas caídos del otro bando, hacia valer su nombre. La brisa del prado llano azotó mi melena extendiéndola como si fuera un conjunto de sí mismo. Podía ver las curvas del aire palmando mi cuerpo. Intenté tocarlo en un agobiante sentido a descubrir. Entre los dedos era perceptible sentir como se escurría.


    —Este mundo es extraño ¿verdad?


    Apreté ambas manos varias veces.


    —La perspectiva de mis sentidos han cambiado en su totalidad —La tierra emanaba su propia vida en un aura apacible al igual que la de Freiya usó en las llamas verdes. A diferencia de los cuerpos humanos que eran grises y opacos omitiendo el resplandor y brillo del sol.


    —Es aquí donde tu don de buscadora se explaya —tocaba marcas celestes de un aura moribunda a las palabras de Ran—. No hay alma humana que pueda escaparse de una Valkiria —tocando mi hombro señaló al hombre que se alejaba.


    —¿Es él?


    —A veces se ponen duros. No hagas que se ponga pesado y cuidado con sus demonios.


    —¿Demonios? —las palabras que eran para Ran alertaron al hombre muerto. El alma del einherjer me admiró.


    —¿Eres una Valkiria que viene a llevarme al Valhalla?


    Abrí las alas en ceremonia al suceso correspondiente. El poder excomulgado por el mismo Odín me alentó en una aura brillante y apacible para el alma perdida. Con la insignia en mano del reino de los dioses levité hacia el muchacho.


    Su pecho había sido perforado por una flecha. El estómago iba abierto desde la pelvis hasta las costillas. Una muerte larga y defenestrada para un futuro héroe en el panteón de los dioses. ¿Era este el elegido? Arrastraba una enorme espada en la mano caída. Su hombro colgaba de un hilo por una herida de hacha.


    —No, no soy ese hombre que necesitan. Admirad a mis hermanos ellos si son fuertes y valiosos para su ejército de héroes.


    Una multitud de almas se desperdigó por el campo de batalla. Se alzaban desde los cuerpos muertos. Cargaban con sus feroces armas y se alistaban en son de mí. Pero aquellos espíritus no eran nobles, su ser iba apagado, carcomido por los pecados y no merecían ser recibidos. ¿Eran los demonios de que Ran advirtió?


    —Mas no es la voluntad de su señor hacer de servidores aquellos que almas impuras vistieron a la hora de morir.


    —El valor de Karn reclamó la cabeza de dieciséis hombres —los nombrados se alzaron en negras figuras—. la valentía de la caballería de Mür acabó con los arqueros —las almas errantes se percataban de la alabanza que no tendría por un hombre que decía no merecerlo poniéndolos en su propia contra—. Y nada que decir de nuestro líder y estratega, si no hubiera visto la trampa, hubiéramos muerto sin luchar en este día.


    Los demonios se hacían más fuerte en cuanto las palabras emocionales del futuro einherjer se daban a la deriva. Fortaleciendo a un enemigo que lo desterraría sin pensarlo de su derecho a ir al Valhalla. Solo por el precio de no haber sido seleccionados. Nuestro señor es justo y jamás se equivoca en aquellos que alzaran vuelo hacia el Ragnarok.


    —Dejad al chico. Ni siquiera luchó con la valentía de mis soldados. Acabó desperdiciando su vida en vano por una mujer que no le amó —vociferó el líder señalando al alma que intentaba escapar de su destino.


    —Eso es mentira. María, amada mía, esperadme, iré junto a ti como lo prometí.


    —¿Ni siquiera muerto eres capaz de afrontar el destino del Valhalla? —El nombrado Karn cubría el paso del einherjer—. Es imperdonable que Odín hiciera el llamado a esta alimaña —Las palabras iban dirigidas hacia mí.


    —Mostrémosle que no serviría de nada en las filas del ejército divino. Haremos que tu dios se retracte, mujer.


    —¿Osas hablar de esa manera a una diosa de Asgard? —La insignia del mundo de los Aesir se hizo en mi mano. Un extenso estandarte flameaba la seda de la batalla junto al asta dorada que traería justicia a todos aquellos que interrumpieran los planes de Odín.


    Los demonios pecadores se convirtieron en sombras atrapadas en malicia. Demostraban su verdadero ser. Aquellos eran ahora almas perdidas que viajarían directo hacia el Heilm y me haría cargo del asunto con mis propias manos con el poder que se me había otorgado en esta nueva vida como emisaria de los dioses.


    Las sombras menores, aquellas que no tenían el valor de prestar su nombre y luchaban en el anonimato, cargaron primero contra mí. La primera salva de flechas fue como el roció del amanecer invernal. Estaban muy lejos de producirme inquietudes. Sin resignarse atentaron contra mi buena voluntad una vez más. Esta vez me desvanecí como el viento. Arrebatándole el poco tiempo que le quedaba a los arqueros en este mundo. Chillaron en un grito agónico desvaneciéndose en un rasgado lamento.


    —He luchado con enemigos superiores —Era Karn el que osaba levantar la espada arrebatándole la poca dignidad que le quedaba a tres sombras menores—. No te temo Valkiria —El hombre afianzó a su guardia un escudo de acero.


    —Tus esfuerzos no te llevaran más allá del Heilm. No has obrado bien en tu vida para ganarte el Valhalla. No pienses que en la muerte podrás hacerlo.


    La técnica del hombre era rápida y voluble. Giró con el escudo hacia las pantorrillas con un abanico de su espada. Bastó con levantar la pierna hacia atrás para esquivarle. En un intento de sorprender lanzó su escudo. La fina lamina de metal podía convertirse en una peligrosa hoja. De lado posé el cuerpo dejando circular el proyectil. Que terminaba su materialización al alejarse de su dueño. La pieza moría más allá de las distancias. Eso enfurecía a Karn que no se daba por vencido y arremetía con una estocada.


    El cetro de oro se iluminó destellando la gloria de los dioses. El aura emanada consumió el arma primero. Hasta dejar mitad del brazo del hombre carcomido por la luz.


    —Perdonadme emisaria de Odín.


    —La piedad no estaba en negociación cuando fuiste rechazado —Giré el bastón de hierro quemando la poca vida que le quedaba a la sombra mayor.


    —¡Karn! ¡Maldita! —Espetó Mür con cuchillos en mano.


    Con el cuerpo echado hacia atrás. Doblé el brazo izquierdo. Posando en la curva del codo el extendido estandarte.


    —Que tu alma sea recibida por Hela en el inframundo —Un rayo de luz disparado desde la punta de mi cetro destruyó el alma de Mür. Enviándola al sitio donde pertenecía.


    —¿Qué clase de demonio eres mujer? —El líder preguntaba entre miedo y sombras.


    —Soy una diosa, creada para convertir en einherjer a los hombres que se lo han ganado en vuestra tierra mortal.


    —¿No luchamos y morimos a vuestra voluntad? —el hombre extendía las manos formando una cruz—. El valor de cada hermano esta tendido sobre el terreno, pues lo puedes apreciar con tu propia vista.


    —¿Qué ofreces? ¿Fuerza? ¿Sangre? ¿Orgullo? Nada de eso importa si la integridad, lealtad y honor de un hombre no prevalecen desde sus cimientos.


    —Que sea el egoísmo quien me deje en este mundo —desenterró una lanza desde los cadáveres. Ensombrecida se puso a su disposición. El hombre apuntaba hacia el chico que celoso no quería que fuera al Valhalla—. ¿Qué? ¿Por qué no puedo hacerlo?


    —Los que has matado hoy aquí, reclaman tu tardía llegada a donde ahora perteneces.


    Las sombras menores se trepaban del cuerpo medio formado del hombre. Siendo arrastrado en las profundidades de la tierra. Perdiéndose más allá entre blasfemias y odio.


    Me acerqué aquel que negado al derecho de servir a la gloriosa causa se marchaba. ¿A dónde pensaba ir? Su destino estaba sellado con los einherjer y era mi misión elevarlo hacia Asgard. Cuando las palabras no fueron suficiente para acallar su confundida mente. Utilicé el fervor de mi cuerpo para que acatara a la razón.


    Entonces una energía me golpeó. Algo que explotó en mi mente interiorizándose con mis memorias. Abriendo una puerta a un pasado.


    La noche se hacía en un callejón del terreno mortal. Entre las comisuras de las casas y delgados muros. La sombra era su aliado y las estrellas sus cómplices.


    —¡María! —el chico suplicaba la respuesta de una mujer.


    —Nörd, has venido —correspondido era con la aparición de una joven muchacha.


    —En ninguna vida me perdería nuestra última noche juntos.


    —¿De qué hablas?


    —Tu padre, ha ordenado que todo hombre marchase hacia el frente. Me han ordenado llevar la bandera del ejército.


    —Pero eso te condenará.


    —Y si no voy también.


    —Huyamos. Viviremos en tierras lejanas. Nadie conocerá nuestros nombres.


    —¿Y que nuestro hijo nazca entre la oscuridad? No quiero eso para mi familia —Nörd acarició con pasión y a su vez suavidad el vientre de María.


    —Es eso, a que crezca sin un padre.


    —No podría mirarle a la cara, contarle que alguna vez fui soldado o enseñarles respeto, moral y honor, cuando yo mismo hui de la causa más justa que alguna vez tuvo que pelear nuestro pueblo —el chico se daba la vuelta para ocultar las lágrimas de la mujer.


    —¿Tienes idea lo que le hará mi padre a nuestro hijo cuando se enteré de que me has tomado en vuestra cama? Como mirarle a la cara cuando se lo diga el santo padre y el nuevo esposo que enviará para unir tierras.


    —Por eso…—el chico titubeó—, por eso quiero que te vayas. Esperadme en el caballo blanco. ¿Recuerdas la fuente que te enseñé? —María asintió—, a la media noche volveremos a estar juntos.


    Los labios de los enamorados se trenzaron en un largo beso de pasión y fuego. Un amor tan peligroso como único. Ese fue el último gesto de los dos amantes antes de separarse la noche anterior a la batalla.


    Nörd no podía más que ir a descansar a su humilde morada dentro del fuerte. Una única vela lo esperaba encendida. Apagándose en cuanto hubiera entrado por la ventana de su cuarto.


    El amanecer llegó deprisa para el joven niño que apenas si había podido dormir las pocas horas que le restaban de vida. Se unió con compañía de Karn y Mür en la primera fila con estandarte en mano. Su armadura era más ligera que la de un arquero y no cargaba armas consigo. Su único deber era de flamear la insignia de su pueblo. Y así marcharon al mando de su líder hacia el campo de batalla del cual no volvería con vida.


    Los clanes se enfrentaban colina abajo. Dos pequeños ejércitos enemistados por tierras aledañas entre sus pueblos. No mediaron palabra. No hubo contra trato. Cada una de las partes cargó terreno abajo hacia el pozo de la muerte. Un hueco natural de arena y tierra donde la raíces del Yggdrasil pronto se humedecerían con la sangre impura de los mortales.


    Todo parecía ir bien para el rezagado Nörd que en mitad del ejercito ahora caminaba con pie de plomo aferrado al estandarte con su vida. El miedo iba impregnado en su rostro que todo lo admiraba desde una posición más favorable que la del líder.


    La estrategia de los suyos era favorable por donde se la mirase. Los arqueros teniendo la ventaja. Los caballos desplomando los flancos. Enormes escudos para crear una falange impenetrable. Las avanzadas técnicas de un pueblo tan pequeño venían de grandes mentes de la antigüedad. No había hombre o criatura en el Midgard que pudiera soportar tal avalancha de asedio.


    Pero el clan opuesto tenía su pensar. La estrategia era avasallante además de precavida y preservadora. La pólvora había sido trasladada de la otra parte del mundo. Dejada en barriles que solo Nörd, el único de los suyos que miraba hacia el Este, donde María le estaría esperando en el caballo blanco, pudo notar la variedad de barriles que se escondían.


    Las grandes nubes de arena y tierra elevada por los propios emisarios evitaban que los hombres mejor posicionados arribaran con la trampa. Un único hombre hurgaba en pensamientos amorosos y eso es algo que ningún estratega podría prever. Así fue como Nörd corrió despavorido. Clavando a mitad de camino el estandarte que lentecía la marcha. Muchos de ellos bufaban ante la cobardía. Le gritaban. Le insultaban. Hasta tiraban piedras al traidor.


    Fue el peso del pequeño niño que al saltar de gran altura rodó junto a los barriles de pólvora colina a bajo. La mecha había de estado encendida tiempo atrás y calculada para la explosión. No hubiera, aunque quisiera, podido pararle. La fortuna quiso que él se fuera junto a la labor que tenían los dioses para su destino.


    La explosión ardió el pequeño cuerpo del chico en una terrible sacudida para su clan. Las dos fuerzas se detuvieron a mitad de la colina. Observando como el prado se derrumbaba en una trampa mortal. Nörd había salvado, no solo al ejército, a hombres que no conocía y que no compartía hermandad alguna. Puesto que luchaba por obligación del padre de María. Su sacrificio había dado larga vida al pueblo en el que residía. Su comprensión en el futuro de su hijo fue más allá que una vida junto a su amada.


    La muerte de Nörd me expulsó de sus recuerdos. El chico aun joven para una muerte tan leal, seguía la promesa que le había hecho a su amada.


    Me había sacado varios pasos hacia el horizonte mientras las revelaciones de su acto heroico se mostraban ante mí.


    —Ahora depende de ti que pueda darle una última visita María —la Disir Ran hablaba a mi lado.


    —¿Dónde te habías metido? Se suponía que explicarías el primer ascenso de la Valkiria a tu lado.


    —Tuvimos la grata amabilidad de ser enviadas por el Bifröst directo al chico. No quería perder la oportunidad de llevar a tan noble hombre.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Nosotras no necesitamos de tocarle para saber cómo murió y por qué su corazón se aferra a este mundo.


    —¿Podrá verle si llega a ella?


    —Solo si tu alma de Valkiria lo permite. Puedes hacerlo a voluntad nadie te juzgará por eso.


    —¿Qué quieres decir?


    —Muy pocas hermanas permiten que los humanos se aferren a los sentimientos, ¿será por el tiempo? ¿Su falta de sensibilidad? No lo sé. Jamás le pregunté a Brunilda. Nunca me correspondió tal pregunta.


    —¿Cuándo llegue el momento que tengo que hacer?


    —No. Debes de hacerlo antes. Podrás darle no más de una hora. Enlázate con su corazón, sabrás cuando eso pase, las almas mortales tienden apreciar tales regalos.


    —¿Volverás a desaparecer?


    —Tu eres la divinidad enviada para recolectar a los einherjer. Yo solo soy la mensajera de la muerte —La jovencita se consumió en una fina capa de humo negro.


    Había perdido de vista ya a Nörd en la lejanía del horizonte camino hacia el pueblo donde María lo esperaba. El aura de su alma era perceptible para la vista. No podía más que seguirle con paciencia hasta que se encontrase por última vez con la amada y su hijo.


    Elevé el vuelo despojando los pies del campo pútrido. La bruma se había hecho de el en todo su entorno. Los gusanos comenzaban apoderarse de la carne. Los enviados del Heilm arrastraban las almas aun aferrada a los cuerpos. Gimiendo y chillando tiraban de la esperanza de aun seguir vivos. Suplicaban, maldecían, exclamaban piedad y otros simplemente se rendían en llanto. Los que con pesar deambulaban ante la pérdida de su ejército intentaban luchar. Más los demonios de Hela eran poderosos devoradores de espíritu. Consumiendo la energía y enviándolas hacia el inframundo a donde ahora pertenecerían. En castigo o lealtad, dependería de que tan estúpida hubiera sido su muerte y la causa.


    Dejé a la diosa de la muerte hacer su trabajo. Como ella había correspondido al nuestro al no interferir con el alma de Nörd. El pacto entre Asgard y el Heilm jamás debía de romperse o una guerra estallaría y nadie pronosticó ese momento incluso cuando el Ragnarok estaba próximo no había enemistades entre ellos.


    Alcancé a la incansable alma de Nörd a la altura de mitad de camino con un sol poniéndose en la comisura del horizonte. Andaba forzado con la pena en sus hombros. Pues el plazo de media noche estaba por venir y no llegaría tiempo. ¿Qué sería de María si él no llegaba? Si fuera él me haría la misma pregunta una y otra vez hasta el punto de no saber si llegaría a tiempo para poder volver a verla una vez más. Entonces con la razón detuve en palabras al chico.


    —¿Qué piensas hacer al llegar?


    —Le explicaré lo ocurrido cumpliendo mi promesa mas no de una vida juntos —El chico traspasó mi cuerpo sin detener el paso decidido.


    —Estas muerto, niño. No podrás hablarle o tocarle.


    —Entonces renunciaré a mi vida en el Valhalla entregándome a Hela si es necesario.


    —Oye, ten cuidado con lo que dices y a quien nombras.


    —¿Es que ustedes los dioses no pueden entender el amor humano?


    —Si así fuera, ¿Cuántos crees que de nosotros estarían vivos? ¿A qué mundo te podría llevar? ¿De dónde sacaríamos la sabiduría si todo nos matásemos por amor como ustedes?


    —¿Entonces para que vivir?


    Las palabras del chico eran necias pero poderosas. Hablaba con el corazón y la sabiduría estaba dentro de él.


    —Es que tu no piensas —adelanté el vuelo a su par.


    —¿Cómo?


    —Crees que, si no tuviera en contemplación tu encuentro con María, ¿aun vagarías en estas tierras? Ya no eres dueño de tu alma, quieras o no, le perteneces a Odín o Hela.


    —Y por qué torturas mi pesar sin ofrecerme lo que quieres.


    —Pocos se ganan ese derecho. No hay Valkiria blanda o sentimental. Solo acudo a la razón. Esa que llamamos tiempo, ¿valdrás la pena? Ese es el pesar que llevo para con vuestro futuro.


    —Os pido que me dejéis explicar lo sucedido a María. Quiero que ella viva sabiendo que me ocurrió —el lamento en su alma brillaba en un arduo resplandor. La prospera aura crecía en fulgor y fuerzas. No podía dejar que subiera al Valhalla lleno de penas. Un einherjer de Odín se había ganado más que eso.


    —Te concederé una hora junto a María, pero, solo si llegas ante del anochecer al punto donde su propia alma te espera. Si no lo logras te iras sin mediar palabras con ella.


    El fuego de su alma se encendió emanando un color verde igual al fruto de la vida del Yggdrasil. Podía verle convertido en un hombre. Era eso mismo lo que hacía que su pesar se calmara. Levantar hombros. Mirar hacia el frente. Pudiendo caminar hecho y derecho con la voluntad de mil dioses. Las cadenas de la opresión por fin se liberaron.


    —Gracias, Valkiria.


    Con incansable paso el alma errante fue llegando a su destino. El tiempo apremiaba con la caída del sol y el llegar de las estrellas. Iluminado por su propia causa había atravesado las paredes del caballo blanco. Seguí sus pasos y como diosa podía comportarme como aquella alma que ignoraba la materia del mundo mortal.


    —María —suspiró el hombre.


    El ahora hombre se detuvo encogiendo su fugaz corazón al del chico que había muerto hacia algunas horas. Pues la vista de aquel se quedaba a la de su amada que todavía no podía visualizarlo.


    —¿A qué esperas?


    —No sé si pueda hacerlo —como si pudiera verle se ocultó entre sombras.


    La mujer cercana a la fuente buscaba con desesperación la pronta aparición de su amado. Hacía tiempo la media noche había pasado ya. Las esperanzas perdidas de la chica figuraban en su rostro triste. Las lágrimas no tardaron en llover como cascadas. Se aferraba al vientre donde el legado de su amor perduraría.


    —Es tu decisión, mas no lamentes lo que alguna vez pudiste hacer.


    —¿Qué le voy a decir? No, no quiero partirle el corazón. Esto fue una tontería.


    —Está bien —miré a la mujer por última vez—, serás enviado a Asgard junto a tus hermanos einherjer.


    El llanto de María se hacía tronar en la noche silenciosa. Recogía el farol que iluminaba su entristecido semblante. Antes de marcharse dejaba un colgante en la fuente. Nörd no podía parar de verle. Su alma caía. Se apagaba.


    La carne surgió de nuevo en el chico que frente a mí se encontraba. Había sometido mi poder de diosa para darle un último aliento junto a María. El vaho salió al respirar agitado. El corazón le volvió a latir. Sorprendido abrió los ojos como plato.


    —¿Qué has hecho?


    —No quiero verte en Asgard con cara larga y arrepentido. Ve, apenas son unos minutos.


    Apretó su cara. Sintió el tacto de la piel en las yemas de los dedos. La aparición tenía un nuevo resurgir. Sin mediar palabra corrió detrás de su amada.


    —¡María! —gritó en la sombría noche.


    La mujer se detuvo sorprendida por las palabras que escuchaba. Al darse la vuelta avistó al hombre que había esperado. Aclamando su nombre como tal.


    —¡Nörd!


    Ambos se enlazaron en un largo y acalorado abrazo. El chico la levantó haciéndola girar varias veces antes de descenderla junto a un beso. Las bocas se separaron y las vistas permanecieron firmes uno del otro.


    —Vamos te prepararé algo de comer —María tiró del brazo. Pero el inerte cuerpo de Nörd no se movió—. ¿Qué pasa querido?


    —Esto que haces por ellos, es muy bonito —la Disir volvía aparecer junto a mí.


    —Su alma mostró merecimiento de una oportunidad más.


    —Claro, por eso estamos aquí, buscándolo para que se una en el Valhalla con nosotros.


    —Me refería a ella.


    —¿A la chica?


    —Seguirá en este mundo sola, quien sabe si algún día se convertirá en Valkiria, Disir o una tortuosa alma del Hela.


    —No eres nada parecido a Brunilda.


    —¿Ella que hubiera hecho?


    —Probablemente lo hubiera enviado a mitad del día. No le complace mucho este mundo. Prefiere estar con los suyos. ¿Y tú?


    —Aun la experiencia no ha cargado mi sabiduría como para responder a esa pregunta.


    En silencio con una sonrisa Ran admiraba el poco tiempo que le restaba a la pareja. Me uní a ella en silencio.


    —¿Cómo podré vivir una vida sin ti, querido mío?


    —Recordándome y diciéndole a nuestro hijo quien fui.


    —Nada le enorgullecerá más saber que ahora eres parte del Valhalla viviendo entre los dioses —se tocaba el vientre mientras las palabras flotaban desde su paladar—. Aprenderá todos los valores que alguna vez me diste.


    —Serán los mismos que aprendí de ti, querida mía —una mueca frunció el acalorado ceño del chico, el tiempo se aproximaba—. Quiero que le enseñes a luchar por lo que ama. Que siempre será recompensado por ser justo, en esta u otra vida.


    —¿Qué te pasa Nörd?


    La esencia del muchacho comenzaba apagarse. La piel se esfumaba dando paso al alma. El tiempo se les terminaba y aun les quedaba mucho por hablar. Pero no se podía hacer más. Las condiciones eran justas.


    —Te toca hacer de mala —dijo Ran.


    —Es el deber ¿no?


    Levitando entre penumbras salí desde la cobertura haciéndome ver por ambos mortales. María se sorprendía al ver la presencia de una Valkiria y caía de rodillas con manos en el corazón.


    —Piadosa Valkiria enviada desde Asgard, otórgale las facultades a Nörd de ser padre y marido.


    —Lo lamento, pero su cuerpo yace destruido. Nada se puede hacer para darles un futuro juntos más del tiempo que le he ofrecido.


    —Ella fue justa en dejarme venir en carne y hueso —el cuerpo del chico era intermitente entre los dos mundos—, quiero que recuerdes que te amaré por siempre, sea aquí, en el Valhalla o lo que haya más allá.


    María no pudo más que largar un quebrantador llanto a las palabras de Nörd. Pues las Valkirias no mentían y eran sensatas en sus palabras. Así lo sabían todo en cualquier parte de los nueve mundos.


    —Dile a nuestro hijo que la familia es más importante que el honor y la guerra.


    —Amado mío —María quiso tomar la mano desvanecida de piel.


    —Pelearé por ustedes en el Ragnarok.


    —Ante la presencia del padre como tal —el estandarte apareció entre manos—, quiero bendecir a su hijo en una prospera y larga vida entre amor y lealtad —el vientre de la mujer se iluminó.


    —Estoy más que agradecido por lo que has hecho.


    —Vuestro hijo llevaré tu nombre ¿Cómo os llaméis diosa divina?


    —Mist.


    —Así será llamado.


    El Bifröst se abrió resplandeciendo la fortuna del alma del Nörd. Elevándola a pocos centímetros del suelo.


    —Se feliz, María —fueron las últimas palabras de Nörd antes que los pulsos cayeran provocando su ascenso inmediato. El cielo volvió a oscurecer al cerrar paso al haz de luz.


    —Nunca te olvidaré Nörd —susurró la muchacha. Que al blandir los ojos se encontraba en soledad. En una noche fría, apagada y silenciosa. Su única compañía era la pequeña llama del mechero. Que, junto a ella, desaparecieron en la lejanía.


    —¿Eres consiente que tu cetro no tiene tal don?


    —En la vida junto a los einherjer aprendí que la esperanza es lo último que un humano deja ir.


    —Demasiada empatía para una Valkiria que carece de sentimientos.


    —Fue el raciocinio, no la emoción.


    —Bien Mist, no dejes que este mundo te devore. Nos encontraremos tres días al Noreste de aquí.


    —¿Cómo? ¿A dónde vas?


    —La entrada a Asgard debe de ser permitida por una Disir o Heimdal nunca lo dejará pasar más allá del Bifröst —Un papiro se materializó extendiendo una larga tira de papel sin haberse desenrollado por completo—, además debo de reportar todos tus movimientos, novata.


    Sin mediar más palabra la Disir fue proyectada hacia los cielos. Se desvaneció como una de las tantas estrellas aplacando la noche.
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    Al amanecer del tercer día en vuelo por el vasto Midgard. Una de las ciudades más sorprendentes creada por los humanos se hacía ante mí. El castillo estaba construido en el risco de una montaña. En la costa del Océano donde la Jörmungand nadaba mostrando el lomo en cada arremetida. Al otro lado, donde la única entrada podía hacerse a caballo. Se encontraba una la gran ciudad que descendía hasta el pie del prado. Murallas de la altura y grueso de un Jotun rodeaban el perímetro de costa a costa.


    El camino principal atravesaba campos, pueblos y dos puertos para abastecerlos. No era de menos admirar una cuarta parte del ejercito hacer rondas por el perímetro. El Midgard era un mundo peligroso y las bestias que lo dominaban se mataban entre ellos.


    Descendí en un bosque alejado al Oeste de la inmensidad que los humanos ocupaban en su mundo. En él encontré habitantes que trabajaban la madera y un molino al pie de un arroyo. Sin meterme en sus asuntos, esperé a Ran alejada de la vida humana mas no de la vida silvestre.


    —¿Te diviertes?


    —Sabes que eso no es posible para tus hermanas.


    —Sí, las más aburridas de Asgard, lo había olvidado —no podía sin más admirar los gestos de burla de la Disir sin captar la empatía de aquello en emociones.


    —¿Esta vez piensas darme información del einherjer?


    —Este es un pedido especial para Freiya, irá directo hacia el Fólkvangr. La confianza de la señorita esta puesta en mi para esta alma, espero que te portes bien y la lleves de buena manera a Asgard.


    —¿No he mediado bien con el primero para tu gusto, Ran?


    —Claro, pero nunca está de más advertirle a las novatas que tan serio es esto. ¿Sabes qué pasa si no se nos une?


    —¿La devoran los demonios de Heilm?


    —Eso no daría problema a Asgard, prueba de nuevo.


    —¿Quedará vagando en las tierras mortales embullando los demás einherjer?


    —Diste con ello. Es normal que estas almas perdidas cobren fuerzas similares o más que las Valkirias, y espero no tener que recordarte que sucede si te mueres como tal —su tono de voz dama miedo. Juraría en nombre de los Vanir que era la muerte encarnada la que me hablaba con palabras que congelaban la mismísima alma de una Valkiria.


    —Es algo en lo que no me gusta pensar.


    —A ninguna de tus hermanas. Ahora —su gesto volvía a ser alegre—. La chica se llama Sigrid, vaga en las afueras del castillo donde el jardín es el cementerio familiar de la realeza de los mortales de Vänern.


    —¿Cómo murió?


    —Eso señorita enviada, deberá de averiguarlo usted. Pero ten cuidado, deberás de mediar más las palabras para esta labor, mas no desesperéis en alzar tu arma contra los mortales aún vivos.


    —Te volveré a ver en el ascenso, Ran.


    —No dudes de ello, Mist.


    La Disir desapareció poco después de sus palabras. Iba nerviosa como si de este trabajo dependiera su cuello. Un ser de la muerte tenía miedo de desaparecer. Era algo raro en este mundo que todo, aunque sea parte de ello mismo, pudiera perecer.


    La divinidad no iba con la sabiduría. Tendría que ganármelo con la experiencia en actos de palabras y con el filo de mi arma.


    Como un vendaval surgí en el aire entre huracanadas junto al nublado tiempo. Los rayos se azotaban entre nubes negras perdidas en las alturas del cielo. Con el mal tiempo a favor voleé acobijada por la oscuridad para hacerme del sitio donde la einherjer, aun desde las alturas más remotas, era una presencia visible para los ojos de una Valkiria.


    Algo iba mal con ella. Daba vueltas en el cementerio. Intentaba huir del sitio. Pero algo la detenía, se azotaba con paredes mágicas y buscaba otra salida cuando no había nada que lo impidiera de tal forma.


    El extenso jardín limitaba con el risco. Dejando en la parte más delgada al cementerio donde la tierra era blanda y no fértil. En ese lugar yacían más de tres generaciones de padres, madres e hijos.


    —Oh emisaria de Odín, corazón de Freiya, ¿has venido a salvar mi alma? —en mi vuelo surgieron las palabras de Sigrid.


    —Has sido elegida para unirte al Fólkvangr salvaguardando tu alma en la inmortalidad de Asgard.


    —Querida hermana, lamento decirte que no podré acompañarte, en mi pesar una maldición cae sobre mí.


    —Habladme de lo que te apresa a este mundo.


    —El cementerio real está cubierto por un aura que no permite que vaguemos en las tierras de Vänern


    —¿Quién osa tomar tal privilegio?


    —Un antiguo disgusto de herencia familiar enemistado con las Nornas del gran Odín. Desde tiempo inmemorables las almas de mis antepasados mueren en este sitio siendo arrastradas por el Heilm. Enviada del cielo, no dejes que eso me pase a mí. Te lo suplico. Te lo ruego. Compláceme el deseo de una vida más allá de la muerte como Freiya quiere.


    —Para eso he sido enviada. Yo misma te sacaré de la ruina de tu familia.


    —No —chilló ante el intento de adentrarme a su mundo—, los heraldos de Odín no pueden entrar al sitio maldito o me condenaras.


    —¿Qué debo hacer entonces para liberarte de tal tortura?


    —El rey es el único en heredar tras la corona la forma de a aplacar la maldición si alguna vez el mismísimo Odín bajase a disculparse. Sé que es una tontería, pero debes de hablar con mi padre para que razone y me deje ser un alma libre de ser llevada al Valhalla.


    —No te preocupéis. Haré que tu noble padre atienda a las razones.


    —Perdonareis su lenguaje obsceno y maldito, por favor, es un buen hombre.


    —No se preocupe, madame. Fuera de mi alcance está ser susceptible a las palabras de los mortales.


    Me aventuré a las entrañas de los enemigos mortales que habían dado la espalda a nuestro señor. El umbral cubierto de enredaderas daba la bienvenida al jardín. Una extraña estructura antes de la puerta externa del castillo.


    Carreteles de hierbas formaban caminos laberinticos. En mitad de los bajos muros, flores exóticas cubrían la tierra fertilizada. Plantas que solo se podrían ver en lugares húmedos, secos o fríos. Iban plantados al placer de los humanos. En una lucha contra la naturaleza del Yggdrasil.


    Las pobres rosas azules emanaban un aura pútrida. Que al tacto de mi mano se desvanecieron. Todo a mi alrededor era una ofensa a Odín. Estatuas de dioses que iban en contra de toda creencia. Creadas por hombres que daban vuelta la cara a los nueve mundos.


    Salí de una réplica del umbral hacia el cementerio despojándolo de los terrenos de la vida. Destruyendo su blasfemia. Sentía la impureza de la furia recorrer el poder espiritual de mi divinidad. Un sentido que debía de no tener. Y no podía controlar.


    La puerta conectada a la entrada del castillo se quemó siendo erradicada solo por el carácter flamante de mi aura. Al otro lado, las paredes no tardaron en quedar tapadas de hollín. El par de guardias que ahogaron un grito ante la aparición flamante de mi presencia maligna. Erradicaba incluso el inofensivo fuego mortal. Apagándose al acecho de mi ira. La habitación se vio incandescente haciendo transpirar en un rápido debilitar a los hombres que exclamaron con cansancio.


    —Es una enviada de Odín.


    —Eso no es posible.


    —Te digo que es una Valkiria.


    —En este territorio ese dios esta erradicado.


    —Nada puede deshacer lo que alguna vez los puso en tierra —gruñí con una devastadora aura. Los hombres dieron pasos temerosos hacia la retaguardia—, quítense o sufran la ira de una hija de Odín. Elijan.


    —Somos la seguridad del castillo.


    —Y pastores del nuevo dios todo poderoso.


    —No habrá gloria en su muerte y Hela los recibirá dichosa por tales blasfemias.


    En un rápido movimiento estampé con ambas manos a los hombres contra los muros. La armadura no se rompió, más hundí las garras hasta reventar sus corazones. Pues ellos ya habían sido contaminados por el culto de algún mortal indignado con Odín.


    Sin calmar las furias iluminé escaleras abajo. Un corto trayecto me dio paso a una habitación de grandes dimensiones. Donde una sequita de hombres rezaban adorando algún dios creado en contra de todo lo conocido en el Midgard. El salón contenía ciento de asientos de madera dando paso a una alfombra digna de reyes. Al extremo final un atril de mármol y atrás la estatua representada de su nuevo dios.


    Los obispos de la secta admiraron mi entrada con pavor. Soltaron rosarios y cruces de madera. Palidecieron al ver convertida la madera en carbón en el acto que adentré a su morada. No tardaron en arrodillarse y rezar plegarias al santo que les debía de proteger. Como tal mundo fantástico creado por la mente humana los dejé que suplicaran en vano a nadie.


    —Es una diosa de Odín —susurró uno de ellos.


    —No debes de creer en ella hermano —replicaron algunos.


    —Deshace la mirada del pecado y la aparición se perderá.


    —Solo es una prueba de dios a nuestra nueva fe. Pues jamás antes se había visto una Valkiria.


    —¿Y ha de valer la pena venir hasta aquí a presenciar la blasfemia consternada por la ira de un solo hombre? —Pregunté sin darme la vuelta a tales falacias que creían que no podía entender.


    —Tú no tienes derechos a estar aquí —señaló el hombre de atuendo blanco de seda—. No creemos en vosotros. ¡Largo!


    —Freiya si cree en Sigrid y es a ella a quien nos llevaremos a una vida inmortal —los miré uno a uno—, ustedes arderán en el Heilm.


    Las blasfemias de parte de los creyentes adornaron el entorno haciendo eco entre sí. Replicando palabras que no deberían de salir de sus sagradas lenguas. Mas no me importaba lo que dijesen. Solo aberraba lo que las mentes humanas hacían por la palabra del que tiene más poder. Mentes débiles. Eso eran. La primera impresión con los mortales había sido muy mala y me encontraba feliz de permanecer al reino de Asgard como tal. Ignorar la vida atrás que hube de haber tenido entre estas personas era lo más piadoso que Odín nos daba.


    Bajé dejando en llamas el monasterio interno del castillo. La sequita no podría ser usada en un largo tiempo. Y los pobres obispos tendrán muchas preguntas que resolver antes de volver a creer en plenitud en su dios.


    Más abajo a la salida de una de las torres me esperaba una cohorte de soldados. La falange iba cubierta con escudos torres. Al frente un único hombre mediaba sin tal cargando una armadura completa. Con el casco en mano para mostrar un gesto cordial entabló las palabras.


    —Soy Einar, el general del ejército de Vänern. Por pedido del rey Aren, os pido con grata cordialidad que abandone las tierras de esta prospera ciudad.


    —Lo haré —acompañada de las palabras calmé el aura maligna. Los hombres se relajaron en un murmullo, casi que aflojaron la falange tiesa y nerviosa que proponían para detenerme—, en cuanto me lleve el alma de Sigrid hacia Asgard.


    —No puedes obrar en el deseo del rey en cuanto a quien puede adorar y dejar el alma de su hija.


    —Puesto que la elección fue de la misma Sigrid, no tengo por qué escucharles.


    —Ella está muerta —exclamó agresivo.


    —Y será inmortalizada como tal en los palacios de la mismísima Freiya.


    —Nunca antes habéis venido, ¿Por qué ahora?


    —Solo sigo el pedido de los dioses mayores, no cuestiono ni desobedezco, como tu mortal.


    —Aren tiene razón. Estos dioses nos quieren dividir, y alejarnos de los verdaderos salvadores.


    —Ustedes pueden hacer lo que queráis, pero el alma de la muchacha vendrá a Asgard. No pienso fallar por la enemistad de un mortal algún tiempo atrás con los Aesir.


    —Lanzas al frente —vociferó Einar desenvainando su espada. Las extensas astas se calzaron entre escudos al unísono. Retintineando el metal que las forjaba.


    El cetro cayó entre mis manos como relámpago enviado por Odín. Bastó con clavarlo en el piso. Abriendo una grieta en la piedra para hacer perecer a la mitad de los hombres de Einar. Los bañados por la sangre temblaron. Dejando caer primero los escudos. Luego las lanzas. Algunos huían. Otros pedían piedad. Los que creían de verdad en su prospero rey y nuevo dios se lanzaron con arma al frente.


    Me adelanté hacia ellos blandiendo el cetro entre giros y arcos abatiendo a cada uno de los que osaban enfrentarse a una diosa. Cuando estaba cubierta por la sangre de cada uno de ellos. El temerario Einar aún no se daba por vencido. Incluso viendo el accionar de la perdida de ochenta de sus hombres.


    —¿Cuáles son tus motivos para morir mortal?


    —El honor.


    —¿Qué honor ves en ser enviado a Hela? No hay Valhalla que espere a por ti. Tú mismo te has despojado de tal hazaña.


    —Cuando juras lealtad a tu pueblo lo que pase después de la vida de un hombre no se toma en cuenta a la hora de defender sus principios.


    Blandió la espada de lado y de arriba sin estar cerca de darme. En una rápida finta quedé a su espalda. Le abracé por el cuello cruzándole el brazo y presionando. El hombre estaba indefenso y dispuesto a morir. Aun así, su respiración se contenía. Estaba calmado y aceptaba su destino.


    —Le hablaré muy bien de ti a Odín. No desperdicies tu vida —le solté.


    La espada cayó poco después de algunos pasos que daba hacia el trono. El hombre aun no podía reaccionar de aquello que había sucedido.


    Las extensas banderas del reino de Vänern se flameaban entre columnas mientras avanzaba. Los tronos del rey, reina y príncipes se encontraban al final a dos escalones de altura. Cuatro puertas me esperaban, dos a los laterales y dos al final. Tardaría mucho en recorrer todo el castillo para encontrar al rey. Y sus auras no eran santas precisamente para ser perceptibles a mí.


    —La segunda puerta a la izquierda —Einar había hablado. Por encima del hombro noté como recogía su arma.


    Sin mediar palabra con él me alejé hacia la puerta indiciada. En camino opuesto el tomo su rumbo. Había tenido una epifanía. Desde hoy tomaría el sendero correcto. Y un hombre así en las filas de los einherjer sería un gran compañero para todos. Me alegraba de haya hecho lo correcto y que a pesar del riesgo mostrara su valentía.


    Un largo pasillo me esperaba de camino a las habitaciones reales. Las paredes iban adornadas con los retratos de las generaciones pasadas de reyes y reinas, príncipes y princesas. Todo aquel que había adornado los tronos. Eso dejaba el lado opuesto para las batallas ganadas, la apreciación de la serpiente del Midgard y bellos paisajes que hacían de este mundo un lugar placentero para vivir en armonía con la naturaleza.


    La habitación del rey era fácil de prever con sus decorados de oro y doble hoja que no llevaban los pasados cuartos. Expandí la madera con ambas manos. Despojándolas de las bisagras cayeron de lado. Ahí se encontraba él. Miraba para nada sorprendido las afuera de su reino. Apreciando la inmensidad de la serpiente que nadaba con toda libertad en mitad del océano. Uno de los muelles se hacía pequeño en el horizonte. Grandes cantidades de barcos pesqueros y cargueros emprendían viaje. Más allá no había islas o mundo que admirar.


    —Diez generaciones después me toca presenciar a la primera Valkiria en busca de un miembro de esta índole ¿Por qué?


    —Así Freiya lo dispuso.


    —¿Y no saben que no os apreciamos?


    —No nos importa su pensar, si no, el de Sigrid. Y ella aceptó con gusto unírsenos.


    —¿Ella aceptó? Entonces llévatela, que sea inmortal y viva con los vuestros.


    —No puedo. Su maldición no le permite ser libre en este mundo.


    —¿Funcionó? Siempre creí que era una tontería del abuelo —exclamó una risa corta de sorpresa—. El libro está… —Frené su mano con la que esperaba ingerir veneno.


    —Condene su vida cuando quiera, pero deje elegir a Sigrid por la suya.


    Podía sentir el consternar de sus músculos y el tirar de sus tendones para mover la mano en un esfuerzo en vano. Mas su esfuerzo de jalar el líquido a su boca era insistente. No tuve más opción que romper la muñeca del hombre. Dejó caer la pequeña botella al acto de vociferar un grito ardiente de dolor. El vidrio se esparció derrochando el brebaje en la alfombra.


    Aren cayó rendido ante el sufrimiento de los huesos partidos. Apretaba con dolor la mano. Crujía los dientes intentando aplacar el vil sentido que lo agobiaba. El rey no podía más que lamentar su accionar de rodillas a la diosa que lo visitaba. Una que no era de su creencia. Alguien que pensaron que los había abandonado. Ahora se hacían ante ellos.


    —En la biblioteca. Un libro de lomo negro sin nombre. Dentro están las páginas del hechizo albergado hacia las tumbas de nuestros antepasados.


    —Hay ciento de ellos —dije mirando la estancia.


    —Sus letras brillan cual oro.


    En vuelo tuve que subir para hacerme de tal maléfico libro que condenaba a las almas salvada por los Aesir. Al abrirlo efectivamente las letras brillaban cual oro. Desplegando magia negra en cada uno de sus párrafos.


    De inmediato le entregué el maligno objeto al heredero de tal. Lo abrió a la mitad en una mesa redonda. Revolvió paginas hasta encontrar la buscada. La que liberaría a Sigrid de su prisión en el cementerio y las nuevas almas, incluyendo la del mismo Aren.


    Redacto las siguientes palabras tres veces en el mismo verso.


    


    Zi Kia Kanpa


    Zi Anna Kanpa


    Zi Dingir Kia Kanpa


    Zi Dingir Anna Kanpa


    


    Las paginas leídas del manuscrito centellaron tan fuerte como los rayos del mismo sol convirtiéndose en un blanco total eliminando las palabras que antes había escritas.


    —¿Qué significa eso?


    —Los hechizos anulados no pueden volver a ser invocados. Tanto así, que el rastro de invocación y anulación son borrados del mismo.


    —Puedes hacer lo correcto y eliminar ese libro o abstenerte a las consecuencias que con lleva tenerlo en la familia. Tú decides.


    Aren dejó la corona arriba de la encuadernación de cuero del ancho libro. Admiró la figura de la diosa que estaba junto a él juzgando su futuro. Decidió marchar hacia la ventana. Afuera donde un amplio balcón le daba la vista hacia la serpiente se perdió. No supe que fue de él. Simplemente me marché a finalizar la tarea que me correspondía. Ya se verá a su tiempo que clase de mundo le corresponde a Aren.


    —Sigrid, ya eres libre —la muchacha que observaba la víspera de la lápida de su madre se dio vuelta sorprendida.


    —¿Lo soy?


    —El rey disolvió el hechizo.


    —Antes de irme quiero pedirte un favor diosa salvadora.


    —Haré lo posible para poder complacerte.


    —Sven, el muchacho con el que iba a escapar antes de ser envenenada. Nunca supo que me paso. ¿Puedes contárselo? Él lo entenderá si le dejas el brazalete que yace en mi tumba. Por favor —suplicó.


    —¿Dónde puedo encontrarlo? —Recogí la pieza de oro y plata. Por dentro iba tallado el nombre de Sigrid.


    —Es hijo de herrero del pueblo de Skara. Encontraras el taller en los límites, casi a las afuera.


    —Ve en paz. Sven recibirá tu último aliento, Sigrid.


    —Bendita seas, diosa de la fortuna.


    El alma impía de la muchacha fue preservada por el Bifröst. Ran se hacía a la vista con su elocuente gesto de fortunio en los labios. Mientras, la chica era traslada a Asgard. Había algo en ella que no me había dejado dedicarle las palabras sobre el veneno de su padre. Y la muerte transcendental de ella. No era de mi incumbencia generar más dolor a las penas de los mortales o su alma.


    —Manejaste bien la situación. Esperamos que mates menos mortales la próxima vez. Iré a resguardar su santa alma. Nos vemos después de tu recado.


    No dediqué palabra a la charlatana Disir. Seguimos caminos diferentes en un pronto encuentro.


    Al Oeste se encontraba Skara. Un pequeño pueblo que trabajaba el hierro y el carbón. A las afuera una notable estructura rechinaba en el acero y las chispas. Dentro, un hombre de edad avanzada convertía la fundición en una labrada espada digna de reyes. Luego del tratamiento térmico. Dejó reposar el filo tomando hidromiel a un lado de la incandescente fragua.


    En la lejanía, bajo un árbol, un alma esparcía un fugaz verde. Con instrumento en mano recitaba entre melodías el Havamal.


    


    Cada cual debe tener un buen discernimiento,


    pero no demasiado saber;


    porque el corazón de un hombre instruido


    no está siempre alegre si lo sabe todo


    


    

  


  
    



    Su armonioso canto lo hacía a merced de su vista.


    Entonando las estrofas con su alma.


    Recitando los tristes versos y conjeturas como todo un trovador.


    


    Cada cual debe tener un buen discernimiento,


    pero no demasiado saber.


    No sondéis el porvenir,


    y vuestro animo estará más libre


    


    Al finalizar la última estrofa. Detuvo las cuerdas del laúd con la mano. Inhaló brevemente el aroma primaveral antes de abrir los ojos. Espantándose de mi presencia junto a él.


    —¿Eres una Valkiria?


    —Así es.


    —¿Vienes por mi alma?


    —Aun no has muerto, Svan.


    —¿A que debo la grata presencia de una diosa?


    —Me envía Sigrid con un recado —los ojos del chico se cristalizaron—. Ha sido enviada al Fólkvangr. Quería que lo supieras y la recordadas con esta prenda suya —Entregué la pieza al muchacho que sollozaba por la pérdida de su amada.


    —Agradezco con el alma que hagas esto por nosotros. Dime tu nombre, os cantaré en todos los recovecos del mundo hasta uniros a vosotros en el Valhalla.


    —Mist.


    —No lo olvidaré jamás.
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    El Bifröst descendió fugaz como otras tantas veces para llevarse al octavo miembro de la lista. Habían pasado dos certeros años desde el comienzo de la misión. Recorriendo una cuarta parte del Midgard. Conociendo esplendidas personas y malignos de la misma raza.


    Eran una estirpe rara que se mataba entre ellos por menos que palabras y unas migajas. Ejecutaros a placeres de otro. Sedientos de oro, placeres y poder. Las tierras eran vastas para todos ellos, pero pocos intentaban tenerlas todas.


    —Ran.


    —¿Si?


    —¿Sabes algo sobre Fenrir?


    —Malas noticias me temo.


    —¿Qué ocurrió?


    —Las nueve fallaron. Cinco de ellas fueron devoradas por el monstruo. Su poder, aun no desatado por completo, es más grande que el de un dios mayor. No pudieron más que hacerlo enfurecer y crecer en fuerzas. Siendo derrotadas rápidamente.


    —¿Qué harán los dioses?


    —Lo quieren apresar. Los hijos de Ivaldi están creando la cinta del Gleipnir.


    —¿Qué tiene de especial?


    —Dicen que contiene el sonido de las pisadas de un gato, la barba de una mujer, las raíces de una montaña, los tendones de un oso, el soplo de unos peces y la saliva de un pájaro. La seda es tan resistente que ni el desprendimiento del mismo Yggdrasil podría quebrarla.


    —Esperemos que la bestia se quede por siempre en su prisión.


    —Así lo deseamos todos —asentí—. Ve por el noveno mientras resuelvo todo en Asgard. Dirígete al Sur a la ciudad de Arnäs.


    —¿Cómo voy a encontrarle?


    —No te preocupes, su cuerpo sigue balanceándose en la horca desde hace un mes.


    —Entendido.


    La llegada a la ciudad venia junto a una gran tormenta eléctrica. Los vendavales acompañaron mi descenso cual jinete del apocalipsis. En un palo con el menor honor posible de un hombre, el cuerpo del alma cercana se abalanzaba. El alma observó el cuerpo hasta que el sustento se partió. Dejando caer el costal inerte de carne. Con el pesar de la muerte y estancado en el Midgard, comenzó a vagar por el camino principal hacia la ciudad.


    Entablé el habla con el sujeto luego de que un grupo de mercaderes a toda prisa entrara muros adentro. El pobre se había lanzado hacia un lado esperanzado de que no lo volviesen a matar.


    —¿A dónde piensas ir?


    —Me aprendieron por liberar a su ciudad de su líder corrupto —observaba sus manos mientras las convertía en puños con fiereza—. Él me había encomendado para la tarea más cruel que jamás haya escuchado.


    —Contadme.


    —Espera, ¿Cómo es que puedes hablarme? —Por fin el hombre se dio la vuelta avistando a su salvación. Pudo sonreír desplomándose de rodillas—. ¿Santa Valkiria, hija de Odín, vienes a salvarme o juzgarme?


    —Ya te han juzgado. Y si el resultado no fuera ascender al Valhalla como un einherjer, otra seria vuestra visita.


    —Pero mi trabajo aún no ha terminado. Su hijo, Olaf, es mucho peor de lo que su padre fue. Tengo que advertirles. Detenerle. Ayúdalos por favor.


    —¿De qué forma piensas hacerlo?


    —Ölab quería que envenenase el vino que se habría de servir en su reunión con los clanes cercanos para eliminar la competencia. Los iba a traer de las afuera para apagar el sabor amargo del líquido.


    —Pues acaban de llegar. ¿Por qué esto tocó tu sensible moral?


    —Estarían las familias de cada uno de los lideres; mujeres e hijos, ¿puedes imaginar lo que le harían una vez los hombres fueran asesinados?


    —La burda humanidad cada día me sorprende un poco más. ¿Así fue como pasaste de mercenario a justiciero?


    —Humillado y colgado el mismo día —agitó de lado la cabeza como péndulo—, eso ya no tiene remedio. Pero aun puedo salvarles. La tormenta nos apremia.


    Avisté una mirada al azote que daban los huracanes endemoniados a las murallas. Siendo iluminadas por interminables relámpagos acompañados de su perpetuo estruendo.


    Como sombras aprovechamos los movimientos naturales que nos ofrecían el Midgard para pasar desapercibidos. No fue difícil evadir a un guardia cansino y ocultarnos en su refugio. Iban despreocupado tomando hidromiel desde temprano en la noche. Pronto estarían tan ebrios que me confundirían con cualquier damisela que cruzase por sus narices.


    No era difícil seguirle el paso, puesto que el joven, muy inteligente utilizaba los resguardos y canales diagonales de la ciudad para acceder a diferentes lugares. Fue el guía entre guardias y ebrios en la zona de mercaderes. Cruzando el parque fue más sencillo puesto que la lluvia ahuyentaba hasta el ladrón más diestro.


    Al otro lado de Arnäs se encontraba la finca de Olaf. La casona iba rodeada por una célebre cantidad de carruajes cubiertos por diferentes pieles revestidas con pinturas y marcas de los clanes. Estos símbolos se repetían en gran medida. El chico tenía razón, era algo grande y las familias venían con ellos.


    —Todos los clanes están aquí. Pero la entrada principal va libre de guardias —muchacho quedo pensante ante sus palabras—. Echemos un vistazo atrás.


    Los hombres en el exterior se movilizaban detrás. Al otro lado donde las carrozas mercantes habían entrado a última hora de la noche.


    —Ahí están, esas son las que vimos entrar.


    —Definitivamente.


    —Mira la cantidad de guardias que se pasean.


    —Preocupan más todos esos barriles ¿Cuántas personas piensan liquidar?


    —Todos los que les sea posible –el muchacho resignado golpeó la tierra. Estallando en un ígneo celestino. Solo apreciable por mí—. Vamos tienes que hacer algo.


    —No puedo hacer nada para ayudarles.


    El chico no volvió a dirigirme la palaba. Se había quedado petrificado viendo el van ven de los hombres de Olaf. Poco más de una hora tardaron en descargar por completo los carruajes. Marchándose de inmediato al galope. No quedaba evidencia de lo que sucedía. La tapadera perfecta era la tormenta y el diluvio. Nadie atendería a los sonidos de simples caballos y ruedas de madera con tan temible tiempo.


    Cuando las puertas hubieron sido cerradas. El chico se escabulló hacia uno de las ventanas de la cocina. Donde uno de los criados preparaba el vino envenenado. Corría nervioso para todos lados vertiendo el vino. Alistaba los bálsamos, las copas y algo de pan con la carne seca y salada. Frutas de todos los tipos tropicales que podría reconocer. Extraños tipos de carne blanca y pescados asado. Todo un manjar delicioso acompañado únicamente por un jugoso y venoso vino.


    —¿A qué esperas? —Se preguntaba el alma que nerviosa golpeaba la ventana intentando de llamar la atención de quien preparaba todo del otro lado.


    La puerta de la sala interior se había abierto de sopetón. Siendo devuelta por las bisagras que sentían la furia del hombre que apareció. Enojado y con mal humor. Empezó a gruñirle.


    —¿No te he dicho que te apures hace más de una hora?


    —Es que hace algunos minutos terminaron de bajar la cosecha.


    —Que te apures, mocoso.


    —Maldito


    —¿Quién es?


    —El mismísimo Olaf.


    El hijo no parecía como tal. Llevaba la barba cercana al pecho, una espalda inmensa acompañada de un barrigón y arrugas en todas las comisuras de la cara.


    —Sí, señor. En breve estará todo servido —el criado hacia una reverencia esperando a que se marchará Olaf.


    —De eso dependerá que no te corte el pescuezo —gruñó con ferocidad—. Miserable niño… —se pudo escuchar algunas palabras tras el cierre de la puerta.


    El criado temblaba por el pánico y a minutos de la ida de Olaf aún no se movía de la vista contra la puerta. ¿Esperaría a alguien más o dudaba en no hacer lo que le había pedido?


    —Espero que Hela te reciba con crueldad, Olaf —el chico cargó sobre la mesada un pequeño barril. Desperdigo polvo negro al vibrar. «¿Pólvora?»


    Depositó el quinto barril siguiendo una fila muy juntos. Con el sexto en mano labró un camino hacia la puerta trasera. Al volver lo dejo junto a los demás. La pólvora en este se sumía por toda la madera esperando que la hiciera detonar al instante.


    —Prepárate para una buena explosión —volteó—, deberíamos de alejarnos.


    —Tu estas muerto y a mí no me afecta, ¿Por qué deberíamos?


    —Tendremos una mejor vista de la madera ardiendo.


    El espíritu insistió en que subamos en lo alto de un tejado. No paraba de columpiar las piernas en vista del emocionante hecho y algo de impaciencia.


    —¿Qué pasará con los familiares inocentes?


    —Roy se encargará de ello. Créeme es bueno para convencer a las personas.


    —¿Cómo tú?


    —Aprendió de mi —señaló hacia el frente—. Mira, ahí está.


    El joven se hacía a la vista aun en la parte trasera iluminado con un farol. De la misma vela prendió un papel. Tirándolo sobre la pólvora hizo reaccionarla encendiendo el camino que se filtraba por debajo de la puerta. Ahora cerrada con llave desde afuera.


    —Acaba de encender la mecha ¿estás seguro de lo que hace?


    —Por el largo del camino, calculo que tendrá unos cinco minutos para llegar al otro lado y sacarlos a todos.


    El criado se encontraba del otro lado jadeando. Antes de emplear su discurso, se enjugó el sudor de la frente, calmó el respirar y se irguió derecho. Abrió las puertas de dos hojas tan fuerte como pudo.


    —Alguien se ha llevado la carreta del clan Möck —gritó con tono de preocupación.


    Los clanes no tardaron en salir con armas en mano corriendo hacia las ultimas carretas. Confundidos frenaron la marcha viendo que todo estaba en orden. Poco después llegaron los familiares preocupados por lo sucedido y la mentira del criado. Todos se giraron ante un necio chico que los había acompañado. Pero no era que quería ocultar una mentira o que tenía las agallas necesarias para reírseles en la cara. Quería huir de la misma explosión que tumbó a todos en el suelo. Volaron los pedazos de tejas, piedra, madera, puertas y vidrio. La casona había perdido por completo el techo de un fuerte sacudón. Quemando el resto en un infernal fuego. Nadie puso un ojo en el chico. Los hombres salieron a intentar calmar las llamas. Roy tuvo el tiempo necesario para escabullirse entre las malezas del campo y salir de la ciudad antes del amanecer.


    El cruel atentado hacia la familia real de Arnäs concientizó a todos en ayudar a cesar el fuego que con llevó al final de la noche en todas las pertenencias del hogar. La familia al amanecer lloraba más que las pérdidas de lo material. Olaf aún se encontraba dentro cuando la explosión dio inicio. Tuvo la mala fortuna de ir a regañar una vez más al chico que había salvado a todos los clanes del envenenamiento.


    —¿Piensas que deberías de hablar con Roy


    —No, el estará bien. Lo sé.


    Pasado el medido día Ran hizo su aparición venida de la tierra de los dioses. Nos encontrábamos a las fueras de Arnäs. Junto a un pozo abandonado. Rasgan no paraba de hablar de sus hazañas de una vida pasada. Comenté que pasaría eternas horas en el Valhalla con personas hábiles como él contándoles todo aquellos que pudo hacer en el mundo mortal. No hubo forma de que parara la lengua por un minuto. Su fama lo precedía. Era una buena semilla para el ejercito de Einherjer bien elegida por los dioses.


    —Listo para irnos muchacho.


    —No si antes contarle un pasaje del Havamal de estas tierras a Mist.


    


    Si tienes un amigo, piensa bien de él;


    y si quieres que te sea útil,


    confunde tu alma con la suya,


    regalaos mutuamente,


    y acompáñale con frecuencia.


    


    —Bonito, pero no hay tiempo que perder, el Ragnarok nos corre muy de cerca —las palabras de broma de Ran pusieron en seriedad a Ragnar que se calló de inmediato.


    —Vamos, entonces.


    —Nos veremos en algún tiempo venidero, Rasgan.


    El Bifröst bajó como tantas otras veces para transporta el alma de Rasgan. Se vio iluminado entre brillos y colores vivos. Pero el muchacho no se elevaba. Permanecía en tierra.


    —¿Qué sucede Ran?


    —No lo entiendo, debería ya de estar en Asgard.


    El rayo del puente se vio forzado a desistir apagándose. Volviendo de una forma violenta. Dejaba a Heimdal en tierra de mortales. El dios protector del Bifröst bajaba a el Midgard descuidando su fiel tarea.


    —Esta alma corrupta no puede entrar a Asgard.


    —¿Cómo? —hablamos los tres al unísono.


    —Mientras sea guardián del paso al mundo de Odín, él se quedará en el Midgard.


    —No puedes hacer tal promesa, el mismo Odín tomó a este hombre como futuro einherjer de sus filas.


    —Osas dirigirte de esa manera a un dios mayor, ¿Valkiria? —El dios se había enfurecido mostrando su ira en las palabras y la presencia de su casco de batalla que cubría la mirada en plena oscuridad. A poco de un paso estuvo por desenvainar hasta oír la voz de Ran que interfería.


    Las Disir lo podían hacer. Nadie debía de castigarla si en algún acto interrumpiese a un dios. Siempre tenían información que dar y eran respetadas como señoras de la muerte. Amigas de Hela. Era un lazo aun mayor el que daban ellas que el de las Valkirias.


    —Espera Heimdal, debe de haber una confusión. Dejadme ir a Asgard a aclarar todo este asunto.


    —Como quieras, Ran.


    Como una tormenta de arena, el Dios mayor se esfumó hacia el cielo atravesándolo hasta Asgard. Donde reside el Bifröst y su morada. Apangado la estela y cerrando las puertas de entrada.


    —Ve en busca de tu último acto, para cuando lo termines, habré resulto esto y volveremos a Asgard. Te invito el primer hidromiel —la sonrisa compuesta en la Disir no me podía preocupar en que todo se resolvería.


    —Está bien.


    —Debes de viajar a Vanherm, nuestro hombre se halla enterrado en el Stavkirke del pueblo —Ran se acercó hacia el chico—. Te advierto que el camino que conducirá Mist es peligroso para vuestro futuro en Asgard. No debes —nos miró a ambos—, no debe dejar que los demonios de nadie lo alcancen. Eso haría que Hela ganara un einherjer que no le pertenece, y no quieres saber qué hace con ellos. Suerte.


    —Estará bien, lo cuidaré por ti.


    —No se tarde señorita, por favor —Rasgan suplicaba con voz queda. Ran asentía antes de marcharse.


    la Disir utilizó sus propios poderes para volver Asgard. Convirtiéndose en un haz de luz que se perdió pronto entre las nubes.
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    Han pasado cinco días desde que Ran se ha marchado de nuevo aclarar el asunto del alma corrupta. Rasgan se sometió al silencio. Siguiéndome al paso lento del caminar mortal. El intento de volar fracasó cuando fui sometida algún paradigma entre nosotros. Tirándome al piso con un dolor incontrolable en el pecho. Era algo que decidí no volver a sentir. Podía tocarme las muecas de una herida que no se apreciaba a la vista. Rasgan decía que las Valkirias también tienen almas, y que la suya se había rasgado. No era elocuente prestarle atención a las burdas supersticiones o rumores de los mortales. Confiaba más en lo que Ran me podría decir al respecto.


    Al sexto amanecer nos encontramos del otro lado de una sierra a la magnífica Stavkirke que vanagloriaba el nombre de Freiya. Los obispos clamaban en las lejanías del pueblo el rezo y la palabra del Havamal a los aldeanos de las tierras del Este.


    


    El que entra con rodillas heladas necesita lumbre;


    necesario son alimento y vestido al que ha cruzado las montañas.


    


    Todo el que busca un albergue necesita agua,


    una toalla y hospitalidad;


    muéstrale benevolencia,


    dirígele la palabra,


    y responde a sus preguntas.


    


    El que sabe preguntar y responder parece entendido,


    hijos de los hombres: disimulad los defectos de otros.


    


    El alma pura estaba dentro de la morada rezando por la salvación a los Dioses.


    —Lo tenemos. Está dentro.


    —¿Cómo puedes…?


    —¿Saberlo? Las Valkirias en su mundo podemos distinguir las distintas auras de cada uno. No te quedes atrás.


    Sin mediar más palabras me lancé colina abajo deslizando en la rocosa bajada. Dejé un recorrido de polvareda hasta el pie de la pradera.


    —Evitemos estropearles las flores —la parte sentimental o moral hablaba por Rasgan.


    Dimos un rodeo de ciento de metros evitando el campo de flores de cultivos de los creyentes. Las Calluna se floreaban en lo extenso del prado. Se agitaban al vibrar del viento siendo despojadas de sus violáceos frutos. Rasgan traspasaba con su mano intentando dar con el tacto de su intangible cuerpo. La tristeza se plasmaba en cada uno de sus transparentes relieves. Las muecas de una dura vida perduraban aun en el alma.


    La iglesia estaba construida de manera tradicional con troncos redondos de madera y el techo sobre la solera. En lo alto del tercer piso de la capilla había un campanario.


    Las puestas estaban abiertas a tope. La gruesa madera iba tallada con los dioses mayores enfrente. Las arcadas que nos recibían en la nave contaban algo más, cuestiones del Ragnarok, rumores contados en la tierra de los mortales por dioses, tales grandes como el mismo Odín que suelen pasear por los nueve mundos.


    La batalla de Sigurd contra el dragón Fafner venciéndolo con el puñal en el corazón o el lamento de Brunilda, la reencarnación de Svava. También revelaban la batalla eterna en el campo promovida por Hild. Toda una columna desembarcaba el duelo entre las tropas de Heoden y Hagena, hasta llegar al final donde el Ragnarok se iniciaría y todos aquellos que revivieron hasta tal día lucharan como einherjer bendecidos.


    Las columnas seguían talladas en milenarias e incontables historias que aún no había conocido y pronto estaría gustosa de encontrar a las personas indicadas que las narrase en el Valhalla.


    En el coro se encontraba la última alma. Cuando se percató de mi llegada se levantó interrumpiendo el rezo. Sus ojos quedaron clavados en Rasgan. Como si antes había tenido contacto con alguna Valkiria o supiera que estaba destinado al Bifröst.


    —¿Habéis sido enlazado con una diosa? Eso no es posible —El temor lo hizo huir hacia el siguiente piso.


    —¿A qué se refería con enlazar? —preguntó Rasgan tan confundido como yo.


    —No lo sé. Espero que él lo explique.


    Llegamos a un salón amplio que no contenía muebles, sillas o bancos. Solo una extensa alfombra en la madera. Junto a un pequeño altar adorando al dios de la misericordia, destinado al Vanaheim, el señor de los Vanir.


    —Vengo…


    —Se a lo que vienes, Valkiria. Destinamos nuestras vidas a ustedes y esperamos alguna vez la redención. Rezo por ti y el mal que llevas contigo.


    —Habla claro pastor.


    —Debes irte, los demonios mayores vienen a por esa alma errante.


    —Calma tu lengua y dime que sucede.


    La sala comenzó a enturbiar su aura. Las sombras se engrandecían dejando un pequeño centro iluminado por nuestras tres auras. Entre las penumbras el aliento gélido congelaba el aire nutrido de vida.


    —El alma que llevas Valkiria, no te pertenece —una voz gutural marcaba un camino en la oscuridad.


    —Nuestra señora la reclama y venimos a llevársela —esta vez una se hizo ver del lado opuesto. Asomó la mitad del cuerpo. Un grotesco y opaco saco de músculos. La altura del tejado hacia que se doblase al medio y era ancho como dos puertas. Los colmillos sobre salían de la comisura de los labios. Y aún más amenazantes eran sus garras que eran capaces de sobre pasar las rodillas.


    —La pureza de esta alma fue pedida por Odín —encendí entre manos el cetro—. Todo aquel que se atreva a interferir será expulsado del mundo como vivo o inmortal. No me importa —el aura que expulsaba mermaba las fuerzas de las bestias reculando algunos pasos.


    —¿Sabes qué pasará si toman al chico?


    —¿Qué dices espíritu?


    —Están enlazados como uno. El que perezca se llevará consigo el alma del otro.


    Una de las criaturas salto salvajemente en mi distracción. El objetivo era claro; Rasgan. Ignoraban mi presencia. Y como tal, empalé al demonio siendo consumido por la energía viva de mi arma. La bestia gimió un chillido siendo carcomida y desvaneciéndose en cenizas.


    Los siervos de Hela se movilizaban en sombras por la habitación. Siendo impredecible donde atacarían. Uno de ellos saltó detrás de Rasgan. Dejé caer el cetro cuando una sombra me tomaba por sorpresa los pies.


    Cruzándole los brazos por detrás. La criatura comenzó a arrastrarlo hacia el Heilm. Nada que hiciera Rasgan a pesar de esforzarse lo liberarían de un demonio mayor. Extendí las alas consumiendo la trampa con la energía emanada.


    Aferrada al extremo del cetro. Brotó un rayo emanado del extremo cortando a la mitad a la criatura. El arma erradicaba lo impuro por lo que no afectó a Rasgan en lo más mínimo. Una vez liberado corrió hacia el apóstol que se mantenía sereno en su oración.


    Las bestias continuaban rodeándonos. Emanaban feroces ronquidos de sus fauces. La furia provocaba la destrucción de la Stavkirke. Rasgaban la madera con garras de acero. Azotaban los tirantes causando derrumbes de polvo y tejas. Atravesaban las coberturas dejando huecos. Los demonios estaban tan decididos a llevarse a Rasgan como yo de defenderlo de ellos. El combate podía prolongarse mucho tiempo si no pensaba en algo.


    —La oscuridad los mantiene fuerte —advirtió Rasgan.


    Eso era. Debía de tirar el suficiente tejado para que la luz consumiera el pasaje entre mundos creado por la reina de la muerte. Sin dudarlo un segundo, alcé el cetro entre manos lo más alto posible. Destellando su potencial volé la mitad de la báscula de la Stavkirke. Bañada en la luz solar con el polvo residiendo sobre mí, escuché el gemir de los demonios mayores. Vociferaban palabras inentendibles en otro idioma.


    Cuando por fin se hubieron ido por completo. Las sombras mermaron dejando la luz natural que debía de haber en la habitación. A la vista quedaba todas las marcas. El sitio estaba totalmente destrozado.


    —Oh, mirad lo que han hecho esas malditas criaturas —expresó preocupado el apóstol que dejaba su rezo.


    —Es solo madera —advertí—, nada que no puedan reponer.


    —Es nuestro hogar, Valkiria.


    —Tu hogar es el Valhalla, si aún deseas una vida inmortal junto a tus hermanos de tiempos pasados.


    —No quiero aprovecharme de tu buena voluntad, pero quisiera una última petición.


    —Estas en todo derecho de reclamarla —el espíritu asintió con agradecimiento.


    —Quiero darle el perdón a mi hermano de sangre que por promesas y poder enterró un puñal por la espalda.


    —Tus palabras serán dadas.


    Las hendiduras abiertas del tejado se encendieron en una implacable luz celestina. El Bifröst había sido encendido. El alma se elevó junto a la luz perdiéndose más allá de la vista. La no aparición de Ran me tenía malas noticias para mí y Rasgan. Era la primera vez que un einherjer subía sin su supervisión.


    —¿Cómo harás para encontrar a su hermano? Ni siquiera pediste su nombre o ubicación.


    Rasgan tenía otros pensamientos en los accionares humanos. Ignoraba como nos manejábamos y eso era bueno por el momento. Su alma inmortal dependía del derecho de elegir de otros.


    —Los traidores no pueden limpiar la sangre de sus víctimas. Su ubicación no puede ser más que la enmienda del pueblo.


    —¿Partimos?


    —No, esperaremos en su cuarto. No quiero nada que ver con humanos.


    —Te sigo, Mist.


    Las manchas de sangre eran fáciles de seguir en la parte inferior de la Stavkirke. La amplia morada dividía los cuartos en dos alas. Separando a la mitad de los obispos. Como hermanos de sangre ellos dos compartían la misma habitación. Era pequeña, baja de altura, con una sola ventana circular al exterior. Los camastros iban apilados. Solo cabía un escritorio para los escritos de ambos. Tinta, pergaminos y plumas no faltaban, todo estaba en su debido lugar. En la pared un recoveco tenía la profundidad necesaria para apilar libros en estanterías de madera. Así era como Vivian cada uno de ellos. Lo compartían todo.


    El sol bajó y la luna ascendió dando paso a la noche, la estrellas y la luz mortecina que se adentraba. En la esquina más tenebrosa esperaba al asesino.


    Sacudió la puerta como quien vive solo. Con felicidad sin pedir permiso mostraba las muecas en su rostro. El hombre vestía la casulla blanca bordada en oro. Llevaba la Mitra en mano con el mismo diseño. En la otra cargaba un bastón enterizo del plata y bronce. Las pertenencias del hombre agudizaban un rápido ascenso luego de la muerte de su hermano.


    Cerró la puerta apoyándose en ella, con felicidad, cerraba los ojos.


    —¿Valió la pena mancharse con la sangre de tu hermano? —Una franja salpicada del acto iba por sobre todo lo que pudiese ponerse para ocultar la escena. A la vista de los dioses este hombre había asesinado a traición y así os recordaría a todos.


    —¿Qué? ¿Quién está ahí? —El hombre se alteró revoloteando los ojos para todas las esquinas de la habitación—. ¿De dónde has sacado semejantes patrañas?


    —¿Entonces niegas haberlo matado con tus propias manos?


    —El accidente de mi hermano al caerse desde el campanario no tiene nada que ver conmigo u otro hermano de la Stavkirke. La mala fortuna lo persiguió con una madera en mal estado.


    —No puedes mentirle a quien ve la verdad a pesar de tu lengua torcida —me hice ver en la pálida luz de la luna—. Pues no he venido por tu alma ni mucho menos, eso ya lo deliberaran los dioses mayores.


    —Oh santa Valkiria. ¿Por qué me torturáis de esta manera? Yo que juré salvaguardar sus palabras, dejando mi vida mortal en ello.


    —El poder te quito la razón y la sangre la vida inmortal junto a tu hermano. Pero el hombre de buen corazón que ascendió al Valhalla, me ha pedido que os de su perdón, mas no el de los dioses que veneras.


    —No, que he hecho —de rodillas sucumbió ante sus palabras—. Hermanos, los he decepcionado a todos.


    —Ya he cumplido con lo pedido y notificaré cuando lo vuelva a ver.


    —Dile que lo siento mucho —el arzobispo dividió el bastón a la mitad. Haciendo ver la hoja manchada por la sangre de su hermano. Un ligero corte abrió una herida mortal en su cuello. Desparramándose en la madera carmesí. El baño de sangre no opacaba la traición a su hermano incluso marcada en el alma que se separaba de su cuerpo. La opaca esencia admiraba a Rasgan a un lado. Al ser que ahora era como el que a los ojos mortales no es visible.


    —No seré testigo como los lacayos te arrebatan los miembros para llevarte al Heilm.


    —¿Qué? Valkiria no me abandones, por la gracia de Odín.


    El sonido del salpicar de la sangre se oía a las afuera del corredor. Los miembros subterráneos se llevaban el cuerpo. Dejándoselo a los gusanos del inframundo donde pertenecen. El alma condenada no puede más que seguir a contra voluntad los pedazos esparcidos hacia lo más profundo de los nueve mundos.


    —No, esperen, porque me arrastran con ustedes. Odín he servido a tu casa, Freiya, Frig, Frey, os adoré toda una vida —gemía el alma horrorizada mientras iba a hacia las puertas del más allá—. Valkiria no me dejes —fueron las últimas palabras ahogadas que pudieron escucharse a las afuera de la Stavkirke.
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    El cetro se baña del aura demoniaca del último del centenar enviado a capturar a Rasgan. Había pasado una semana desde el décimo einherjer enviado a Asgard y Ran todavía no daba indicios de aparecer. El fatídico día me había otorgado una herida voraz de uno de los demonios mayores. Tres surcos permanecían marcados en mi abdomen. La armadura no había soportado la esencia maligna. La carne sagrada se consumía en nervios negros alterando mis movimientos y debilitando mi aura. Podía sentir el dolor más parecido al reino de Asgard que a lo que pasaba en el Midgard.


    Los asedios sucedían una vez cada día. No importase donde nos moviéramos o escondiéramos Hela nos encontraba con facilidad. De alguna forma nos vigilaban. Y por alguna razón insistía en llevarse el alma enlazada a la mía.


    Descansé junto a las raíces de un buen árbol con frutos crecidos y una copa abundante. El ardor de la herida creó una mueca en mi rostro. Demostrando debilidad ante el acierto del demonio.


    —Eso se ve realmente mal.


    —El chico tiene razón, deberías de hacerla ver.


    Las palabras eran intensas y femeninas y podían ver el alma de Rasgan hablando conmigo. No podían ser más que Valkirias. Hermanas celestiales enviadas por Freiya. Las dos descendieron con alas desplegadas y no desde el Bifröst. ¿Eran parte del envió de hace tres años al Midgard?


    —Ella es Nilsa y Astrid quien les habla.


    Había oído hablar de ellas, pero no las he podido reconocer antes. Astrid la espada centellante. Su florete se mueve más rápido que ninguna arma. Se dice que es imposible de evadir, que el mismo Beowulf así lo había propuesto ante un duelo entre ambos. Nilsa, la campeona ha sido convocada como reserva ante la caída de algún miembro de las nueve. Jamás ha perdido un combate o un einherjer. Siempre de una u otra forma los une a las filas de Asgard. No, ellas fueron enviadas justamente para cazarme.


    —¿Que comunicado han tenido de Ran?


    Ambas se miraron confundidas antes de contestar.


    —Las ordenes la ha dado la misma Freiya a nuestras Disir.


    —Creo que la antigua la dejó sola —advertí una mirada


    —Denme las novedades —gruñí. «Ya verás cuando regrese Ran. No puedes tomar a la ligera a una guerrera».


    —Hemos sido convocadas para llevarnos esta triste alma.


    —Lo que no entendemos es porque de enviarnos a dos de nosotras —Astrid murmuraba las palabras a mi oído. «¿Cuándo se movió a mis espaldas?»


    —Dicen que la novata tiene potencial —las palabras iban sumergidas en ironía.


    —Una consentida de los dioses mayores veo —Astrid replicaba.


    —Esta alma esta enlazada a mi ¿saben que sucederá si la alejan?


    —¿Perderemos una Valkiria en nuestras filas de ciento de miles? —respondía con malicia Nilsa


    —O tal vez un einherjer, quizás a ambos —hablaba a las espaldas Astrid.


    Nilsa por fin descendió. Su marcha iba dirigida hacia Rasgan. Pasó a un lado materializando su arma en mano. Era un hacha larga de dos astas cargada a una mano rosando el césped que la tierra brindaba. El calor emanado dejaba un surco de hollín.


    —Me voy a encargar del chico, detén a Mist.


    —Que podría hacer vuestra patética Valkiria con una herida como esta —Astrid presiono como agujas los dedos en la herida. Sentí el crujir de las entrañas y un dolor que no puede ser descripto. La putrefacción de la herida era más alta de lo que pensaba. ¿Podría combatir en este estado? Dos experimentadas en combates, reconocidas en el mundo de Asgard y con altos cargos en la militancia de nuestro ejército. El hacha destructora de Nilsa empleaba aura de fuego. En cambio, Astrid utilizaba un arma ligera y efectiva en múltiples ofensivas. Las posibilidades eran mínimas, pero el resultado sería siempre el mismo. Ambos pereceríamos y la traición de Freiya sobre los einherjer de Odín quedaría impune. Mi lealtad estaba sobre el dios que nos dio la vida, el padre de toda Valkiria y no me negaba a fallarle o moriría en el intento.


    Expulsé las alas deshaciendo la atadura de Astrid con el aura emergida en pulsos. Nilsa fue alejada de Rasgan por el mismo caos. El cetro se hizo entre manos desplegando el estandarte de Asgard.


    —Cómo es posible que una novata haya recibido el cetro de Odín.


    —¿Eso es lo que la hace especial? Bah.


    —Regresen ante Freiya y denle la noticia de que no podrá llevarse a Rasgan hasta que se lo entregue a Odín en el Valhalla o que sea ella misma quien me lo arrebate, no sus siervas.


    —¿Nos has llamado siervas? —el florete de Astrid se amplió en su mano. Una delgada hoja que era más parecida a un alfiler.


    —Solo así levantarían armas contra una hermana de su propia etnia.


    —Acabala Astrid, no sabe de lo que habla.


    —Pedirás perdón por tus estúpidas palabras.


    Astrid desapareció como la bruma, empleando una ofensiva dimensional que hacía que saltase a la cercanía. Era imposible de verle, de hecho, no podía, sino que, la sensibilidad que tenía en este mundo me permitía percibirla. Se había posicionado en el flanco izquierdo. Sin dudarlo empleó todas sus capacidades en el arte de la esgrima. Una velocidad relampagueante de mil golpes por segundo.


    —¿Qué pasa? —gritó Nilsa.


    Sabía que no podía evadirla, ni siquiera lo intenté. Por eso liberé al máximo el aura de la vida creando un escudo que no permitiese pasar el florete hacia mi cuerpo. Los golpes rebotaban sin sufrir el mínimo de daño.


    —No puedo darle —replicó a su compañera.


    —Déjamela a mí.


    Desde el cielo una feroz Valkiria blandía el hacha hacia su espalda. El escudo no soportaría tal impacto. Evadí la ofensiva en un salto hacia atrás. La mole destruyó la tierra formando un cráter. Raíces doradas brillaban en incandescentes quemaduras en lo profundo del hoyo.


    Gruñendo se lanzó en un salto con el arma de lado. Esta vez, el cetro fue suficiente para pararle. Empleaba a fondo el largo del arma para que no pudiera evitarla. El metal resonó varias veces deteniendo las acometidas. La versatilidad del cetro no dejaba huecos en la defensiva, ni cuando propuse arremeterla. Era más lenta y torpe en la guardia. No estaba acostumbrada a recibir golpes. Aproveché esa inexperiencia para atraparla en un asalto. Giraba con rapidez y en círculo el arma distrayendo la posición de su defensa. Dañé sus lados, penetré en su pecho y por ultimo barrí las piernas. Dándole el sabor de la esencia del Midgard. La armadura de las Valkirias eran muy resistentes destinadas al combate en guerras. El daño sin filo del cetro aun la dejaba en combate. Tenía que asegurarme que eso no pasara.


    Fui expulsada varios metros hacia atrás. Mil acupunturas se posaron en mis nervios del pectoral. Astrid me había dado una descarga de su florete. ¿Cómo podía haberla olvidado? Erguí medio cuerpo con los codos. El hacha de Nilsa volaba hacia mí, envuelta en llamas. Giré hacia un lado y la explosión me impactó de lado destrozando la armadura. Era lo único que me mantenía con vida.


    La coraza se desplomó al ponerme de pie. Apenas si el peto se sostenía. Carecía de hombreras y brazaletes. Los laterales de las caderas estaban astillados y quebrados en ciertas partes.


    —Te has confiado maldita —Nilsa recogía su hacha en el humeante interior provocado por su violenta aura.


    El arma se volvió al rojo vivo en un aura que apoderaba a la misma Valkiria el fragor del fuego. Sus pisadas quemaban la tierra. El aura marchitaba las flores. El aire se volvía pesado y denso. La vista hacia Nilsa se nublaba siendo distorsionada por el efecto del calor en el aire. Su temperatura se elevaba al calor de un volcán.


    En una explosión dio un salto cayendo desde el cielo con arma en ambas manos para darme el golpe definitivo. Posicioné el cetro en el brazo izquierdo. Disparándole con el rayo en una posición donde no tenía posibilidad de evadirlo. Hasta ese momento no había entendido que las doblegaba en aura. Solo temía por su experiencia y no había parado a prestar atención a algo tan básico como aquello. El potencial del rayo demostró eso al atravesar el cuerpo de la Valkiria.


    Despojada de la vida el cuerpo inerte de Nilsa cayó a la cercanía de mis pies. El hacha se había esfumado en cenizas como su vida.


    —¡Nilsa! —Bramó Astrid en un alargado aullido. La velocidad de la compañera la acerco en un instante a su cuerpo. Donde las raíces del Heilm empezaban arrastrala. El florete fue certero en cortar cada una de ellas. Pero estas se reproducían cada vez más rápidas y resistentes. Hela iba a reclamar a una Valkiria caída en combate sea como sea.


    La incansable Astrid incremento su aura sensorial para evitar las fuerzas de la oscuridad que quería arrebatar el cuerpo de su hermana. Los demonios mayores no tardaron en escalar a la superficie. Marchitaron el prado en oscuridad y podredumbre. Los huecos se desplomaban emergiendo desde el inframundo.


    —Vamos Nilsa, sal ya —vociferaba desesperada.


    Eso no iba a ocurrir. El alma de su compañera estaría atrapada en el cuerpo de diosa por siempre. La incansable Astrid se aventuró en destruir los cuerpos de los infinitos demonios que se esparcían como semillas por el campo. Las bestias caían en pequeños trozos. Astrid parecía multiplicarse al destruir a una decena de ellos al mismo tiempo. La tenacidad de la guerrera era implacable para su amiga.


    Hasta el momento que el Heilm se calmó. Una angustiada Valkiria cayó de rodilla satisfecha de haber vencido. Ninguna de las dos había dado por hecho en el momento que el cuerpo de Nilsa fue arrebatado de la tierra de los mortales.


    Cuando las criaturas se hubieran marchado el Yggdrasil volvió a fertilizar la tierra dejando el prado verde y brillante como antes. La brisa del aire volvía a golpear la copa del árbol rejuvenecido. El día volvía a brillar. No para Astrid que con pena sufría la muerte de su amiga. «demasiado sentimentalismo para ser una Valkiria».


    —Se la han llevado por tu culpa.


    —Ustedes causaron todo esto.


    —Si no te hubieras revelado, ahora Nilsa estaría a mi lado como siempre —miraba sus manos como si estuvieran manchadas con la sangre de su amiga—. Ahora deberé de volver a Asgard sola. Pero sin antes cargarme con tu maldito ser —El florete fue desenterrado con ira.


    —Todavía puedes reclamar a Nilsa con el favor de los altos dioses.


    —No lo entiendes. Cuando una Valkiria cae, irremediablemente el alma se corrompe. Siendo perteneciente al inframundo. Convirtiéndose en lacayos de Hela.


    —¿Qué estás diciendo?


    —Los demonios mayores son antiguas Valkirias que han muerto en combate y volvieron a donde pertenecen.


    —Eso no tiene sentido.


    —El alma inmortal salvada para ir a Asgard es por derecho propiedad del bajo mundo5+. Algún momento cada una de nosotros terminamos cayendo en el mundo donde los dioses nos han salvado. ¿Entiendes lo que hiciste?


    La furia de Astrid expulsó un aura que retorcía cada uno de los cimientes provenientes de la tierra. Las raíces apenas se podían sostener unidas al Midgard. Con el Cetro clavado en la misma hice lo posible por no ser abatida con los huracanes desplegados.


    El mundo se desorbitó por un instante. Calmando la ventisca. Parecía que se curvaba como visto desde una esfera de cristal. Era Astrid la que lo había creado. Moviéndose a través del tiempo. Trasportándose a uno de los lados. No fue hasta que el florete penetro la armadura que advertí su presencia. Un metro de acero se removía en el interior de mi cuerpo saliendo por el lado opuesto.


    —¿Qué es esto? —Astrid intentaba volver a la ofensiva, pero mi campo de energía no permitía que nada saliera de mi perímetro. Aceptaba la consecuencia del dolor sufrido para no acabar como Nilsa. No, no quería que mi vida acabara así. No aún. Tenía una responsabilidad más allá de lo imaginado, advertir la traición de Freiya. El perecer en estas tierras lejanas no era una opción.


    —Puedes llevar el mismo destino que Nilsa o decidme como volver Asgard sin el Bifröst.


    —Preferiría arrancarme el brazo antes que responderte.


    La extremidad se separó siendo yo quien la arranco de raíz. No hubo gesto de dolor, ni chillido. Solo un torrente de sangre que emanaba su santo cuerpo. La ira se resplandecía en su rostro. Pero su aura mermaba. Las fuerzas decaían. El impulso de adrenalina se estaba acabando y no sería una amenaza sin su mano hábil.


    —Tu deberías de ir al Heilm maldito monstruo —maldijo Astrid.


    —¿Qué otra parte quieres separada de tu cuerpo para hablar?


    —No pienso volver a Asgard sin tu cabeza.


    La herida alma de Astrid se abalanzó sin arma ante mí. No era más que una guerrera derrotada que quería morir en el campo de batalla. La entendía, porque hubiera preferido lo mismo que ella. Por eso, no dudé en empalmarla con la asta del cetro. Ahogó el grito. No quería mostrar debilidad. Pero la tristeza en los ojos no se puede ocultar con nada.


    —Nos veremos pronto, hermana —Le solté mientras aún era consciente. Murió aun con la mitad del acero saliendo por detrás de su cuerpo. Pronto las raíces de Hela se encargarían de llevársela. Fui testigo del corromper del cuerpo de Astrid. Al igual que con Nilsa el mundo volvió a la normalidad cuando esta se unió a las filas de Hela. Era tiempo de recordarlas para siempre.


    —¿Qué haces? —Confundido preguntaba Rasgan.


    —Fueron buenas guerreras merecen ser reconocidas como tal, al menos en este mundo.


    Con abultadas piedras formé lo que los humanos llamaban tumba. El poder que me confirió Odín me permitió tallar en la piedra el nombre de cada una de ellas. A pesar de que solo las armaduras se encontraban y no los cuerpos, era una buena forma de respetar a santas guerreras de Asgard.


    —¿Es sensato dejarlas aquí? Los hombres se la llevaran.


    —No pueden siquiera moverlas de este lugar. El Artillium pesa demasiado para vuestro cuerpo.


    —¿Artillium?


    —Sí, es el material brindado por Asgard para crear nuestras armas. Solo se usan los minerales del Midgard para adornar el negro color del Artillium.


    —No tenía idea.


    —Nadie lo sabe hasta que se convierte en una Valkiria o Einherjer y carga con este material.


    —¿Ahora qué sucederá con nosotros?


    —Es evidente que Ran no piensa volver con información. Solo conozco a tres personas en este mundo que pueden decirnos como volver a Asgard sin el Bifröst.


    —¿Te refieres a las Nornas en el interior del Yggdrasil? —Asentí.


    —Bajaremos a mitad del Midgard a la fuente de Urd.


    —No puedo negarme a ello.


    —En marcha, Rasgan.


    —Vamos a por ellas —el entusiasmo se le notaba en el rostro del chico. Aún conservaba ese espíritu humano de esperanza. Un sin sentir que había perdido tras la muerte y convertirme en este ser que ahora era. Dándome un raciocinio fuera de lo emocional a costa de cargar con las pocas posibilidades que teníamos de volver a Asgard juntos. Si eso no ocurría, nuestro destino seria el mismo que Nilsa y Astrid.
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    De camino al Norte, al centro del Midgard, había recogido ropa humana para no ser detectada entre los mortales. Mas no así parecía ser para Freiya. El mismo par de cuervos nos daban la bienvenida al entrar al pueblo de Ärtas. Chillaban tres veces ambos antes de emplear vuelo y no volver hasta el día siguiente.


    —Rayos —me detuve.


    —¿Qué sucede?


    —Hace un par de semanas parecía casualidad, pero ahora estoy segura de que han enviado a Hugin y Munin a seguirnos —ante la mirada de las personas en el pueblo seguí la marcha. Rasgan era el guía, conocía alguien dentro. Una herborista o algo así.


    —Nunca había oído hablar de ellos.


    —Se dice que uno de ellos es el pensamiento y el otro la memoria. Creados por Odín para recaudar información de los nueve mundos —hablaba por lo bajo para no levantar sospechas entre el vulgo que circulaba cercano a nosotros.


    —¿Entonces él…?


    —No lo creo, debe de estar enviándolos Freiya. ¿Si no porque otro motivo seguiría con vida?


    —Oh, aquí es —Rasgan se había frenado de repente en una antigua casa—, pregunta por Bera, de parte de Rasgan.


    Golpeé la puerta con sensibilidad humana para no despedazarla en el intento. Del otro lado podía ver el espíritu puro de un ser acercarse a atender.


    Una señora se hizo detrás de la rechinante madera. Las bisagras apenas sostenían la pesada puerta.


    —Necesito ver a Bera con urgencia —solo dejaba ver mis platinados ojos para no espantarla.


    —No está aquí.


    —Es ella, no dejes que cierre o no volverá abrir


    —Me envía Rasgan —la señora sintió el nombre dejándola atónita. Dudó unos segundos con la puerta entrecerrada y la volvió abrir. Miró a los lados antes de cerrar.


    —Ese bribón hace dos inviernos no se pasa por aquí, ¿Cómo sé que fue él quien te envió y no lo mataste antes?


    —Recítale el fragmento del Havamal.


    —Honor al dadivoso Un convidado entra; ¿Dónde tomara asiento? El que busca su pan en la puerta de otros debe apresurarse.


    —Eso, si suena como el hablador de Rasgan —La mujer se hizo a un lado—. Pasa y toma asiento, querida.


    —Llámeme Mist, por favor —Rasgan me había advertido de la buena educación para con ella de la manera tradicional que los mortales tenían.


    —Bueno, Mist —la señora se sentó con pesar en su cintura—, ¿Qué puedo hacer por ti?


    —Rasgan mencionó que podía curarme, alguna vez lo ha hecho con él ¿verdad?


    —Claro que sí. Aún recuerdo cuando entró herido por esa ventana. Apestaba a pólvora y tenía un brazo colgando. Algunas saturaciones fueron necesarias para que no se le cayera y decena de cuencos de hierbas para que no se infectara. No se fue hasta pagar con trabajo todos los gastos. Pero yo sabía que solo hacía tiempo para que no lo atraparan.


    —De seguro fue de mucha ayuda.


    —Era bien torpe, pero insistente. Con el tiempo fue de utilidad. —Rasgan no pudo más que sonrojarse y largar una carcajada—. Ven muéstrame esa herida.


    Revelé el daño que había hecho el demonio mayor. Los zarpazos se habían abierto dejando a la vista, carne, músculos, nervios y venas, todo carcomido por la maldición que llevaban en sus corrompidos cuerpos. Bera ahogó un grito espantada de lo que veía.


    —¿Cómo puedes estar viva?


    —Soy una Valkiria.


    —Realmente debes de serlo para no haber muerto infectada o mucho peor, comida por dentro.


    —No puedo creer que ese chico se metiera en tremendo lio.


    —De hecho, el me metió a mí. Estas son las causas de su compañía en un viaje constante al centro del mundo.


    —¿Y por qué no ha pasado a saludar? Él siempre fue muy respetuoso en esta casa.


    —El la saluda con mucho placer —Bera miró para todos lados desesperada—. A su lado. Sentado justo en el suelo.


    —No me digas que…— se llevó ambas manos cubriéndose la boca para no pronunciar las correctas palabras que pasaban por su mente.


    —Sí, está muerto. Lo colgaron por salvar a muchas personas. Ahora debe de ir al Valhalla.


    —Que tristeza, era un buen muchacho, debería de haber vivido largo tiempo —se quedó atónita por un instante. Como pensante y apagada. De pronto alzo la vista—. ¿Puede oírme?


    —Cada palabra.


    —Chico, jamás terminaste de reparar el techo, se sigue lloviendo —Rasgan no pudo más que partirse de risa. Conocía bien a Bera. Sin embargo, yo no entendía a que se referían. Él estaba muerto.


    —Creo que se ha salvado de repararlo. No para de reírse.


    —Bueno, veamos como curar esto —Bera puso en el puente de su nariz unos anchos cristales que colgaban de su cuello. Con la vista ampliada dio un nuevo, pero meticuloso vistazo a la herida—. Tiene un gran parecido a la gangrena que padecemos los mortales.


    —Créame que es más doloroso de lo que parece —la anciana hundía su áspero dedo con dedicación. Guiando las yemas por entre las venas malditas creadas hasta la pelvis.


    —Voy a prepararte algo —Bera se levantó con una mano en la cintura sufriendo un intenso dolor en la zona medular. Caminaba coja cargando con una enorme joroba. Se perdió del otro lado del muro. El ruido de metal, agua, fuego y madera se avivó poco después.


    —Es una señora muy capaz ¿no?


    —La mejor que conocí en artes oscuras.


    —Habías comentado que era herborista.


    —Digamos que sabe un poco de todo.


    —¿Podrá curarme?


    —Nadie puede, querida. Solo alentaré ese mal que tienes hasta que tus dioses puedan bendecirte —gimió desde la cocina.


    —Para ser anciana tiene un oído muy vivas.


    —Es casi ciega, ¿Qué esperabas?


    —Es la última vez que confió en un alma expulsada de Asgard.


    —Vamos, no te pongas así Mist.


    Bera volvía mezclando una espesa masa en un cuenco. Sin mediar palabras soltó una porción de la pasta en la herida. La sustancia se cocinó en el ardor de la infección. Consumiéndose de inmediato. Bera era insistente y cargo con el doble de ración. Tapó cada uno de los huecos durando un poco más el efecto. Las raíces negras comenzaban apagarse. Se consternaba hacia atrás reduciendo el tamaño rápidamente. En cuanto el efecto de la loción desaparecía la maldición volvía arraigar el cuerpo. El intenso dolor comenzaba a supurar la carne como si fuera recién creada.


    —Interesante —expresó pensativa Bera.


    —¿Qué lo es?


    —Como lo suponía, para los dominios mortales está herida es intratable, solo puede ser retrasada. Lo curioso es que vuelve a recrear el daño en la piel. Como si la carne recordara lo que le habrían de hacer hasta no ser curada.


    —Sé dónde curarla. Para llegar hasta ellas necesito un poco de tiempo. ¿Puedes hacer algo?


    —Te pondré lo restante de este cuenco para que al menos te dure un día —sumergió la mano por completo recogiéndolo todo—. Te prepararé un poco más para una emergencia, ¿está bien?


    —Creo que será suficiente.


    Salimos al crepúsculo del amanecer de la casa de la anciana. Habíamos negado cena y desayuno, Rasgan porque no podía y yo no porque no lo necesitaba. Los mortales comenzaban andar al primer baño de luz. Los puestos se ampliaban entre las paredes de los barrios bajos de Truj, dejando apenas sitio para caminar. La gente se aglomeraba en ciento de personas trenzados a unos con otros, discutiendo a medidas de golpes y maldiciéndose a los antepasados. Que pronto quise salir del sitio cuando las pestes golpeaban mis hombros de lado. Jalaban la capa. Raspaban las manos. Pisaban los pies. ¿Cómo podían vivir de esta forma tan abultada en un espacio tan grande como lo era la ciudad de Truj?


    Por fin cuando las calles se ampliaban salimos junto a un par de guardias que expulsaban a un trovador que obstruía el paso. Tiraron al chico desmantelando el instrumento a cuerda del golpe. Con puño en alza los maldijo reclamando la ira de los dioses con el Havamal en la lengua.


    


    Más quisiera hartar con tus miembros a los cuervos de la peña de Freka,


    llamar a los perros para darles de comer,


    o llevar el alimento a los cerdos. El demonio que dispute contigo.


    


    Los guardias lo tomaron muy calmados. Haciéndose rápido con la cabeza del parlanchín. La propia fue puesta en una pica. Mientras los guardias se burlaban de alguna prosa que pudiera decir en ese momento.


    


    Cuando el águila llega a la orilla,


    mira al Océano con asombro;


    lo mismo sucede al hombre


    que se encuentra en medio de un gran número de personas


    entre las que no tiene un amigo.


    


    —viven en un mundo de salvajes.


    —¿Ya ves por qué terminé colgado?


    —Tu acto se podría haber juzgado de muchas formas, pero eso, es barbarie en todo su esplendor.


    —Vaya, una Valkiria blanda.


    —Soy justa como cualquier otra hermana. Vemos todo del lado correcto.


    —¿Qué tan correcto es desafiar a Freiya y aniquilar a hermanas de tu índole?


    —Tanto como que la palabra de Odín está por sobre Freiya y cualquiera de las hermanas que se interpongan en ello.


    


    Tus padres, tus ganados morirán:


    morirás tú mismo;


    pero la memoria de los que han adquirido


    buena fama jamás perece.
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    Llegamos al paso de Thrymhem, la montaña de los gigantes. Valle de la antigua vivienda de Skada, esposa del Vanir Nioerd. Las aperturas de los arcos eran de enormes inmensidades como las escaleras que llevaban hacia el cielo. Con paso firme entablamos un camino silencioso entre columnas talladas por acometidas de tiempos pasados. Raíces de los gigantes que antes vivían en este sitio.


    En lo alto la densidad llevaba a gobernar la nieve, mas no el viento, pues Nioerd tenía la labor, aun después de tanto tiempo, de apaciguar los vientos huracanados en pose de estas tierras.


    Aperturas gigantes de una gruta de enorme sostenida por columnas de piedra nos dieron la bienvenida al paso de la montaña. La ciudad antigua cruzaba de lado la roca solida directo hacia el Yggdrasil.


    No obstante, la voz preocupada de Rasgan surgió en ecos tenebrosos.


    —No fue el mismo Nioerd, en recitar: «me he aburrido en las montañas, donde sin embargo no he parado sino poco tiempo: nueve noches tan solo. Los aullidos de los lobos me han parecido espantosos, comparados con el canto de los cisnes.»


    En el silencio total de sus palabras los graznidos de criaturas se escuchaban entre la sombra fría de la montaña. Fauces resoplaban violentamente. Garras raspaban la solides de la roca.


    —Son Berserkers —advertí—, vamos, debemos salir de aquí.


    Temibles criaturas mitad dioses mitad bestias. Personificaciones humanas de gran poder demencial e incontrolable. Las bestias ocultas detrás de pieles de lobo saltaron a la caza a nuestra ofensa de huida de lucha.


    —Se supone que fueron desechos por los Vanir.


    —Más bien, recompensados por quitar del Midgard a los Jotun de este sitio —los pasos que dábamos poca distancia le quitábamos a los depredadores.


    —Estas diciendo que entramos en su territorio —Despedacé a uno de ellos con la fuerza divina del cetro.


    —Sin duda alguna es su madriguera —por cada uno de ellos que daba muerte, otros tres me alcanzaban. A este paso estaría rodeado de todos ellos. No quería esperar a que volviesen a su forma más fuerte.


    En la prisa salimos a una abertura en un valle cubierto de nieve y árboles. El peñasco estaba cercano al filo de la muerte. También había un pequeño bosque que descendía de manera brusca al pie de la montaña. Más allá se encontraba las ruinas de Skada. Donde la giganta había perecido en son de las bestias cazadoras.


    El pasaje del bosque dejó fuera de circulación a los perseguidores. Algo los había detenido y no paraban de aullar por el lamento. Aquellos no se habían dispuestos a convertirse en su forma más elaborada ¿o seria que eran simples lobos?


    Llegamos a las ruinas dejando atrás la madera y el cubrir de las hojas. El prado se sembraba fértil con enredaderas comiendo las rocas que aun podían verse de tiempo atrás de la unión entre Skada y Nioerd. Los antiguos habían creado un altar con piedras cuadradas y talladas. En ellos iban tallados los nombres de sus hijos, tierras, vanir y Aesir. Todos eran bendecidos por su unión.


    Apostamos en una columna caída la espalda. La herida apretaba el abdomen y debía de tallarla con el ungüento de la anciana. Apenas tenía firme la mano para relegar tal acción. Para cuando entendí el porqué de los aullidos, era demasiado tarde para huir.


    Si había Berserkers en esa zona, pero no habían sido los atacantes, eran solo dos de ellos los mandados a cazarnos y los más reconocidos. Geri, el voraz y Freki, el codicioso, se hacían a la vista. Los lobos de Odín. Estos doblegaban la altura de uno salvaje de la tierra del Midgard y eran mucho más feroces en su forma humana.


    —Esa alma os pertenece a Freiya, Valkiria.


    —Como te través a negársela.


    Las palabras de las criaturas eran roncas y ásperas en un lenguaje grotesco y gutural. Se relamían la saliva perdida de su hocico fruncido. Los ojos dorados brillaban y los colmillos blancos relucían. Eran feroces y astutos y aún más hábiles en el combate.


    —El alma es dichosa en el pedido de Odín. Solo él se vanagloriará con sus servicios —Relucí el cetro en todo su esplendor.


    Como dos vendavales las criaturas enlazaron un asedio uniendo fuerzas. Cruzaron sus caminos tomando los flancos contrarios a los que esperaba. Saltaron desde los lados opuestos uno por encima hacia mis hombros y el otro en las pantorrillas. El versátil cetro me permitía defenderme de ambos. Eludiendo sus mordiscos. Prensados al leal armazón del Artillium, lancé a las criaturas lejos a ambos de sí mismo. Dejando a cada uno en los lados opuestos, frente y retaguardia.


    —Es buena —resopló con entusiasmo Geri.


    —Será mejor en la cena —enjugó la saliva con la lengua—, el cetro formará parte de la colección de los Jotun.


    —Y de las Valkirias.


    —¿Valkirias?


    —No eres la primera hermana que vamos a degustar —Freki lanzó una intrépida carrera duplicando la anterior en velocidad y fiereza. Embistiendo directo al abdomen se me hizo imposible más que resistirlo.


    —Cayeron como tú, sin tan solo forzar nuestro estado original —Girando del lado opuesto Geri iba directo a tumbarme por lo bajo.


    —La diferencia entre ellas y yo es que —Utilicé el cetro para impulsarme hacia los cielos—, yo no puedo morir dejando a este einherjer en la tierra —el rayo espectral de la asta consumió la espalda de Geri quemando el pelaje protector. Exclamó un chillido ordinario digno de un lobo herido.


    —¡Geri! ¿estás bien, hermano?


    —Le enviaré a Freiya pedazo a pedazo a esta miserable.


    —Mostrémosle donde se ha metido —Geri asintió.


    Ambos se levantaron en dos patas. Irguiéndose de a poco el pelaje fue mermando. Las extremidades creciendo. Las piernas tomaban formas humanas. El hocico, oreja y colmillos disminuían volviéndose rostros humanos. Pronto la cola había desaparecido. La pose era totalmente recta y el pelaje se había convertido en su vestimenta. Ahora iban calzados de una especie de armadura de lobo. Como había hecho con el cetro, Geri y Freki convocaron armas idénticas. Una dupla de hachas cortas y de un solo filo. La especialidad en el uso de los Berserkers. Por fin mostraban su verdadera forma. Una realmente terrible. Una en la que el dolor, miedo y debilidad, eran desconocidos, con una sed de sangre, violencia y fuerza implacable. Ahora, comenzaba el verdadero combate.


    Geri no tardó ni un instante en convertir su arma en un proyectil lanzando una detrás de la otra. Los diferentes objetivos fueron difíciles de evadir con distintas trayectorias hacías las extremidades superiores e inferiores. Fue entonces, Rasgan, el que advirtió que ambas armas volvían a su amo como boomerangs, postergando mi caída al Heilm. Las runas en su hoja única brillaban en un intenso azul noche al regresar a las manos del Berserker.


    De rodillas aun tras haber esquivado la arremetida del hermano, Freki se lanzaba como torbellino girando con hachas en mano. Las laboriosas hojas iban unidas por cadenas siendo elevadas por la fuerza de la inercia y gravedad. El torbellino resplandeció en chispas al encontrarse con el cetro que fue magullado en un centenar de golpes. Sentí el vibrar en los dedos. Las manos cansinas relegaron el sustento en el arma. Deshaciéndome del cetro. Freki cambió la rutina del ataque con giro circulares verticales. La tierra se elevaba siendo rasgada como astas de molino.


    El prodigioso impulso del aura fue suficiente para evitar el alcance máximo de las cadenas, pero la fortuna no sonreía esta vez, con las lanzadas hachas de Geri. Una de ellas se estrujó en el lado derecho de mi hombro. La otra fue a parar al muslo izquierdo. Salpicando el prado sagrado de la Jotun en sangre divina.


    —¡Mist! —Rasgan no pudo más que gritar mi nombre.


    Las Skeggöx fueron devuelta de inmediato hacia su dueño que relamía la sangre bendita de una diosa con su lengua putrefacta. Aún era una Valkiria, y como diosa de Asgard, las heridas se suturaban casi al instante. Sin la esencia maligna de los demonios, podía regenerar con rapidez. A pesar de ello el dolor era implacable y podía mermar las fuerzas más de lo que pensaba.


    Llamé al cetro haciéndome con el de inmediato. Los contrincantes, incluso siendo dos de ellos, esperaban con honor que fuera armada de nuevo. El arma valerosa en manos de nuevo renovaba energías como nunca antes había sentido.


    —¿Te encuentras bien? —Rasgan se acercaba a un lado.


    —No te entrometas y aléjate de en medio.


    —Vamos chiquillo, tu eres el trofeo y no quisiéramos arruinarlo.


    —Nada nos valdría un alma en manos de Hela después de tanto esfuerzo.


    Con pesar se alejó a lo alto de unas ruinas donde las rocas formaban una pirámide de Aesir y Vanir. Desde lo que ahora era rocas y antes fue un monumento divino, el alma desterrada de Asgard, veía el duelo encarnizado entre tres seres superiores. Enzarzados en una batalla cruel y sin ganador fijo, batallamos durante horas. Los hermanos se mimetizaban en ataques de distancia y físicos. Con astucia blandí el arma dada por los dioses que era tan buena como los dos enemigos juntos. Su velocidad era menor a la de Astrid pues podía verles en cada movimiento, pero más feroz y mortífera que la fuerza de Nilsa y eso era de temer.


    Las ruinas en pie comenzaban a ceder ante tal brutal batalla. Los golpes enviados de mi parte eran igual de dañinos o más que los de ellos. Puesto que la avanzada energía despedida de mi arma dejaba cráteres en vez de el surco de astas. Columnas, umbrales, pasajes, todo se fue haciendo añicos en el fragor del duelo.


    La noche recaía en el Midgard nublando la vista de quien pudiera estar viendo si fuera mortal aún. El paso del tiempo desmedido comenzó a darme huecos en la guardia enemiga. Por momentos pensé que retenía sus combinaciones y empleaba mejores tácticas de contragolpes, pero fue la bruma despedida de sus pesados alientos los que me proporcionó el bello arte del cansancio.


    A pesar de ser enviados de Odín, no eran dioses y vivían bajo el sin sentir del reino humano. Sus cuerpos, aunque resistentes, cayeron en la lentitud de los nervios entumecidos y la falta de aire a sus pulmones.


    Con la ventaja de la batalla ganada, di el golpe que tanto esperaba. Enredé las cadenas de Freki, despojándolo de sus armas y lancé el estandarte con tanta furia que atravesó de lado empalándolo con la tierra a Geri. Un cruel grito fue blandido por el hombre que brotaba la sangre. Levantó un brazo con esfuerzo, y la sangre comenzó a correr por su boca al intentar hablar.


    La tierra se enmudeció el aura de Freki se volvió roja y violenta en un eco gutural. Rompió con su táctica modesta y sin igual, para arremeter en una ofensiva digna del trance de un Berserkers. Para su infortunio una Valkiria era la clase de enemigos que lee el aura con ojos cerrados. Dejando que el destructivo hombre azotara destruyendo más del Midgard que su enemigo.


    Di a Freki una muerte digna de quien puede luchar con ferocidad por un día entero y caer con las mismas fuerzas que al principio. Los sentimientos le jugaron una cruel pasada a volverlo irrisorio en la pérdida de su hermano. Cuando los cuerpos hubieron quedado inertes. Una manada de lobos resplandeció con ojos brillantes en plena penumbra. Desde la sombra aullaron en conjunto la muerte de quienes le daban un sitio esplendido para vivir.


    —Les daré una bendita tumba a quienes lucharon con fervor y merecen el honor de un entierro digno. En cuanto a ustedes, pueden quedarse en el interior de Thrymhem. Nadie ni nada los molestaran jamás, tienen mi palabra.


    La pausa de los aullidos duró lo que mis palabras. En cuanto los hoyos fueron hechos con profundidad de un hombre adulto. Los lobos aullaron en coros una melodía fúnebre para Geri y Freki. La despedida finalizó al dejar sus Skeggöx con respectivos nombres en cada una de ellas.


    Los lobos sin más se volvieron en la noche hacia la madriguera donde pertenecían. Rasgan y yo continuamos el camino hacia el Yggdrasil. Era un viaje sin descanso ni consuelo.
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    Al amanecer teníamos en vista el gran árbol de la vida en la lejanía del horizonte. Siendo bañado por los rayos del sol en el crepúsculo de un nuevo día. Las raíces del Yggdrasil congeniaban desde tal distancia. Podían verse salidas de la tierra. Daban frutos, setas e incluso árboles, prados de césped verde y campos de flores. Nada mejor cultivando que la naturaleza la vida misma.


    Rasgan que sentía el pesar aun del alma inmortal y el sueño humano, recitó una pequeña parte de la predicción de la sabia Wola sobre el Yggdrasil.


    


    Yo sé que existe un fresno llamado Yggdrasil,


    cuya copa es humedecida con las aguas de la límpida fuente;


    de su ramaje desciende el roció que cae en los valles:


    este fresno, eternamente verde, sombrea la fuente de Urd.


    


    No pude más que responder con otro presagio de Wola.


    


    El fresno se estremece. Este antiguo árbol murmurará


    cuando Jotunheim se desencadene.


    Todo temblara en los caminos que conducen


    hacia Hela hasta el momento en que el hijo d Surtur trague a Odin.


    


    Contemplamos rato largo con las frases aun en el aire. Refrescados por la gloriosa brisa que emanaban la naturaleza del árbol. El silencio fue roto otra vez por el espíritu enlazado pero esta vez con dudas en sus palabras.


    —¿Tienes idea de cómo llegar a las Nornas? No he oído de ningún humano llegar a tal proeza


    —Los mortales no pueden pisar el suelo sagrado. Jamás se abrirían las puertas para ellos. Tampoco para nosotros —el rostro de Rasgan palideció—. Ven te mostraré.


    El prado descendía pasos después del gesto florar. Donde un gran hoyo en la tierra marchitaba las plantas. La inmensidad de este era similar al ancho de un gigante de las montañas. Rasgan quedo tan sorprendido que contestes su pregunta sin haberla pronunciado.


    —Son gusanos que atacan día y noche el fresno. Al pie del tronco un gigante de raíces lo protege. Si os ayudamos y mostramos nuestra buena voluntad, nos dejará ver a las Nornas, en lo profundo del mundo junto a la fuente de Urd esta su casa hecha de raíces.


    Nos encontrábamos con las primeras ramas del fresno. Las más largas y delgadas, donde el inicio de la copa aun no daba frutos, pero si hojas. Su tamaño era igual a un antebrazo, verdes transparentes y brillantes ante el fulgor del sol.


    Aun con mucho por andar hasta llegar al centro del Yggdrasil donde el tronco nos proporcionaría él viaja hacia la fuente de Urd nos encontramos con un cuerpo. Tambaleaba colgado en una gruesa y extendida rama. La altura promediaba la de un gigante. Era imposible pensar que un humano pudiera colgarse del cuello por sí solo.


    —Fue aquí donde Odín creó las runas.


    Entonces Rasgan reconociendo el hecho de los poemas de Odín recito con propio canto en son de la pasible ventisca.


    


    Sé que colgué del árbol azotado por el viento


    Nueve noches enteras,


    Herido por la lanza, entregado a Odin.


    Yo mismo a mí mismo,


    De aquel árbol del que nadie sabe


    El origen de sus raíces.


    


    Seguimos la marcha ante el vigorizante tronco que se hacía mucho más grande y alto a cada paso. A cada metro nos sentíamos más pequeños. Más irrelevantes para la tierra. El mundo parecía nada al lado de semejante producto natural. Así el fresno liberaba retoños de gigantes desde sus frutos protegiendo las raíces de los temibles gusanos que intentaban devorarlo.


    Tembló el Midgard a consecuencia de los frutos liberados de las alturas. El caparazón pronto se rompió liberando al gigante. Las hierbas se trenzaban entre enredaderas, espinas y flores creando un temible guardián. Las raíces temblaron al marchar la criatura.


    Fue una osadía intentar entender la amenaza que resistía el enorme tallo sin entender lo apabullante que podía ser su enemigo. Tales eran sus dimensiones que vimos a uno de los gigantes ser devorado sin más de una bocanada. Con tanta rapidez y facilidad desapareció el enemigo entre raíces tronando la tierra.


    —¿Estas seguras de que esto es necesario?


    —Tanto como para que el Midgard siga en pie.


    El fresno en una lucha incansable desde tiempo inmemoriales, liberaba otra salva de frutos de gigantes. Pero uno de ellos, uno antiguo se encontraba en el tronco principal. En una morada entre raíces y hiedras.


    El célebre monstruo reventaba entre manos uno de los gusanos cuando le dimos alcance. Gruñía ante la barbarie de ser bañado por la sangre del enemigo. Hundiendo el brazo en la tierra cazó como un pez en el mar a otro gusano que se abanicaba en el territorio del Yggdrasil. Tiró retorciendo las enredaderas de su cuerpo hasta que la presa cedió. Con la mano libre y como un martillo, aplastó el cráneo de la criatura. Reventando así la quijada entre lengua y dientes. Rodó hacia un lado a la lejanía al ser lanzado con desprecio por parte del guardián.


    —¿Que desdicha nos trae la presencia de una Valkiria al pie del fresno? —Preguntó el gigante de raíz con voz áspera.


    —Con urgencia me encuentro a venir en visita de las Nornas que bañan las raíces heridas del Yggdrasil.


    —¿Tu dios no os ha dicho que ya habéis visitado este año a las damas?


    —Más las noticias que os han dado con pésame de su muerte la recibimos. Pero es el peligro de una traición que tengo que informarle y el Bifröst para nosotros se ha cerrado.


    —Pues entonces nada se puede hacer, tu destino sellado esta en las palabras de las Nornas y deberás en el Midgard permanecer el resto de tu vida.


    —No hay peor vida que una inmortal entre humanos, pues una diosa soy, resurgida de entre el seno de Odín y Frigg.


    —Las penas que te agobian dictan el desenlace prescrito del Ragnarok, pues no puedes detenerlo ni retrasarlo.


    —Nada tiene que ver una simple Valkiria con el fin de los tiempos de los Aesir y los nueve mundos.


    —Si tu insignificancia para el futuro es tan diminuta como gozas decir, ¿Por qué deberías de ver a las Nornas? —el guardián colisionaba los casquetes de dos gusanos. Estos explotaban en un baño de sangre. Siendo eran deshechos por el acantilado.


    —Freiya atenta contra el futuro, si Odín cae en manos de la diosa, ¿Qué presa mascullará primero Fenrir en su odio de ser apresado?


    —El fresno no puede ser devorado.


    —El animal puede comer la tierra y el cielo con la quijada abierta.


    —Diminuto ser inmortal, tienes que tener cuidado con lo que dices. Tus palabras pueden llevarte a Hela por la eternidad.


    —Prometo alivianar tu tarea en la superficie si la noche venidera me dejas bajar a la fuente de Urd.


    El cetro de la vida se hizo en mi mano. El aura fluyó como un rio junto a las raíces frescas del fresno. Este se movió garantizando la energía verdadera y natural de mi don proscrito por Odín.


    —¡Oh!, la vida emana desde tu aura, hermana Valkiria.


    —Nada de lo que digo es mentira, las palabras son sensatas y de buena voluntad.


    Con el rugir de una campana en mediodía retumbo el aura verdecina del cetro expandiendo un campo boreal alrededor del fresno cubriéndolo en su totalidad. El gigante se sentó a descansar al ver tan milagroso evento. Los gusanos chillaron. Muchos muriendo al ser alcanzados y otros tantos huyeron.


    —El gigante recitaba párrafos de las predicciones de Wola.


    El mundo se compadeció por una noche del fresco siendo que el dragón de las nieblas tampoco roía sus raíces. Muy augusto se agitó revolviendo la tierra. Meciendo los campos fertilizó la tierra y los cultivos crecieron abruptamente. Abrió la tierra como raíces y nuevos ríos fueron alimentados desde el Hvergelmir. La vida misma se floreció de nuevos peces en los arrecifes. La serpiente del Midgard por primera vez descansó sin agitar su cuerpo dejando el océano en paz y endeble a la briza del mar. El mundo no había cambiado, la violencia no desaparecería, la muerte seguiría su curso hacia arriba o abajo, pero hoy, esta noche, todo se tomaban un descanso al ver fluir la vida desde el Yggdrasil.


    El mundo amaneció cálido desde el horizonte en un día despejado de buen temporal. La primavera se hacía fuerte en esta parte del año. La vida daba frutos nuevos, como la gran cantidad de gigantes que había desprendido el fresno. El guardián del tronco se erguía con tranquilidad avistando al ejercito nuevo que había podido reconstruir Yggdrasil, desde la última gran caída. Cuando los vástagos de Hela intentaron devorar la esencia de la vida hacia miles de años.


    —Valkiria, has dado a este mundo un nuevo despertar. Así, igual complaceremos el fresno y yo, con la visita a las damas del saber —Las placas del tronco se rompían y abrían paso a una entrada entre penumbras—. No temáis a una caída al centro del mundo, pues con el permiso del árbol, un descenso suave tendrás.


    —Prometo volver a visitarlos —desaparecí en las penumbras del pozo.


    En las entrañas del árbol no entraba un avispo de luz. Y todo se volvió oscuridad cuando la única entrada se tapó. Mas no sentía la briza correr en el cuerpo, ni el pelo airearse. ¿Realmente caía? Nada sostenía mi cuerpo desde los pies. Tampoco podía moverme. Solo permanecí recta en un mundo ciego, sordo y mudo. Pues nada allí hacia el menor sonido, tampoco la voz rebotaba en el aire y el respirar era imposible. La inmortalidad me favorecía en estos gestos innecesario para vivir.


    Por fin el peso de mi cuerpo se sostuvo entre suaves raíces. Habría podido pensar que pase medio día cayendo hasta la mitad del mundo. Pero nada era certero entre las penumbras y el silencio, ni siquiera el tiempo.


    Las capas del tronco crujieron abriéndose una grieta entre brillantes rayos de luz que lastimaban la vista. Si, tuve que ocultarme atrás del dorso de la mano como criatura de las tinieblas. Puesto que la esencia era aun mayor ahí abajo que el mismo sol.


    Cuando la vista fue bien recibida por los vividos colores del campo floral, una mariposa se asentaba en la mano «¿Cómo era posible que viviera aquí?» Y no tenía nada más que ver a mi alrededor para entender la magia de la vida que inspiraban las Nornas. Eran ellas las que promovían esa luz con sus auras.


    En la fuente de Urd en medio de todo, había una de ellas, la más joven de todas, Skuld, creada bajo la mano de las otras dos. Regaba muy vivaz las raíces del fresno con el agua del manantial. Esta no era cristalina, si no, que brillaba como el arcoíris en sus siete colores. El contacto con el fresno creaba flores que eran esparcidas y unidas en el jardín.


    La más pequeña de las tres, aun no me había detectado como huésped en su hogar. Concentrada en sus quehaceres ignoraba la presencia de una extraña. No fue ella quien sino la avispó de que me encontraba tan cercana a la fuente. Si no, los gritos al ser tanteada por el aroma tangible de las aguas. Se introdujeron como raíces en la carne abierta. La fuente extrañada por la maldición en su mundo de vida, comenzó a elevarse y provocar burbujas blancas, rebalsando el pozo hasta derramarse en el campo.


    Skuld que giró asustada, sin tirar o derramar una sola gota de más, se llevó una mano a la boca viéndome tirada de lado. La herida estaba a la vista y no hizo más que ir detrás de sus hermanas. Chillé en ayuda, pero nada la frenó hasta perderse en la casa entre las raíces del fresno.


    —No deberías de maldecir en tierras santas —gimoteó Rasgan bajando de entre las raíces.


    —La muerte sería más valerosa que este sufrimiento que albergo, muchacho.


    Extrañada por la actitud de la menor, las otras dos venían siendo tiradas a prisa de la mano de Skuld. Apenas podía visualizarlas, la vista se nublaba con el dolor al acecho. La reacción del pozo había perpetuado un estímulo precoz de la maldición. Habiendo comido la mitad de mi cuerpo, enzarzando camino hacia el cuello y brazos. Las piernas eran rocas para entonces. Pronto no podría mover el cuerpo y moriría sin luchar.


    —¡Es una Valkiria! ¿Qué hace aquí?


    —Por favor, ayudadme —supliqué con voz queda.


    —No es, Hlökk, Geiravör, Göll, Hjörþrimul, Gunnr, Herfjötur, Geirönul, Skögul, Randgníð, Ráðgríðr, Göndul, Svipul, Geirskögul, Hildr, Skeggöld, Hrund, Geirdriful, Randgríðr, Þrúðr, Reginleif, Sveið, Þögn, Hjalmþrimul o Skalmöld.


    —Se llama Mist —aclaró el desconocimiento de mi ser a las Nornas.


    —¿Un alma humana en las tierras sagradas del fresno?


    —La maldición pronto le carcomerá el cuerpo —estipuló Skuld—, ¿es vuestro destino ayudarla?


    —Nada aparece del nombre de esta muchacha, si quiera debería de existir.


    —Pero no hay duda de que Valkiria es, y las hijas de Odín salvadas serán.


    —Las aguas de Urd te salvaran, pero debes de entender que ardera aún mucho más —clarificó la dulce voz de la más pequeña.


    Formando una canoa con ambas manos juntas. Las tres cargaron con el mágico liquido de la fuente. Al mismo tiempo vertieron en un lento gotero en la herida. Cada gota penetraba en los confines más remotos de mi alma. Punzando cada parte de mi ser. Algo gemía con cada una de ellas y no era yo. Si no la herida demoniaca que iba cerrándose gracias a las Nornas y su fuente de vida.
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    Desperté de un suspiro tosiendo agua que no había tragado y respirando aire que no necesitaba. Era la primera vez que dormía desde que diosa era. Mas no lo necesitaba y tampoco debía como guardiana o combatiente, ni siquiera en el ámbito del reclutamiento en el Midgard. Cubierta por mantas de piel de lobos y osos enjugué el transpirar de la frente. Pero el líquido iba más allá de mi cuerpo. El efecto tenía más parecido a un cuerpo mortal que el de una inmortal.


    —Tuviste suerte —Rasgan permanecía cerca—, ¿recuerdas haber soñado algo?


    —No recuerdo haber dormido siquiera.


    —Hablabais de tu vida pasada en el Midgard como mortal, ¿eso debería de ser normal?


    —No quiero ser presa de ese pensar.


    —Como quieras. Las Nornas esperan tu despertar.


    Accedí a levantar el exhausto cuerpo. Uno cansado que ni siquiera cargaba la armadura de guerra. Solo los ropajes de cuero y tela que llevábamos entre la armadura y la carne.


    —¿Dónde? —giré el mentón en busca del equipo.


    —Dijeron que no servirían más. Contaminadas por la maldición nada puede llevarse en esta tierra. La fuente solo supura la carne.


    Una cortina de seda separaba el umbral de raíz provisto por el fresno de la siguiente sala. Encontré a las tres hermanas sentadas frente a un vivido fuego verde. Calentaba y alumbraba sin quemar las raíces del muro. En tiempos atrás habría creído que solo eran doncellas encerradas por prevalecer el futuro en su memoria predilecta. Ahora veo que son más que eso y cosechan la vida del fresno y la magia blanca entre el Midgard y Asgard.


    Las iluminadas mujeres bebían un brebaje típico del mundo mortal. La infusión venia de las entrañas del fresno sin dote mágico alguno, pero era rica en hierbas tranquilizantes. Despejaban la mente y serenaban el alma más de lo que los humanos podían creer de ellas. Pues estas a pesar de todo venían del árbol de la vida.


    Sin voltearse siquiera una de ellas alejó de la barbilla de la vaporosa taza emitiendo el sonido de la voz.


    —En la sala contigua encontraras un baño de sales hirviendo con agua de la fuente.


    —No creo necesitar un baño, ya que la piel está limpia y sana.


    —Verás que necesario es que limpies tu interior, más que tu exterior.


    —Mejor no discutas con las que lo ven todo.


    —Cállate, Rasgan —gruñí.


    —Mejor has caso al chico —sonrió Skuld.


    La ropa que aun vestía mi cuerpo estaba adherida a la carne. Al despegarla una silueta negra se estiró entrañando la maldad demoniaca que todavía habitaba en mi cuerpo. La piel había quedado marcada en brechas por cada una de ellas que había quitado a la fuerza. La sangre mostraba aún más de la herida que producía está. Blandiendo mi cuerpo en algo más que mortal.


    Al entrar al cilíndrico baño de madera que burbujeó en son de mi cercana presencia. La piel chilló al recibir el tacto del líquido. Emergí todo el cuerpo sin pensar en el dolor. Ni siquiera hubo una pizca del sufrimiento que había obtenido tiempo atrás.


    La penitencia del líquido fue convertir la maldad interna que se sumía por mi alma convirtiéndose en lodo negro. Al ponerme de pie, la bruma se deslizaba por el blanquecino cuerpo sin adherirse en lo más mínimo.


    —Parece que está limpia, señorita Valkiria.


    —¿Qué haces tú aquí ahora?


    —Las damas del futuro me pidieron que reubique su nuevo vestuario, compañera de viaje —Rasgan guiaba mi mirada a la nueva vestimenta que iba tendida en una repisa.


    No dudé en hacer caso de las peticiones de las que salvaguardaron mi alma de una vida penosa al lado de Hela convertida en una mísera de cazadora de almas de Valkirias.


    Ajusté las tiras de las botas adhiriendo el suave pelaje del lobo gris al pie. El pantalón de lino incluía refuerzo de cota de malla y pieles externas. Prendí los cinco botones de la camisa antes de colocar el peto de cuero, era blando pero resistente. Las pieles irían por arriba, oso era lo que ofrecían en varias capaz. Los guantes reforzaban el agarre con un interior de cuero áspero y exterior de metal en los nudillos. Parecían saber ya el destino que tendría que perseguir. Me cubrían mucho antes de contarles del peligro, las traiciones y la odisea que tendría que albergar para llegar a Asgard.


    Hice presencia en el salón donde las Nornas me esperaban con paciencia.


    —Eres toda una emisaria mortal.


    —Nada que delate tu apariencia divina entre los humanos.


    —Toma asiento y te prestaremos atención.


    Intrigada ubiqué un lugar en un sillón individual junto al fuego. Fui iluminada con la sensación de vida, la misma que recorre en el exterior, cercano al fresno.


    —Quiero advertirte —Habló Urd, la más anciana—, que no hay futuro que podamos ver en ti.


    —Ninguna de las tres pudo predecir tu llegada, Mist.


    —No busco la resolución de mi futuro aquí, si no, el camino que debo de seguir para ascender a Asgard.


    —Claro, eso es algo que no se predice, se sabe.


    —Ciertamente los únicos que pueden saberlo son los Vanir.


    —Tu viaje toma rumbo hacia Alfheim, preguntaras por Freyr, señor de los Alfios, el resguardará tu ruta hacia Vanaheim tú destino final.


    —Pero ten cuidado —advirtió Verdandi—, te encontraras con el rey de los Vanir, Njödr, todavía guarda recelo por la lucha perdida con los Aesir.


    —Su mayor pérdida fue Freiya —aclaró Skuld.


    —El pedirá algo a cambio de tu viaje, debes de estar preparada para afrontar cual sea la prueba, pues al pedir algo, no puedes rehusarte ante el rey.


    —Colgarás.


    —Muchos otros lo han padecido.


    —Ahora cuentan el infortunio a Hela.


    —Tardaré años en llegar hasta el límite de la tierra mortal.


    —Él no puede volar —Verdandi miró a las otras.


    —Las entrañas del Midgard acceden con rapidez al otro lado del mundo, pero retoños de demonios y gusanos malditos yacen entre las raíces del fresno.


    —Esto no se trata de peligros, si no del tiempo en que pueda advertir a Odín lo sucedido.


    —Entonces te guiaremos por el pasaje, y debes de estar atenta a cada indicación para no perderte.


    —Si fuera a suceder, me temo que no saldrías jamás.


    —Incluso una vida mortal ahí dentro sería peor que ir al Heilm.


    —¿Cómo hacer seguir tales pasos más allá de cientos de días en las penumbras surcando el Midgard?


    —Skuld —Solo bastó la mirada de Urd para que la pequeña saltara del sillón desapareciendo del otro lado de la habitación.


    Al regresar la pequeña traía entre manos una lámpara cilíndrica de metal. La jaula integra de metal no contenía vidrio, ni mechero, solo una delgada reja de fino cobre. Un sonido zumbaba por lo bajo al dejar la lámpara sobre la madera.


    —Las Lampyridae te guiarán hasta Alfheim —Urd dejó caer las rodillas en los tablones del suelo, acercando los labios hacia la farola—. leiða þá til alfheims —susurró. La luz se hizo zigzagueando por fuera de la jaula que las mantenía cautivas. Algunas de ellas marcaron un sendero hacia la puerta.


    —Ellas iluminaran tu camino, sea cual sea, hasta Alfheim. No descansaran hasta que llegues a las tierras. Ten cuidado, una vez en las tierras de los Alfios, la lámpara se apagará. Solo te guiaran cuando no reconozcas tu camino.


    —No podría estar más agradecida por esto —Ajusté la manija al cinturón cargando con la lámpara.


    —Que vuestro destino os sea favorable.
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    Seguimos el sendero marcado por las Lampyridae en lo más profundo del Midgard. Andamos durante semanas entre raíces, piedras, desvió por derrumbes, grietas y piedras sólidas. Nuestras guías siempre encontraban una forma u otra de seguir el camino. Volvíamos días atrás, para retomar el sendero correcto. Cuanto más avanzábamos parecía ser que el predominio del fresno se engrandecía. Sus fuertes raíces podían contener los nueves mundos entre los huecos y nosotros. Apenas si quedaba tierra bajo nuestros pies por donde los gusanos andaban. Por muchos momentos cuando la tierra temblaba y la tierra se desprendía, parecía venirse el mundo abajo, pensaba que nos atraparía una de esas criaturas, y solo era su andar por nuevos caminos y diversas formas de atacar al fresno.


    Fueron nuestras únicas luces durante un mes de provista inmersión en los bajos y pútridos mundos del Midgard. Casi podíamos sentir el calor y chillidos de las almas en pena, gritar por piedad en el Heilm. Con una odiosa y sonriente Hela torturando a cada uno de ellos junto a sus vástagos.


    Las Lampyridae tardaron poco más de un mes y medio para darnos las buenas nuevas subiendo en uno de los hoyos de gusanos. La gigantesca apertura no llegaba a magnificar la luz del sol. Pero ahí estaba el nuevo mundo de Alfheim. Extendí con voracidad las alas regalo de los dioses para elevarme hacia la luz. Las penumbras huyeron ante el aura brillante que emanaba en tal acción. Salí despegada más allá de los cimientos de la tierra, para volver a la superficie.


    —Esto es claramente mucho mejor que la tierra pútrida de las profundidades —exclamé a mi acompañante.


    —Las maravillas del mundo santo —expresó anonadado Rasgan.


    Un sendero esculpido por dioses se mecía entre hojas doradas y la luz del sol bañando cada parte de este mundo. Los árboles, extensiones del mismo fresno deberían de ser, porque el tamaño de ellos era tan sumido a su majestuoso Yggdrasil que los Alfios habían construido celebres y fantásticas casas en sus interiores. Los pies de los árboles mantenían una fauna increíble de animales y frutos. Lianas caían entre flores y plantas junto a hongos de enorme tamaño. Describir aquello era un pecado para el ojo que lo veía. Las palabras no llegaban a ser vastas para que la mente interpretara lo visto.


    Asombrados seguimos nuestro propio camino ya que las Lampyridae habían vuelto a apagarse dentro de la farola. En un intrépido caminar entre monumentos de roca solida con enormes ventanales y relieves de figuras de oro, tardamos en llenar la vista con el grandioso mundo más allá del bosque, entre cascadas y montañas. Del otro lado de un ancho lago, el verdadero reinado de Freyr se encontraba. Deslumbraba entre piezas de oro y un valle de aguas, piedras y plantas. Entre ellos descansaba las moradas del señor.


    Tomamos al pie de la orilla un bote iluminado por delante y detrás con faroles. No había remos como dirigirlos, y no hizo falta, ya que la corriente os guiaba directo hacia las moradas del rey.


    —¿Esto no te parece nada raro?


    —¿De qué hablas Rasgan?


    —No hubo Alfios que os recibieran, o en sus casas o andando por sus tierras. Mirad esto, nada de la célebre raza que es dueña de estas santas tierras.


    En la otra orilla, que más de medio camino aún faltaba. Estaba una de mis hermanas Valkirias. Aquella no era cualquiera, su armadura brillaba en oro. Habían enviado una de las nueve para hacerse cargo de mí.


    —Cuando lleguemos a la orilla, quiero que te hagas a un lado con la mayor rapidez que un alma pueda hacerlo.


    —¿Qué viste, Mist?


    —Hervör se encuentra esperando del otro lado.


    —He oído hablar que es heredera de la espada maldita Tyrfing.


    —No es solo su espada, la tenacidad que con lleva el arte en el combate y su experiencia hacen que Nilsa y Astrid sean mortales endebles y perezosos.


    —No puede haber tanta diferencia entre ustedes, se supone que son iguales a la par.


    —La diferencia entre las primeras nueve y nosotros es abismal.


    —¿En que incide tal destreza obtenida?


    —Las hazañas pasadas en su vida mortal le han otorgada aquellas nueve el valeroso Draupnir. Cual da serios poderes blandiendo la armadura dorada.


    —Es cierto, aquella es la muchacha que invocó en palabras a su padre reclamando el derecho de heredar la Tyrfing. Advirtiendo la maldición de esta, su padre se la negó. Ella en su necedad, desafío con tanta fuerza la negativa, que sus once tíos aparecieron. Fueron arrancados del abrazo de Hela para ser presentes en aquel frívolo acto de negación. Su padre le rogó que no lo hiciera, y fueron las palabras duras e insistentes las que lograron iluminar junto a la tumba y muy bien escondida en un pasaje secreto la espada maldita que ahora debe de poseer —Rasgan se calló en un abrupto entendimiento—. ¿Cómo piensas ganarle? —la pregunta era necesaria.


    —Salvaguardando esa diferencia.


    —Entiendo, me haré a un lado en cuanto atraquemos. No te mueras.


    —Tu tampoco —le miré sin poder gesticular la sonrisa pícara que haría un mortal.


    La barca daba contra la costa ajusticiando la madera que se volteó de lado en las piedras. Dejé media borda dentro de la orilla para que la marea no la devuelva al punto de inicio. La fiel Valkiria, que sentada esperaba, se paró con arma en cinto a mi encuentro. Tyrfing por su maldad no podía ser resguardada como las armas santas.


    A diferencia de las demás armaduras, esta protegía en completa armonía el cuerpo de la guerrera. A pesar de ello, dejaba leves hendiduras para una versatilidad indescriptible. Por debajo las láminas de malla eran de plata. El manto iba aferrado a solo una hombrera. El cual cargaba el sello de Odín.


    Tiró de costado su dorada melena liberando uno de sus ojos a la intrépida vista de su hermana en pie. Aun no era capaz de blandir el cetro. Esperaba las palabras justas de Hervör para hacerlo. «¿Será tan agresiva como lo describen las leyendas?»


    —Nilsa y Astrid —resintió sus dedos rompiendo el silencio—, eran basura —las palabras golpearon dentro de mí, en el inconsciente—. Vas a probar lo que es una guerrera legendaria.


    —Tu no lo entiendes Hervör, la traición de Freiya hacia Odín es seria.


    Un aplanante mazo me golpeo en un lado. No admiré la velocidad hasta sentir el impacto. Descolocando el cuerpo hacia el aire en cuestión de un instante. No pude más que recibir el choque contra uno de los árboles gigantes de Alfheim. Lo que parecía que detendría mi aventura no fue más que un pasaje más. Atravesándolo pude ver como se derrumbaba poco después. Solo la tierra pudo detenerme dejando un extenso surco de varios metros.


    Aturdida como un vendaval agitándome la cabeza me puse de pie. Las piernas flaquearon torciendo el cuerpo de lado. Apenas si encontraba enderezar el horizonte. Hervör se partía de risa al ver mi deprimente reacción.


    —Os dije que tú no parecías una Valkiria de verdad. Es insultante que me hubiesen enviado contra ti. Una simple novata.


    —La palabra de Odín está representada a su grandeza —elevé entre manos el cetro que era el estandarte del padre de todos. La misma Hervör quedó sorprendida a la aparición de tal sagrado armamento.


    La vida se iluminó al expresar su aura entre las rocas haciendo del musgo húmedo que se juntaba en las hendiduras plantas y algas florecientes sin más.


    —¿Cómo un ser tan despreciable como tú, pudo obtener el arma de la vida?


    —Lealtad, honor, justicia, la verdad misma, el favor divino, llámalo como quiera, pero nada hará que puedas detenerme. Ahora abre paso Hervör, si no quieres caer en el inframundo como las hermanas pasadas.


    Rio. Ella enarcó una maliciosa sonrisa. Escupiendo una alargada carcajada. Mientras el aura dorada reacia a una inmensidad de poderío. El Draupnir resplandecía en intensidad. Era el objeto quien le estaba favoreciendo.


    ¿Fui lo suficientemente rápida? Rememoro el instante en que me azotó. Mantengo ese momento de lucidez contra una roca partida en dos. Pude verle saltar en otra dimensión, a pesar de su esfuerzo, el cetro logró interponer entre nosotras dos su escudo. El mismo que Astrid no pudo penetrad ni una vez. Si, ahora puedo verlo, el armazón cayó como cristal al ser atravesado por la Tyrfing.


    Exhalé un gemido apretando el hoyo que había hecho el filo de la espada maldita. La sangre borboteaba en una densa cascada. La gruesa tela ofrecida por las Nornas había absorbido la mayor cantidad posible hasta comenzar a derramarse en gotas por el pelaje.


    —¿Sabes? Las heridas creadas por esta hoja tan celebre no pueden ser curadas.


    El filo de la espada se ensarto en la sólida roca que aparcaba mi cuerpo. Esta no tardó en estallar en ciento de pedazos brindado por el poder de Hervör. Era un movimiento que no había podido prever. La corta distancia le favorecía.


    —¿No fueron los Asios quien le dieron tal consejo a Lodfafner? Cuando veas que una cosa es mala, dilo. No des paz a tu enemigo.


    —También le aconsejaron: si gustas de viajar por las montañas, o en los golfos, ten mucho cuidado con tu vida.


    Un vendaval de ráfagas despedazó la roca. Pude notar la agresividad de Hervör por sus gestos faciales. La inclinación de su labio se tornó vulgar y apasionada a la sangre de su hermana.


    Atónita quedé en el recorrido de la huida mientras ella aún mantenía la calma de espaldas a mí. La roca no solo había sido destruida, la había convertido en polvo. «¿Cuántos golpes había dado en un segundo?»


    Cuando la pregunta todavía rondaba en mi cabeza. La Tyrfing perforó el brazo cual empuñaba el cetro. El arma bajo mi poder desapareció en el acto. Consumido por la fuerza terrenal de lo no vivo apegado a él.


    Encarné el aura al máximo en una oportunidad de darle un duro golpe. La fuerza fue abominable, pues tiró abajo a tres pares de árboles. Aunque emprendí todo mi empeño en vincular el dañino efecto de mi aura en Hervör, fallé.


    De algún modo había llegado a la par de Rasgan. La pobre alma no quería ni mirar a la dorada guerrera. El terror inmovilizó cada aspecto de su fisiología física. Sentada a su lado sonreía deslizando el dedo en lo alto del filo.


    —Ya no estoy convencida de que fueras una digna adversaria, mi quería Mist —Bajó de la roca—. No te sienas afortunada, no eres la primera hermana que me envían a cazar.


    Estaba en el mismo terreno cuando las amenazas punzaban desde su lengua. La herida ocasionada dejaba inutilizado el brazo, por lo que tuve que reincorporar el cetro en el restante.


    El aura de Hervor llegó al pico del nivel posible, no había más que eso. Y estaba a punto de utilizarlo en mí. La tierra se machacó. El agua comenzó a evaporarse. Las rojas resentían el poder. Alfheim rogaba que dejasen de torturarle. La dorada guerrera con ojos en blanco, metida en un trance de ira, utilizó su ráfaga de golpes.


    —Muro protector Hrimthurs —Como destinada a la magia de protección conocía algunos secretos prohibidos que nunca debería de usar. Aun así, bajo juramento a la palabra de la diosa Frigg, madre de todas nosotras, rompí mi palabra ante la vida en peligro de mi alma. Ejecuté la magia.


    El asedio de Hervor se azotó contra la muralla en sonidos graves y distantes sin penetrar ni una sola vez. La guerrera siguió golpeando con todas sus fuerzas. Su temperamento no permitía echarse atrás y siguió avasallando la pared sin recibir un solo rasguño.


    —¿Qué rayos es esto? —Gimió al caer de rodillas ante el cansancio.


    —Magia de Jotun.


    —¿Te atreviste a utilizar esa pútrida magia en este lugar sagrado?


    —Tanto como tú, al derramar sangre.


    El aura de hervor descendía aun siendo inalcanzable comparada a la mía. Pero sus sentidos estaban dispersos. Si lograba quitarle el Draupnir, voltearía la balanza a mi favor.


    Enfoqué la vista en la baratija que tenía aferrada a la muñeca. La joya parecía ir a conjunto con la armadura fundida como una. ¿Era posible quitarla sin cortar la mano? Miré la asta del cetro que hacía imposible la tarea de cercenar un miembro.


    —¿Aun quiere seguir con esto? —Deshice la magia Jotun—. Tengo un mensaje para tu enviado.


    —Al único dios que hablaras será a Hela —El sonido explotó en una onda que aplastó el césped a su alrededor. En un salto silencioso viajando a mayor velocidad que el sonido, se lanzó hacia mí. Aun así, era más lenta que Astrid. El cetro también servía para desarmar al enemigo.


    Con la errata de su avance y la espada en mi poder. La Valkiria enmudeció en el aire. Junto con el cetro clavé la espada en la roca cubierta por el muro de Hrimthurs.


    —Me pregunto cuánto tardará la maldición en cobrarse la vida que no has quitado.


    Hervor entendiendo a lo que iba saltó desesperada hacia la muralla. De rodillas y sin fuerzas golpeaba a base de puñetazos, codazos y con la cabeza también. Los impactos resentidos cobraban ondas visibles que solo amortiguaban el daño.


    —Es la manera más deshonrosa que una guerrera puede obtener la victoria —se giró con los ojos endemoniados hacia mí. Continuó su acto arañando la muralla.


    —¿Qué está pasando? —Rasgan ahora cercano preguntaba intrigado.


    —La maldición de la espada, si es desenfundada tiene que matar a alguien, y si quien la despertó no lo cumple, morirá. Solo es cuestión de tiempo que Hela venga a por ella.


    El tiempo perfecto de las tierras de Alfheim se enturbiaba con una repentina tormenta. Las penumbras se hacían rápidamente. Cubriéndolo todo y cobrando vida un salvaje viento.


    —Ya es tiempo.


    —¿De qué hablas? —los demonios mayores comenzaban a desquebrajar la tierra. Emergían con ferocidad. Eran incluso mayores a los que había enfrentado. Hela había mandado a la armada mayor hacerle frente a una de las nueve—. No, no, todavía no morí, váyanse, ¿Qué hacen aquí?


    —Aún no se ha dado cuenta —negué con la cabeza.


    —Darme cuenta… —las palabras se trabaron en su boca cuando vio a las criaturas tirarse hacia el cuerpo inmóvil de Hervör en la tierra. Con él, el alma pútrida de la Valkiria fue arrastrado a las profundidades del inframundo. Gimió con ferocidad como la misma vez que reclamó la espada que la llevó al peor de su destino.


    Cuando el cuerpo y alma de Hervor se hubo hundido en la tierra, todo volvió a la normalidad. El clima brilló con una briza fresca y en calma. La tierra suturó las heridas desde abajo. Nada quedaba de ellas más que su espada aferrada al cetro.


    —Daré aviso a Freyr de la Tyrfing cuando le vea. Vamos, debemos de encontrarlo antes que alguien más lo haga con nosotros.


    —¿Piensas dejar la joya en este sitio?


    —¿De qué hablas?


    —El Draupnir no fue arrastrado al Heilm. No le pertenece a ellos, si no, a los Aesir.


    La joya más aclamada de las nueve. Una herramienta que acercaba a las diosas menores con los más grandes de todos. Sería un pecado y castigada si la dejara en ese sitio. Peor aún, que algún Alfios se hiciera con el poder de los Asíos.


    —Será de vuelta a Odín cuando regrese.


    —¿No piensas utilizarla?


    —No me es correspondida, Rasgan, entiéndelo.


    


    

  


  
    [image: ]


    Elevamos nuestra instancia en Alfheim mediante la escalera costera de gran envergadura. Esta podía permitir el paso de una cohorte sin problemas. Dejábamos atrás a los árboles y fauna salvaje para unirnos al mundo del cielo. En lo más alto las estructuras de piedra y oro iban encastradas en medio de la montaña. Entre paredes, surcos y grutas los Alfios vivían en armonía con la misma tierra que les brindaba todo.


    Llegamos al valle donde un acantilado en mitad del castillo favorecía la caída de tres cascadas desde las aperturas del reino. Nos vimos dados a la bienvenida de un arco tallado a base de manos por los Vanir y Asir en épocas de paz. En cada lado encomendaba la mano de los dioses mayores, Odín y Njödr.


    Las aves eran previstas de buena fortuna en fuentes de mármol para su estancia en el reino y beber del agua divina que se entregaba limpia y cristalina en las alturas. Entre los cantos de los especímenes, encontré a dos negros husmeando una vez más. Los enviados de Asgard eran incansables y habían seguido nuestra ruta hacia Alfheim.


    Cuando dábamos la vuelta por el sendero de piedra que resguardaba el jardín principal del valle, sentí la recaída de las heridas incurables de la Tyrfing.


    —¿Qué le pasa tu divino cuerpo? —reclamaban las palabras de Rasgan ante la impresentable epopeya que demostraba una diosa.


    —La maldición, aun de tierras mortales, es muy poderosa —le di el pesar de las heridas en vista propia que aun sangraban colectivas al mismo son.


    Estaba dejando un manchón de sangre grumosa en tierras sagradas y Rasgan con gesto de preocupación no tardó en mirar hacia atrás y notar un sendero del mismo color.


    —Has bendecido cada escalón de Alfheim, querida Valkiria.


    —Lo que menos me preocupa ahora es que tanto se van a molestar los Alfios. Mira —señalé con el mentón a Hugin y Munin—. Nos siguen desde que entramos a Alfheim.


    —Quizás estén desde antes esperando nuestra llegada.


    Invoqué el cetro para usarlo de simple bastón. Aferrada con ambas manos puse en pie el cuerpo deshecho.


    —Menudo estado llevo. Debemos de llegar rápido hasta Freyr.


    —Estas muy lejos de casa para reclamar una visita sin previo aviso —en lo alto, en un puente que cruzaba bajo las cascadas, estaba su majestad—. No me gusta nada lo que has hecho en este mundo sagrado —Con alta magia bajó traspasando la materia solida de madera que lo sostenía.


    —Hervör arremetió contra mí a la llegada de su bendito reino.


    —Lo sé. Eligio buen momento para intentar detener el viaje que tenías previsto hacer, puesto que cada alfio de Alfheim está en el castillo festejando el festín primaveral.


    —Siento haber interrumpido su especial jornada, su majestad. La urgencia del mensaje es muy importante para mí, y desearía poder llegar a Vanaheim desde su reinado.


    —No en esas condiciones. Quizás en Asgard seáis inmortal, aquí solo te mantiene en vida la gracia de tu aura. De hecho, puedo sentir una muy vivaz emergiendo de ti.


    —He sido herida por la hoja de Tyrfing, no hay nada que pueda hacer al respecto que volver Asgard antes de caer en manos de Hela.


    —Déjame decirte que eso es incorrecto.


    —El aura o el cetro no cerrarán las heridas, solo afligirán el aura muriendo aprisa.


    —La preciada joya que cuelga del cinturón te dará más que eso.


    Miré extrañada al brazalete que colgaba desde la cintura. Este era rico en oro reflejando la luz del sol. Las runas que Odín alguna vez describió en su búsqueda iban talladas y fundidas en plata en la superficie de la joya.


    


    

  


  
    



    Tu encontrarás runas y bastones rúnicos;


    grandes, poderosos bastones rúnicos,


    creados por las santas potestades tallados por Fimbulthul,


    y grabados por el general de los dioses.


    


    —¿Te refieres al Draupnir?


    —Una de las nueve joyas entregada por Odín desde su ascenso del Yggdrasil en busca de las runas, sí.


    —Pero señor, no soy digna de la joya que menciona.


    —Entonces no podré decirte como llegar a los a Vanir.


    —¿Por qué no?


    —Ellos odian a los enviados de Hela. Como tú estás muerta en vida, puedo considerarte uno de sus lacayos.


    El dios del Alfheim torció su capa cubriendo la elegante armadura de ceremonia que llevaba para la ocasión.


    Si había roto el juramento del uso de la magia de los Jotun, ¿Por qué detenerme ahora? Estaba a poco de llegar a Vanaheim. Odín al que la palabra salvaguardaba estaba en peligro entre Freiya que reclamaba la mitad de los einherjer en su palacio. ¿Podía pensar en un castigo por tomar el privilegio de utilizarlo? Si no lo hiciera, de todas formas, no llegaría a advertirle lo visto en las tierras mortales. El egoísmo de pensar en mi alma me perjudicaría aún más en el inframundo. Además, podría de tomar las palabras de Freyr como el visto bueno de ser candidata a proclamarme como vencedora y justa del sortilegio de Hervör.


    Deslicé con temor y fervor en el pecho la mano por la abertura del Draupnir. La brecha de la joya se expandió dando paso a la diferencia de tamaños que había con la última dueña. El aura dorada hizo que Freyr diera la vuelta avistando el cambiante de mi ser. La magia divina de las runas cerró las heridas malditas. Retornando la fuerza y refrescando cada parte de mi alma. El alivio emergió como si hubiera descansado durante un año completo en una fresca llanura en la eterna tranquilidad del silencio.


    La armadura de la eternidad se cargaba como una pluma en el cuerpo y se sentía como la protección mítica que cada uno de los cuentos acudían a su canto. «Bella y legendaria armadura, iluminadme el camino hacia Odín y derroca la traición de la Vanir.»


    Cuando la intensidad del aura dejó ver el fortuito cambio que había hecho el Draupnir, Rasgan no pudo más que aludir con sus palabras mortales.


    —¿Es la misma Mist?


    —¿Por qué no debería de serlo? —En la laguna del valle pude notar el relativo cambio. No era solo la armadura y el aura dorada. Los ojos se habían tornado miel, resplandeciendo una aureola blanca. El cabello eran hilos de oro que se agitaban con la calmada briza. La piel pálida y blanquecina absorbía el brillo aclarando los bellos en un dorado externo.


    No me había podido imaginar jamás así, ni siquiera, con el brazalete colgando o instantes antes de meter la mano a favor de los dioses—. No te preocupes, el Draupnir no me convertirá en Hervör, su carácter era así desde antes de morir.


    —¿Qué sientes Valkiria?


    —Podría aplastar al mundo entre mis manos que no supondría el más mínimo esfuerzo.


    —Sigue con esas energías, mas no el pensamiento. Podrías confundir liderazgo, con corrupción.


    —No se preocupe, Freyr, lo único que corre por mis venas es la razón y justicia para los Aesir.


    —Con tu grandeza demostrada, pasemos a una cálida morada para que podamos beber y hablar sobre tu nuevo viaje.


    El dios mayor de los Alfios abrió en la lejanía las puertas que sometían a la altura de un gigante. Las hojas hicieron el paso a su majestad sin chillar una mera bisagra. Descubrí al pasar que nada las mantenía en pie. Eran tablones de inmensidad si ni igual que se mantenían a propia aura del amo de este mundo. No tuve que esperar mucho al ver la morada sostenida a sin columnas o estructuras. Las mesas y sillas tampoco tenían sustento. Todo se mantenía a flote por la mera razón de no necesitarlo.


    El gran salón se vestía de gala en el vulgo de Alfios. Estos hacían valer su legendaria elegancia entre cada uno de ellos. Eran altos, dorados y admirables. Cada uno de ellos supuraba belleza. La música bien adornaba la gala con melodías armoniosas. El buffet era vasto en frutas y verduras, sin carnes, solo mantenían la mágica bebida de hidromiel, pero el módico modo de tomarla era tan apacible que ninguno se salía de sus cabales. Marchábamos entre señores, guerreros y legendas escritas entre mortales. Los rumores eran tan leves que nadie se tapaba entre sí. Alfheim era la cara opuesta a Asgard.


    Al paso Freyr recogió una copa de fino cristal junto a una cuchara. Resonó la copa llamando la atención de a cada Alfio sometiendo la sala al silencio. Todos tenían la vista en su majestad.


    —Hoy tenemos a la plena visita de una santa Valkiria de Odín. Mostrémosle un grato saludo a nuestra invitada Mist.


    Cada uno de ellos con una compostura elegante resonó las palmas dándome la bienvenida. Uno de ellos se acercó con una copa de hidromiel para que bebiera a la par. Todos alzaron la suya poco después. Al unísono resonaron las palabras: till din hälsa.


    —till din hälsa —repliqué levantando la copa por encima de la cabeza. Luego dandole un largo sorbo.


    La presentacion culminó y cada uno de ellos volvio a su charla dandole paso de nuevo al murmullo.


    Entrabamos a la sala maestra cuando había podido contarle casi todo al llegar a Alfheim. Freyr era alguien en quien se podría confiar. Sus palabras eran sabias. Esperaba que pudiera guiarme por el camino correcto en esta desolada aventura en contra de mis hermanas y la misma diosa que hacía tres años me había enviado al Midgard.


    El gigantesco cuerpo del dios se desmoronó en un sillón frente a la tabla del mapamundi de los nueve reinos. Sostenía con el puño el mentón mirando al mapa con frialdad.


    —Veamos, ¿Hugin y Munin has dicho? Deja esta empresa si valoras tu alma jovencita.


    –¿Qué?


    —Es lo más irrisorio que he escuchado —rugió Rasgan.


    —Alma incrédula cuida tu lengua. Buenos amigos rigen en el Heilm y no lamentaría abrir un pasaje para ti.


    —Discúlpalo, los einherjer son tan subordinados como cuando eran mortales.


    —Pido perdón por la intromisión, su majestad —Freyr ladeó la mano olvidándose del tema.


    —Necesito que entiendas que estoy ligada a esta alma. El enlace que nos une pende de la vida de cada uno de nosotros.


    —Te diré que los ciervos de Odín; como sus mascotas Hugin y Munin, Geri y Freki, no pueden ser más que ordenadas por el mismo dios. ¿Osarás enfrentarte a un ser tan cruel?


    —Toda la lealtad que tengo es hacia el señor de los Aesir que la vida me dio en una segunda oportunidad en su paraíso.


    —Entrarás a la boca del lobo, Mist. Tu alma no podrá estar en peores manos cuando vuelvas a Asgard.


    —Algo malo está sucediendo allí arriba, se me negó la entrada, Nilsa y Astrid jamás nombraron a Odín e incluso Hervör habló a consecuencia de cargar con mi muerte.


    —Los consejos han sido dados. La resolución será solo tuya cuando llegué el momento de atender a la razón —Una brecha se abrió en el mapa donde Alfheim y Vanaheim se unían. Voy hacerte cruzar al mundo de los Vanir, pero os advierto, Njödr no es hospitalarios con los referentes de los Aesir.


    —Estoy muy agradecida por el favor que han dado los Alfios a la causa que prevalezco a contra prudencias de sus palabras.


    —¿Marchas de inmediato?


    —Sí, Freiya trama algo y debo detenerla lo antes posibles.


    —Ten por seguro que no estará contenta por la caída de una de las nueve.


    —Tendrá que bajar ella misma si quiere detenerme.


    —Créeme que no teme mancharse las manos.


    Estreché lazos aferrando el antebrazo de la mano del dios. El hizo lo mismo respetando las decisiones tomadas. Di unos pasos atrás cuando el aura del dios comenzó a levarse. Ardía hasta perderse en un azul noche cercano a las penumbras. La seriedad se apoderó de su rostro. Una bola de energía blanca, recubierta por su aura que flameaba como el fuego, apareció en su palma.


    La esfera se alejó de su creador expandiéndose en una de las paredes laterales. Una brecha se abrió mostrando el paso hacia Vanaheim. Era la famosa puerta dimensional de los reyes antiguos. Magias que se pensaban habían sido extinguida, y ni el propio Odín las había recuperado tiempos atrás.


    —Iremos a Vanaheim —La farola se ilumino enviando a las pequeñas Lampyridae al otro lado del portal.


    —Conoceré el suelo sagrado de los Vanir —los ojos del espíritu se iluminaron.


    —Pero no serás el primero. Muchos de los vuestros estarán en las tierras lejanas que preceden el portal. Ellos son los héroes del pasado, aquellos que no pueden si no más que recordar las hazañas de tiempo atrás.


    —Quizás eso sea —clamó con entusiasmo.


    —¿A qué te refieres Rasgan?


    —Puede que mi destino sea finalmente Vanaheim y no el Valhalla como un einherjer.


    —¿Es posible eso, Freyr? —ambos dedicamos nuestra confusión y esperanza al señor de Alfheim.


    —Antiguamente los emisarios de los Vanir descendían cual Valkiria a donde los héroes habían muerto después de una larga vida en la vejez y no el combate. Desde la guerra perdida ninguno ha vuelto a bajar al Midgard. Freiya la encargada de ello ha sido recluida como miembro de Asgard. Esa es toda la explicación que puedo darles.


    —Me pregunto si tus hechos serán suficiente para ser memorable como tales.


    —No soy quien para juzgar eso.


    —Njödr os dirá en cuanto se hagan a su presencia. Ahora marchaos. El portal no durará mucho.


    Así partimos dejando atrás otro mundo a nuestras espaldas. Embriagando a nuestras almas de nuevos conocimientos, amigos y enemigos.


    Había mucha más carga de la que creía al continuar el viaje hacia la verdad. Tendría que soportar el peso de cuantas hermanas envíen, el cadáver de cual enemigo se enfrente a mí y si así fuera el caso, encontrarnos nuevamente en el Heilm.
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    El mundo que nos esperó tras abandonar Alfheim no era lo que esperábamos. Este se veía envuelto en una tormenta comisca, cubierto por estrellas y galaxias que rondaban en derredor en la plena oscuridad del universo. Solo piedras flotantes quedaban de lo que una vez fue el abundante y fértil Vanaheim.


    La roca angular que identificó nuestro peso al bajar la elevación. Comenzó de repente a vagar hacia los cimientos de una sociedad destruida. Allá donde una tierra flotante en ruinas habitaba los espíritus agobiados descendimos. Nos cruzamos a Sigfrido entre otros, valiente guerrero que dio caza al dragón de Fafnir. Rápidamente se irguió citando su célebre hazaña.


    —junto a Reginn encontramos el sitio donde Fafnir el dragón se escondía. Vimos el sitio donde se deslizaba y un hoyo entre sus tesoros hice. Cuando hubo pasado por encima mío una estocada acerté en su corazón. Muchos dirían, incluso las últimas palabras de Fafnir, que no fue de valiente la muerte dada. Pues de estrategia lo fue. Así me hice del tesoro; llené dos cajas de oro. También el casco de Aegir, la cota de malla de oro y la espada de Hrotta. No sin antes darle muerte a Reginn que como traicionó a su hermano Fafnir enviándome a matarle quería hacerlo conmigo. Mucho antes Griper habría dado mis fortunas e infortunio y sabía que así no estaba trazada mi muerte. —A su espalda el mundo que una vez vivió en carne mortal se reconstruyó reviviendo el pasado a vista de sus ojos.


    ¿Qué era esta magia tan extraña que sulfataba desde los héroes? Los recuerdos de otros se materializaban en su habla ajena a nuestros oídos. Algunos armonizaban sus vocales al aire avistando lo que una vez fueron. En otro grupo se juntaban en una lucha de egos con hazañas mimetizadas entre sí.


    —Yo soy Beowulf —se presentó al cruce con su legendaria figura de músculos—, Grendel se llamaba el Jotun al que enfrente a un combate sin armas arrancándole su brazo y dejándose morir en su cueva junto a su madre. La ogresa no tardó en reclamar muertes entre los humanos y rescatar la pieza de su hijo. La seguí entonces furioso por tal hazaña bajo mis narices. Un día nadé entre criaturas indescriptibles para encontrar la recamara subacuático. Donde un fuego mágico lo iluminaba todo. Fue ahí donde la madre del monstruo esperaba con ansias matarme. Una ardua batalla castigó mi cuerpo y tuve que recurrir a la ayuda de una gran espada entre los tesoros de la mujer para cercenarle la cabeza. Victorioso volví a calmar al rey de todas sus tragedias. Cincuenta años después, en mi propio reino en Gautlandia, un dragón furioso emergió destruyéndolo todo. Se contaba que un hábil ladrón había logrado robarle y este clamaba venganza y su tesoro devuelta. Con edad más que avanzada solo pude detener a la bestia con mi propia muerte. No antes sin dejarle el legado a mi sobrino Wiglaf. Estrechando la copa de plata, incrustada de oro y piedras preciosas. El tesoro del dragón —era increíble ver como un humano tuviera tanta destreza y fuerza para apalear de esa manera a criaturas de tan alta estirpe.


    —Recuerdo a este hombre —admitió Rasgan y la nube de recuerdos se engrandeció mostrando más que los ojos de Beowulf habían visto.


    —Muchos en Asgard se fascinaban con su método de lucha —reconocí. Cada uno de los hechos que había compartido en los banquetes del Valhalla se hacían ver en las imágenes.


    Beowulf estaba magnificado con lo que veía. No podía si no agrandar más el mundo en el que luchó. Casi desbordado fuera del gigantesco trozo de roca que nos mantenía en pie. Llamó la atención de otras leyendas que rápidamente se acercaron a expresar sus cuentos y vida.


    —Egil es mi nombre mortal que los padres del Midgard dieron al nacer. En los tiempos de auges se me había nombrado como el mejor arquero de época. Níðuðr un despiadado rey quiso hacer prueba de aquella facultad magistral convencido de que no era mejor que muchos. Llevó a doscientos pies de distancia a mi hijo dejando una manzana en la cabeza. Al regresar con arco en mano, pedí dos flechas. Sin reclamos los heraldos del rey me brindaron con ellas. Al primer disparo fui certero en mitad del fruto partiéndolo en dos. Los hombres que presenciaron el acto alagaban la precisión y aplaudían excepto Níðuðr, que habló en fuertes palabras.


    —Si eres tan bueno, ¿por qué pediste dos flechas para el acto?


    —Si hubiera fallado y matado a mi primogénito. La segunda era para el rey que obligó a matarlo.


    Tales palabras fueron mal recibirás por el rey quien me asesino a ojos del hijo al que había salvado con mi hazaña —Todos compadecimos el acto en el recuerdo que se forjaba detrás de Egil. Este se repetía una y otra vez. Dejamos de verle cuando otro alzó la voz y puso sus propios recuerdos en proceso.


    —Nací como un hombre en silencio entre cuatro madres y un hermano llamado Atli. Una Valkiria fue quien me coronó como Helgi. La hermosa virgen era llamada Svava. Como regalo me ofreció entre versos una espada, más yo no quería nada si no podía tenerla a ella; recitó entre labios carnosos y lúgubres.


    En el islote de Sigar hay espadas: cuatro pequeñas y cincuenta de las otras; una de ellas es la mejor; es desastrosa para los escudos; está montada en oro. Tiene un anillo en el puño, el valor en el medio, y el espanto en la punta para el que la encuentre; una serpiente, color de sangre, se extiende a los lados del rio; su cola rodea el puño.


    Reproché a mi padre por no vengar la quema de Sváfaland y la muerte del rey Sváfnir. Con valientes hombres partimos en busca de la espada mágica que Svava, la dulce Valkiria y mi amor, habían declarado como premio.


    Al regreso di muerte a Hróðmarr vengando a mi abuelo. Di muerte al Jotun Hati y con mi hermano Atli, discutimos con su hija hasta el amanecer hasta que fue convertida en piedra. La fama me precedió y con valentía a pedir la mano de Svava al rey Eylimi.


    A pesar de estar casados ella se resguardaba en la casa de su padre y yo seguía en los campos de batallas.


    Mi fin no está muy cerca, podéis ver la fiesta de Yule, donde Atli, hermano querido, es maldecido por una mujer troll a la que negó compañía. Afir hijo del rey asesinado reclamaba venganza en un combate, fue entonces que la maldición del troll se hizo en vista al recibir una herida mortal.


    —Eso no es comparable a lo que Starkard tuvo que enfrentar. Dimos caza al rey Herþjófren una partida de guerra de la mano del nuevo rey Vikar a vengar a su padre. En las batallas del lago demostré ser su más valeroso guerrero. Tras varias batallas libradas y ganadas con honor, regresábamos con el ejército en la embarcación. Pronto el viento dejó de soplar y quietos quedamos en el medio del océano. Una visión nos dio Odín, requiriendo de un sacrificio a sorteo, puesto que en primer lugar salió Vikar, repetimos éste innumerables veces y el resultado repitió su víctima con constancia. La tripulación tomó la decisión de dejar el sorteo para el día siguiente.


    En cuanto embarcamos en el puerto Grina, mi padre adoptivo, me reveló su verdadera identidad de ser Odín, el señor de los Aesir. Pues por él había sido bendecido y maldecido por su hijo Thor por mi descendencia Jotun.


    Negó a la bendición de tener hijos y me maldijo a cometer un delito cada vida que viviese y nunca poseer bienes. Sentir que nunca tenía suficiente propiedad, siempre recibir las heridas más peligrosas en batalla, nunca recordar mispoemasy siempre sería odiado por el pueblo. Odín, por otro lado, otorgó las bendiciones de vivir tres vidas, de poseer la más excelente de las armas, abundancia de riquezas, victoria en la batalla, el don de la poesía y siempre tendría la más alta estima entre los ricos y poderosos. Después de las bendiciones y maldiciones que recibidas alternativamente por Odín y Thor. El padre de todos pidió que le enviase al rey Víkar en pago. Ofreció una lanza que prometió parecer sólo un tallo. Así Vikar encontró la muerte.


    —¿Por qué ninguna de estas leyendas tan reconocidas fue enviada a Asgard?


    —Un Einherjer muere por su lucha, ideal y ferocidad en el campo de batalla para la gracia de los dioses. Estos hombres pelearon incluso contra los dioses entre vanidad y sus propios conceptos de vida. Por eso, lo único que mantiene su vida inmortal son las hazañas que los Vanir quieren recordar en las historias pasadas.


    —¿De ellos depende que los recordemos?


    —Exacto. Todo recuerdo de lo que fue habita en este sitio. Avancemos —le pedí a Rasgan entre la multitud de gritos y vapuleo entre guerreros que se quería hacer escuchar uno sobre otro para esmerar su grandeza. No podían pelear más que en palabras, en lo cual, no eran tan buenos como en el arte de la guerra. Por eso todo quedaba en una distorsión sin sentido perdiendo la magia del recuerdo.


    —¿Qué sucede Rasgan? —El chico se había quedado inquieto mirando hacia atrás.


    —Me preguntaba quién de ellos hubiera ganado si pudieran luchar.


    —Beowulf, sin duda alguna.


    —¿Qué te hace estar tan segura?


    —Enfrentó a demonios con las manos limpias y salió vencedor. Si ellos no pudieron detenerle, ¿Quién de aquí lo haría?


    Surcamos el puente de piedras flotantes que no hacían más que acercarnos al desprolijo reino que ahora gobernaban el señor de los Vanir. Pasamos por una vasta tierra intentando llegar a las ruinas donde esperábamos encontrar el trono de Njödr. Las estrellas caían fugaces a nuestro encuentro mientras las nubes rojas avasallaban la vista. El universo cambiaba moviéndose en espiral.


    Un sendero de gravilla daba la bienvenida a nuestros pasos. A los lados flotaban asientos de rocas con espíritus contraídos en cada uno de ellos. Estos llegaban hasta el otro lado del paso.


    El primero de ellos alzó la mirada. Perdida al horizonte en un instante. Luego nos miró para dirigirnos la palabra.


    —Yo sé un canto ignorado de la mujer del príncipe, y de todos los hijos de los hombres; se llama socorro, y podrá darte ayuda en tus pleitos, en tus penas, y en todas las calamidades.


    —Yo sé un segundo: es útil a los hombres que quieren hacerse médicos.


    —Yo sé un tercero: del que necesito mucho para encadenar a mi enemigo, para embotar el filo de su espada, para destruir el efecto de sus armas y de sus astucias.


    —Yo sé un cuarto: Si mis miembros están cargados de cadenas, cantándole podré andar; hará caer los hierros de mis pies, y las ataduras de mis manos.


    —Yo sé un quinto: Si una flecha pone en peligro al ejército, yo la detendré, a pesar de su rápido vuelo, con tal que la vea.


    —Yo sé un sexto: Si un hombre me hiere sobre las despojadas raíces de un árbol; si otro quiere acarrearme males cantando, el mal les roerá más bien que a mí.


    —Yo sé un séptimo: Si veo arder una alta sala encima de los habitantes, la salvaré deteniendo el incendio; yo sé este canto mágico.


    —Yo sé un octavo, bueno de aprender para todo el mundo: Donde quiera que brote el odio entre los hijos de los Reyes, le puedo sofocar de súbito.


    —Yo sé un noveno: Si la necesidad me apura, puedo salvar mi navío: apaciguo el viento sobre las ondas, y calmo el Océano.


    —Yo sé un décimo: Si veo a los demonios jugar en los aires, puedo hacer de modo que se turben en sus propios cuerpos y en su espíritu.


    —Yo sé un undécimo: Si conduzco al combate amigos probados de largo tiempo, canto sobre el escudo, y la victoria les sigue: van al combate, y vuelven sanos y salvos; lo mismo vuelven de todas partes.


    —Yo sé un duodécimo: Si veo un hombre muerto y colgado de un árbol, grabo runas, y este hombre viene a hablar conmigo.


    —Yo sé un decimotercero: Si derramo agua sobre un joven, para impedirle sucumbir en la batalla, no se desmayará ante el acero.


    —Yo sé un decimocuarto: Si me veo obligado a contar los dioses, ante los hombres reunidos, puedo distinguir los asios de los alfios: un ignorante no sabría hacerlo.


    —Yo sé un decimoquinto: Thiodroerer, el Enano, le cantó a las puertas de Deling. Dio fuerza a los asíos, fortuna a los alfios, y sabiduría a Odín.


    —Yo sé un decimosexto: Si quiero obtener alegría y favor de la púdica virgen, puedo inclinar hacia mí el ánimo de la joven de blancos brazos, y vario enteramente su alma.


    —Yo sé un decimoséptimo: Y la amable niña permanecerá largo tiempo conmigo. Estos cantos, Lodfafner, los ignoras durante algunos años, sin embargo, te sería bueno y útil el saberlos y aprenderlos.


    —Yo sé un decimoctavo; no le enseñare jamás a la joven, a la mujer del hombre; lo que sabe uno solo tiene siempre más precio, é» no ser que yo se lo diga a la que me estrecha en sus brazos, o a mi hermana.


    —Ya está cantado el poema solmene en la alta sala y alrededor de la sala. Este poema es útil a los hijos de los hombres y dañoso a los hijos de los gigantes. ¡Viva quien lo canta! ¡Viva quien lo sabe! ¡Viva quien lo entiende! ¡Viva quien lo oye!


    Coronando el discurso rúnico fue como terminaron junto al camino del panteón hacia el otro lado. Cada uno de ellos volvió a su pose predilecta. En espera de nuevos huéspedes que os visiten y puedan contarle cada verso.


    Llegamos al cruce de las ruinas cuando el mundo se embaucó en un recuerdo haciendo brillar el sol donde no lo hay. Levantar frutos donde no hay tierra. Soplar el viento cuando no existe tal. El recuerdo del vanir Njödr nos abrazaba en su antiguo mundo.


    Nos adentramos al inexistente sitio que el señor no podía olvidar. No tenía nada que ver con Alfheim o Asgard, más bien me recordaba al mundo mortal.


    A pesar de poder recrearlo todo, solo un vasto prado bastaba para el dios. Entre campos fértiles y llanuras se posaba en una pequeña sierra junto a rocas rúnicas. Las piezas de infinito poder formaban un semicírculo. Las alturas de cada una dejaban pequeño al más grande de los Jotun. Mirando entre ellas, Njödr, admiraba al horizonte donde el mar reflejaba la brillante luz solar.


    —Se lo que piensas y lo que quieres. Por eso te muestro el mundo que tu señor nos quitó. Junto a este perecieron muchos hermanos. Dioses que estimaba y daban facultades asombrosas a los nueve reinos. Nosotros vemos el futuro, como los campeones que conociste, el pasado.


    —Cómo pudiste perder la batalla si sabrías que vendrían, como y cuando.


    —Dije que vemos el futuro, no manejamos el presente. Si este cambia, todo se distorsiona. Peleamos en una marea de confusión y anarquía. Nada pudimos hacer para retener a nuestra preciada Freiya.


    —Ruego que preste su ayuda para volver a Asgard.


    —Las Nornas lo vieron, no hay futuro en ti. Detenerte no podré, por eso un favor quiero pedirte hija de Odín.


    —Siempre y cuando prometas mostrarme el camino hacia el Valhalla.


    —Convenido sea el favor. Hace mucho tiempo el Ragnarok está presente en el futuro y las Nornas ha descripto un destino para cada uno de nosotros. Entre ellos, el dragón de hielo, Nidhogg vivirá para atormentar las almas que ya no tengan un mundo al que regresar. Tráeme la cabeza de la bestia y te ayudaré a regresar.


    —Hecho.


    —Embarcarás en el Skidhbladhnir navegando en el océano del Midgard siendo destinada hacia los célebres ríos. Conduciéndote hasta el inicio de las aguas al Hvergelmir donde la criatura descansa. La nave no se puede hundir y es provista de una tripulación propia.


    Con los recuerdos de su persona, el Vanir construyó un lago en el centro de la tierra donde la embarcación se hizo en un muelle que pronto apareció. Las aguas se unían al gigantesco mar donde el sol ya se había apagado.


    —Eso solo es un recuerdo.


    —Oh querida Valkiria, Vanaheim es más que solo recuerdos de lo que alguna vez fue.


    Los gritos de la tripulación comenzaron a resonar en ecos. Cantos y zapateos se escuchaban en la madera. Las velas caían, las cuerdas se ataban, el ancla se elevaba. La nave tenia vida. Refunfuñaba a los pasos de los marineros. El capitán gritaba las ordenes. Ellos rugían. Un largo tablón descendió para el abordaje del Skidhbladhnir.


    —Estamos listos para el viaje, señor —gritó a toda voz un marinero hacia Njödr.


    —Como misión tendréis que llevar a la joven Valkiria hasta Nilfhiem, deteniendo al navío solo en el Hvergelmir. Solo volveréis cuando la mujer cargue la cabeza del dragón de hielo.


    —Abordo aquellos que la palabra de Njödr ha de cumplir —graznó el capitán. La tripulación saltaba en amarras, correteaba y baldeaba la cubierta.


    —Volveremos con su pedido, Njödr.


    Nos despedimos del señor de lo Vanir circundando la gran tabla que el puerto de los recuerdos de un Vanaheim ofrecía para subir al navío de Frey. No podíamos más que estar en mero asombro a lo que veíamos. No era un circo lo que de abajo se apreciaba a los espíritus recordados de una estupenda tripulación. El barco se encontraba en plena limpieza, preparado y listo para zarpar. Me preguntaba muy dentro si estos hombres sabían que eran un recuerdo. «¿Qué pasaría al preguntar tal cuestión que ondeaba en los pensamientos?» En ellos recurrieron el viaje del Midgard entre los mortales durante tres años, Alfheim entre los heraldos de oro y los recuerdos del mundo de Vanaheim. Ahora tocaba viajar a un mundo nuevo y desconocido. Llamado la tierra de hielo. Donde el dragón con fuerzas atronadoras roa las raíces del fresno. Uno de los pocos en tener un futuro después del Ragnarok. Tal era el poder al enemigo que debía de enfrentarme que por primera vez siendo una Valkiria sentía miedo. Una rara sensación. Algo que rogaba dentro de mí que no sucediera y viviera en paz entre hermanas hasta el día del juicio final.


    Destino no tenia, el futuro era propio.
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    El viaje desde el fin del mundo comenzó con una caída desde una interminable cascada. El portal de los recuerdos de Vanaheim se unía al océano del Midgard. En la tierra lejana podíamos observar el fresno que se alejaba internándonos en aguas profundas. Territorio de la peligra Jörmungandr.


    El clima nos era favorable, el viento soplaba con fuerza inflando las velas lo suficiente para atravesar las inmensas olas que creaba el andar de la serpiente. Fuimos testigos de su grandeza. Emergía ondeando de Este a Oeste en todo el ancho del horizonte. Podía confirmar que mordería su cola abrazando el mundo. La fuerza titánica era igualada solo por Thor en vista de las olas que amenazaba con tapar el cielo.


    —Virtuoso vigía en las alturas, ¿dime de quién es ese barco de enormes dimensiones? —Rasgan preguntó.


    —Aquel que navega se hacer llamar Hymer, un gigante que tuvo el infortunio de tener a Thor en la borda


    —¿Por qué tal gozo debería ser infortunio?


    —El hijo de Odín remó con fuerzas hasta el centro del océano con una idea en mente. Usó una cabeza de buey que envió hasta el fondo de las aguas. La serpiente no fue menos engañada como él al enfrentarse a Loki de Utgord. Jörmungandr comió del anzuelo siendo atrapada por Thor. El asió tiró con fuerza para hacerse de la serpiente marina. Hymer se puso pálido al ver la enorme criatura y cortó la cuerda antes de que el dios pudiera darle con el martillo en la cabeza.


    —La valentía de Thor es inigualable como su fuerza.


    —Nada se le compara.


    —Dejadme que interrumpa —expresé al oír atentamente a los hombres—. Que saben del encuentro de Thor con Loki de Utgord.


    —¿Una Valkiria sin conocer las hazañas del hijo del padre? —el capitán era el que hablaba ahora.


    —Es una de ellas a las cual se molesta cuando se habla. Todos saben la furia que representa el propietario del Mjolnir cuando se enfurece.


    —Fue una gran hazaña, nada que desmerezca su cautivo escondite en el guante de Skrymer —algunas risas se oyeron a dispar.


    —Loki de Utgord le encomendó tres pruebas para saber si era digno de su fama y celebridad. La primera fue beber de su copa, advirtió que «apurar esta copa de un trago es lo que nosotros llamamos beber bien. Algunos la apuran en dos veces; pero ninguno de nosotros es tan mal bebedor que no la apura en tres.» A Thor no le pareció tan grande, si larga, pero al tener demasiada sed de su viaje tomó de la copa hasta no poder más. Esta no había bajado ni un poco y Loki de Utgord manifestaba sus palabras contra su fama. Con la cólera en las venas Thor se enzarzó en beber toda la copa, que, a no poder más, bajarla y mirarla, apenas había podido descendió el nivel del hidromiel. Sin tener más ganas de beber, pidió la segunda prueba.


    Loki de Utgord quería medir su fuerza y propuso que levantase a su gato. Thor con ánimos aceptó. El animal era de bello gris y de enorme envergadura pues era mascota de gigantes. Aun así, utilizando todo su potencial, apenas si pudo alzar al gato un poco. Ya siendo la burla, la ira gobernaba en el cuerpo del dios. Habiendo perdido dos de las tres pruebas, Thor esperaba que la tercera seria batirse a duelo. «Desafío a uno de vosotros a luchar conmigo, porque ya estoy lleno de ira». Dijo con cólera. Era algo en lo que pensaba que no podía fallar. Así con el deseo entre ceja, Loki de Utgord le brindó el acontecimiento pedido.


    Llamó a Elé como contrincante de Thor, con las palabras en la lengua de que había vencido a otros que parecían más vigoroso que el hijo de Odín. Una anciana apareció de entre la muchedumbre. La lucha comenzó notando a Thor sorprendido de cuanta fuerza hacia este, la anciana parecía más firme. En cuanto esta dio una zancada el dios vaciló. Largo tiempo estuvieron forcejeando entre rudas sacudidas, hasta que este no tardó en caer sobre una rodilla. Loki de Utgord cesó la lucha, habiendo así, perdido las tres pruebas. Acercándose la noche, Thor fue invitado a quedarse en el albergue.


    La mañana siguiente el anfitrión medió palabras para con Thor.


    «Yo te diré la verdad ahora que has salido de mi castillo, donde nunca volverás a entrar, si en mi consiste, y donde nunca hubieras estado si yo hubiera sabido cuando fuerte y poderoso eres. Has estado a punto en sumirnos en una gran desdicha. Todas tus aventuras de estos días no han sido sino visiones producidas por mi arte. He aquí como pasó: cuando te parecía que la copa no se agotaba acabas de hacer un prodigio que yo no esperaba ser testigo. El fondo de la copa estaba en el mar, y tú no lo advertiste. Cuando te acerques al Océano veras cuanto a menguado, tu causaste así la marea. No quedé menos admirado cuando levantaste mi gato, y a la verdad todos quedamos espantados cuando una de las patas del gato se levantó del suelo. No era un gato lo que levantabas, sino la serpiente del Midgard, cuyo cuerpo rodea a la tierra. Apenas fue bastante larga para tocar a la tierra con su cabeza y su cola, y la levantaste a tal altura, que casi llegaba al cielo. También obraste un gran prodigio luchando contra Elé (la Vejez). Jamás ha sido y jamás será vencida por las personas que llegan a una edad avanzada. Ahora es preciso separarnos. Por bien de ambos te aconsejo no vuelvas a mi casa; pero si quisieres todavía tentar esta aventura, defenderé mi castillo con los mismos artificios, y no podrás hacer nada contra mí.»


    Thor oyó estas palabras y enfurecido, cogió el martillo y lo alzó, pero al momento de herir a Loki de Utgord este ya no se encontraba. Cuando quiso destruir el castillo no vio más que hermosas llanuras.


    La charla acabó cuando el navío encontró destino en una de las desembocaduras que iban hacia el Nilfhiem. Los rápidos atravesaron el barco apresurando la marcha entre vientos y rocas. La tripulación levantó remos que no servían en el escaso espacio donde nos encontrábamos. Las orillas eran de rocas y más allá en la tierra se encontraba la penumbra y el bosque muerto. La niebla nos atrapó con rapidez forzando a los marineros a encender farolas por doquier. Ni eso era suficiente para saber que vendría por delante. Apenas si podía distinguir las manos si forzaba la mirada.


    No hubo mucho tiempo para pensar, puesto que le barco se estrelló contra la orilla del fin de las desembocaduras de todos los ríos. Los marineros no tardaron en lanzar el ancla y amarrar a piedras las cuerdas del navío. La tabla bajó quebrantando la fina capa de hielo que se sumía por todo Nilfhiem.


    —La bestia que buscáis se encuentra al fondo de la caverna, es donde vive, y roa la raíz del Yggdrasil —sabias palabras provista del capitán iluminaron la farola de mi cintura.


    El frio atronó al cuerpo cuando decidimos bajar. La densidad de la niebla obligaba a que blandiese el cetro. El aura iluminaba el sendero de hielo. Nos encontrábamos en una pequeña gruta. Aunque de alturas semejantes a un gigante. Las estalactitas descendían con frecuencia provocando grietas.


    Entre la niebla se movían sombras. Silbidos y risas se podían oír. Eran agiles puesto que nos rodeaban con rapidez. No podía verle a la distancia en la que se mantenían ocultos.


    —Pensé que nadie más que el dragón vivía en estas tierras lejanas.


    —Son los Niflungar, también conocidos como los niños de la niebla o devoradores de almas.


    Como un azote derribé a uno de ellos con el rayo fluyendo desde la asta del estandarte. El niño chilló con arma en alto queriendo devorar a Rasgan. Que inmóvil no había podido advertir la presencia de este.


    —Te quieren a ti.


    —Seremos ambos si llego a caer.


    —Lacayos de la oscuridad salgan de su morada —grité en ecos.


    Los Niflungar se hicieron a la vista ya que la luz no era dañina para ellos. Las pesadillas no tenían cabello. Tampoco extremidades inferiores. Levitaban entre harapos grises gruñendo con dientes afilados en toda la mandíbula.


    —Os advierto que una Valkiria ha entrado en su territorio. Mi objetivo es llevarme la cabeza del dragón. A cada uno de ustedes que se interponga a tal hazaña, será dado muerte en nombre de Odín —expulsé el fulgor del aura dorada provista del Draupnir. Mostrando que iba enserio. Los más cercanos de ellos se consumieron al instante al poder de los dioses.


    Las criaturas sintieron la hostilidad como una enemiga y se enzarzaron en un asedio colectivo. Bastó un arco de la asta para deshacerme de tres de ellos. Ardieron en el fulgor dorado de mi aura consumiéndose en cenizas. Empalé a uno muy cercano de Rasgan. Él era el objetivo. Conmigo sabrían que no podrían.


    Hundí el estandarte en el hielo. Convirtiendo la zona del espíritu en un campo de fuerza impenetrable. Con puños envié a otro de los seres hacia Hela. Las garras de las criaturas no eran suficiente afiladas para penetrar la armadura. Sus cuchillos no tenían el alcance necesario para llegar a la carne. En provista de desmedida diferencia huyeron poco después de caer una docena ante el aura que desplegaba.


    Me hice de nuevo con el cetro iluminando los recovecos donde antes se ocultaban a la trampa de los que intentaban explorar el Nilfhiem. Entre rocas y picos había armaduras, cráneos y tesoros. Multitud de despojos de hombres. Papeles y libros también se encontraban. Todo lo que los mortales intentaban reclamar o buscar en la zona perdida entre la bruma y niebla. Cada uno de ellos había tenido el mismo destino, ser el alimento de los Niflungar.


    Los Lampyridae salieron de la farola al terminar el combate. Iluminaban un sendero más allá de lo que el cetro podía. Entre pequeñas brechas enterré el cuerpo pasando al otro lado. Donde una sala de enormes dimensiones resguardaba un tesoro único merecedor de reyes. Monedas de oro, cofres, copas y alhajas, también había armas invaluables; escudos, espadas, lanzas y arcos. La montaña ascendía a dos hombres de altura. Esto no podía ser más que la morada del dragón Nidhogg.


    Más allá donde la niebla no daba y el aire era puro estaba la raíz del gran fresno que se metía a través de la corteza congelada de la tierra. La pureza del fresno descongelaba la cueva, libraba el aire de la bruma y neblina, esto irritaba al dragón e intentaba cercenarla desde tiempos inmemorables.


    El fogón de la lámpara culminó en cuanto fuimos testigos del daño que se permitía hacer el dragón. Las raíces, aunque llenas de vida y de una dureza más allá de lo conocido, no podían curar ante el castigo que sufrían día a día.


    Un aliento gélido salido desde las penumbras congeló la cercanía de las raíces.


    —¿Quién es el guerrero que Njödr envió esta vez a liquidarme? —rugió hielo puro. Emané luz hasta el final de la cueva revelando al gigantesco enemigo y mucho más. Algo que no esperaba de ver. Ciento de cráneos se juntaban en una pila. En las comisuras de las paredes. Colgando entre lianas y colgantes de dientes. No era la primera opción del Vanir para hacerse cargo del dragón.


    —Soy Mist, hija de Seth, Valkiria del ejercito de Odín, enviada desde Asgard, culmen de los Aesir —Nidhogg dio un paso al frente.


    La enorme criatura recubierta por una coraza de hielo engendraba largos cuernos desde la cabeza y cuello. Las patas traseras eran cuatro y en ellas se apoyaba para mantenerse en pie. Desde el torso las alas se agitaban hacia atrás con púas por doquier. La cola era aún más peligrosa como un látigo de acero, agitándose mellando la cobertura del mundo.


    —Se la primera en retirarte y como tal con vida, dile al Vanir que mi futuro está ligado al fin del Ragnarok predicho por las Nornas o más bien que venga el en persona averiguarlo.


    —Volveré con Njödr, pero con tu cabeza a cuesta dragón.


    El rugido de Nidhogg creó una avalancha de hielo congelando todas sus posesiones al emplear el buen uso de mi poderosa ahora para esquivarle. El látigo de su cola se agitó en contra de cercenar mi torso. Lo hubiera hecho en tiempo pasado cuando el Draupnir no hubiera estado en mi posición. Ahora podía ver más allá de cada uno de los movimientos de mi enemigo. Era más poderosa, rápida y letal.


    La criatura no vaciló en acarrear su mandíbula contra la firmeza del terreno. Siendo esquivada quedé sorprendida con el poderío que tenía. Había arrancado parte de la corteza del mundo. Era lo más duro que hubiera entre los nueve mundos.


    En su lenta recuperación de tal esfuerzo. Arrastré un rayo en su espalda sin poder penetrar la gruesa armadura de hielo.


    —Muchos antes lo han intentado. Ni siquiera el Mjolnir pudo con ella ¿sabes por qué? No era mi destino caer en manos de Thor.


    Nidhogg se lanzó intrépidamente con la mandíbula en una embestida voraz. Se hundió en su tesoro. Mirando hacia otro lado donde con garras de acero logró acertar un golpe de improviso. La armadura dorada se disolvía en pedazos,


    —Ten cuidado —chilló Rasgan—. Si el fresno no puede curarse, no esperes que tú puedas.


    Un vacío se creó entre el oro creando un hueco donde Nidhogg dejaba ver su potente boca abierta. De ella salieron miles de lanzas de hielo. La magia de los Jotun evitaba que me diesen desviando cada una de ellas. Tuve la oportunidad de ver la fragilidad de su paladar sin la corteza de hielo.


    Emití un rayo a la parte superior de la bóveda creando un derrumbe sobre la bestia. De un rápido giro torció su cuerpo sumergiéndose en el tesoro. Al ver lo que había provocado el dragón salió furioso de su escondite.


    —¿Es que no tienes honor, Valkiria? Nadie que haya venido a desafiarme se había atrevido a tanto.


    —Tu forma de combatir es de cobardes, sabio dragón.


    —Por tu alma no te atrevas a llamar jamás de nuevo cobarde a un ancestro dragón.


    —Hablas mejor de lo que combates, sabio Nidhogg.


    —Que hace juzgarme cuando no me has vencido entre tantos intentos.


    —Se cómo matarte. Todavía no encuentro la forma de cercenar tu fea cabeza para llevarla a Njödr.


    —Que falacias salen de la pútrida boca de una arpía de Freiya.


    —Ven por mí, bestia.


    —Estás condenada a morir, Valkiria.


    Fuera de juicio el dragón se lanzó contorneando su cuerpo cual serpiente. Ganando velocidad y fuerza utilizó las cuatro patas. La cola se agitó con ferocidad contra las paredes astillando el mundo en los lados.


    Pronto Nidhogg me tenía entre sus dientes. Escudada detrás del cetro empalé la parte superior dejando su boca abierta. La asta de la lanza salió por encima de su cerebro.


    —¿Era cierto que no sabías como córtala?


    —No tenía razón de mentir.


    El dragón no había tenido oportunidad de prever su lecho de muerte. Había sido limpia e inmediata. Rebatí la magia del cetro liberando la quijada del dragón. Le di varias vueltas al cuerpo y la gruta antes de pensar una idea de cómo separar la cabeza del cuerpo.


    —Hay suficiente espadas y hachas para intentar cortar el cuello a la mitad.


    —Nada de eso funcionará —Amarré el cuerpo a salientes de la bóveda que yacían para prisioneros o fuego, quien sabia. No cuestionaba lo que antiguamente había en aquellas partes del mundo. Solo las hacia parte de mi si era necesario o simplemente las ignoraba. Cadenas de oro y plata del grosor de un gigante utilicé para el torso. Las amarras iban prensadas y selladas a fuego del cetro.


    —¿Vas arrancársela a tirones?


    —No es una forma muy sutil de hacerlo, pero servirá, ¿no crees?


    Me aferré al cuello con la fuerza de los gigantes provista del Draupnir. Los músculos se endurecieron al tope cuando tiré a mas no poder. Por desgracia el esfuerzo fue en vano. Las manos se me soltaron al no alcanzar darle la vuelta completa al cuello.


    —Prueba desde los cuernos —Sugirió Rasgan.


    —De acuerdo —asentí a la buena idea.


    Con la misma energía trencé los dedos cual acero se afirma a la espada. Adherido a ellos puse la pierna en el ceño para emitir más fuerza desde tres puntos. El empuje era tal que hundí el pie en el cráneo de Nidhogg. El cuerpo se levantó del suelo estirando al máximo las cadenas que lo sujetaban. Encendí el aura al máximo cuando la pantorrilla pasaba mitad del cráneo y sentía los sesos en las botas.


    Por fin la cabeza se había desprendido rompiendo la coraza de hielo en el cuello junto a la carne y hueso. Salí despedida. Terminando del otro lado de la cueva cuando aquello sucedió.


    —Qué extraño —resonaba la voz de Rasgan—. No ha emanado una gota de sangre —me acerqué a escrudiñar lo que el espíritu.


    —Los antiguos inmortales están más allá de la carne y sangre. Cada parte de este ser estaba muerta. Solo su espíritu lo mantenía en pie.


    —Como una marioneta.


    No pude sino contemplar la observación del alma compañera. Cuánta razón había en sus palabras. Si su interior se había despojado de la cárcel del Nilfhiem. ¿sería de esa forma que atormentaría a las almas puras después del Ragnarok? «Las puertas del norte del Náströnd.» Después de todo, en este mundo nuevo, la maldad y la miseria no existirán más, los dioses y los hombres vivirán juntos en paz y armonía.


    


    Conozco la posición de un lugar lejos del sol,


    En Náströnd: se tornaron las puertas del norte;


    Caen gotas de veneno abajo desde los agujeros del techo;


    lindan con aquel lugar lomos de serpientes.


    Hay condenados a caminar por el agua las corrientes onerosas


    Hombres que son juzgados, y ellos son asesinos.
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    Presenté la cabeza arrancada del dragón al capitán. Con gusto bajó la tabla para que abordásemos el Skidhbladhnir. Las velas se izaron acudiendo los fuertes vientos que nunca abandonaban la nave le empujaron. Con fuerzas titánicas alzamos la marea rio arriba. Donde todas las desembocaduras caían. Los rápidos eran endebles en contra de la envergadura de navío.


    En medio día habíamos salido hacia el Océano donde la serpiente del Midgard siempre se podía ver. Aquella que nadaría en el pequeño arrecife para el voluminoso cuerpo hasta que el Ragnarok llegase. Para cuando su destino sea enfrentarse a Thor en una batalla mortal.


    El barco de repente se inclinó de lado desinflando las velas y quedando quieto en su totalidad. La multitud de marineros exclamaron, cuando torciéndose de lado, la nave se elevó por encima del nivel del mar. Casi a las alturas de los cielos. La cabeza de la serpiente se hizo ver descendiendo de las alturas. La nave yacía en su cuerpo muy lejos de las profundas aguas.


    —¿Quién fue el osado en interponerse entre Nidhogg, Ratatosk y Vidofner?


    —La Valkiria dorada es la culpable de traer la cabeza al barco.


    Un torrente de veneno salió de los colmillos de Jörmungand estallando en la cara del marinero. Este gimió y chilló consumiéndose en su propia carne. Las propiedades acidas lo reducían a desechos verdosos.


    —Solo aquel a quien va dirigida la pregunta que responda.


    —Soy Mist, la Valkiria responsable de la caída del dragón de hielo.


    —¿Das lugar a la cercanía del Ragnarok con tu imprudencia, muchacha?


    —No sé si el pedido de Njödr tenga que ver con tal destino, pues actuó por propio futuro.


    —Puesto que has liberado al que atormentará almas cuando el Náströnd sea creado en las costas después del infortunio de los Aesir. Pronto debo de darte las gracias, si mucho después, no logramos cruzar caminos.


    —¿De qué hablas serpiente mal intencionada?


    —Aquel Aesir que en barca quiso atraparme, llamado Thor, hijo de Odín, el más fuerte de todos los dioses conocidos. Él caerá ante mi veneno, pues no puedo esperar a suturar la herida en el orgullo que abrió hace tiempo en mis aguas.


    —Nada de lo que dices cuenta con la verdad, pues, yo enviada del Valhalla soy la viva voz de los Aesir y convocadora de la legión del ejercito del cielo.


    —Las Nornas han hablado ya hace mucho tiempo. Los que en él estamos involucrados, acontecimientos como estos esperamos desde hace mucho tiempo ya. Espero que tengas suerte en concluir con tu viaje, Valkiria dorada.


    La serpiente dejó su voz peculiar en el aire entre misterio y aullidos del viento que envolvían la nave y los derredores. Bajamos desde su cuerpo cayendo a las profundas aguas. Hundiendo la mitad del barco en el océano el agua entró inevitablemente por la borda causando caos entre la tripulación.


    El experto capitán dirigió las ordenes tranquilizando a los marineros y dando armonía a la nave. El agua pronto estuvo fuera. Dejando el navío libre para navegar. Izamos las velas y estas con la magia del viento propio se inflaron empujando a toda velocidad, abriendo una brecha en las aguas saladas.


    En las costas de Vanaheim no frenamos el paso. El Skidhbladhnir pudo sin problemas andar en la tierra entre senderos cual carroza. No dañaba la tierra, más bien levitaba sobre ella. Así llegamos a las ruinas donde Njödr nos esperaba. El vanir estaba encantado con el mundo que en su recuerdo se plasmaba más grandioso de lo que recordaba.


    Con el señor perdido en las plenitudes de su vasto mundo, hablé por su espalda.


    —Os traigo el pedido que con mucho esfuerzo arranqué de sus comisuras —Dejé en una roca, que servía de mesa, el cráneo del fallecido dragón de hielo.


    —Esto no ha hecho más que comenzar —murmuró las palabras hacia el cielo en dirección a Asgard. Sospechando palabras malditas hice oídos sordos a tales blasfemias con su antiguo enemigo de guerra—. Has hecho bien, querida Valkiria —de frente ahora nos hablaba. Enterró las manos en un saco que apareció de repente en su palma opuesta. De él sacó una avellana reluciente como el oro—, en las raíces del Sur del Midgard podrás atraer a la ardilla Ratatosk con este objeto. Pídele a cambio tu deseo de volver a Asgard.


    —Aquella quien cruzaba las raíces del Yggdrasil para entablar falacias entre el dragón y la gran águila, no estará contenta con lo que has hecho.


    —En efecto, el espíritu tiene razón, opta por no percibir el encanto de tu acto.


    —Espero poder utilizar el navío para volver a las tierras de los mortales, si no es mucha molestia pedir al señor de los vanir un último favor.


    —La barca está a tu disposición —extendió la mano hacia la popa que muy cercana había dejado el capitán—, el legado de tus acciones llevará al mundo a un nuevo cambio.


    —Hablas igual que la serpiente.


    —Veo que has tenido un encuentro fortuito con Jörmungand.


    —Nada tiene de eso hablar con tal retorcido ser.


    —Pocos tienen placer de hacerlo y vivir una larga vida.


    —Espero que la fortuna le complazca al tener la cabeza del dragón de hielo, mas no puedo perder más tiempo y he de advertir a Odín el pasaje de estos tres años en el Midgard.


    —Que el mundo de los altos reyes os de una grata bienvenida.


    


    

  


  
    [image: ]


    La tripulación entera esperaba al filo de la borda a nuestro regreso. En el ascenso por el tablón el capitán hinchó los hombros, cargó los pulmones de aire y expresó su gratitud en volver a vernos. Los marineros no tardaron en ponerse de nuevo a trabajar. Las velas del navío se inflaron extendiendo las velas a tope, hasta estirar las cuerdas retorciendo el hilo que las conformaban. El barco volvía sus pasos para arremeterse de nuevo en los ríos camino a las costas del Midgard donde desembarcaríamos, así lo expresó el capitán. No podían ir más allá de la tierra mortal, porque sus almas estaban ligadas a ese plano espiritual donde alguna vez vivieron como hombres.


    La corriente era plena, el viento sano nos empujaba y la fuerte magia del viento verdadero nos daba un tirón más. Para la mañana siguiente estaríamos a un paso de llegar al Yggdrasil y un día menos de Asgard. Pero nada era sencillo y a plena noche Hugin y Munin se posaban en los mástiles.


    —No podemos dejar que regreses a Asgard. El mundo depende de que tu alma errante se quede en este mundo —Expresó Hugin—. Todavía puedes vivir una vida inmortal en cualquiera de los ocho mundos. Freiya te coronará con el navío, la Draupnir que tienes, heredarás tierras si así lo deseas, riquezas, amor, una vida que cualquiera podría desear si pudiera vender el alma a Hela.


    —Así puedan ofrecerme lo que fuere, ya no soy una mortal de este mundo. Sin pertenecer aquí solo conozco Asgard, donde el padre de todos, debe de saber la traición proclamada por la Vanir en tierras ajenas.


    —Ella es la encargada de todas vosotras, ¿Por qué nos habría de mandarnos avisaros su oferta? Estas erradicando mal tus pasos, Mist. Piensa vuestra oferta antes de que sea demasiado tarde.


    —Nada puede cambiar la esencia de lo que soy. Solo puedo pensar en regresar a presentarme ante Odín.


    —¿Qué tal a mí? —interrumpió Rasgan. ¿Pueden regresarme a la vida? Si es que el problema es este enlace, desháganlo. Liberen a Mist de la carga que con lleva.


    —Nada puede devolverte a la vida más que Hela. Créeme que para Balder fueron muchos a pedirle que lo dejara regresar y aun es enterrado entre los muertos.


    —Por qué irías al mundo de los mortales cuando el Valhalla te ofrece una vida inmortal entre los guerreros más feroces que el mundo a conocido.


    —Nada más que la verdad pronuncia tus labios, Valkiria. No obstante, el alma manchada de este ser no traerá más que desgracias en Asgard.


    —Eso que los juzgue el mismo Odín, no sus lacayos.


    —Somos su memoria y pensamientos.


    —Nada similar al razonamiento.


    —Calla muchacha, ya hemos dado tu oportunidad de redimirte ante tus acciones. Condenada a Hela estas por la muerte de tus hermanas Valkirias y el dragón de hielo.


    —Has desatado el principio del Ragnarok.


    —Si ese es mi destino, no pueden detenerme.


    Me enzarcé en una frenética embestía armándome solo del aura y puños. La presión emitida arrancó parte del bastión del barco y un mástil caía de lado. La vela a medio inflar no pudo sostenerse por mucho y cayó a consecuencia también. Lo único que quedaban de los cuervos eran sus plumas.


    


    Hugin y Munin


    vuelan todos los días


    alrededor del mundo


    temo menos por Hugin


    de que no regrese,


    aún más temo por Munin.


    


    —No desafíes las palabras escritas en piedra por el padre de todos.


    —No quieras entender que pasará si no regresamos a su lado.


    Las aves se habían transformados en dos seres humanos perversos y obscuros. Nada quedaba de su plumaje, sus cuerpos iban ocultos por pieles negras como la noche. Apenas los labios y barbilla se veían de su rostro. Ambos de extremidades opuesta liberaron el brazo con báculo en mano. La base de marfil era contrapuesta de la oscuridad de los seres. En la punta piedras preciosas relucían magia. Hugin llegaba un zafiro de hielo, mientras que Munin un rubí de fuego.


    En un movimiento rápido de muñeca la cubierta se volvió escarcha. El poder de las piedras era monstruoso controlando el ambiente natural a su medida. Los marineros, aquellos débiles seres, habían quedado congelados al igual que el poder del barco. Munin se había vuelto cenizas y desaparecido. El Draupnir una fuerza más arriba que cualquier otro elemento creado por los artesanos enanos, detectó el peligro a tiempo. Sofoqué la arremetida ardiente con el estandarte. Un sonido atronador se resintió al choque de armas. Empujando a ambos a una distancia lejana a causa del deslizar del hielo.


    Tuve que levantar la pierna para no ser atrapada en una prisión cristalina enviada por Hugin. El calor del fuego calentó por debajo de mi barbilla ante la rapidez que daba al cuerpo de Munin. Los dos se complementaban con elementos opuestos.


    Si en aquel momento no hubiese obtenido la joya dorada, no podría hacer frente a estos dos ejemplares de Odín.


    Un soplo de viento aplanó los bellos en la nuca, a pesar de la lámina de oro que cubría la carne. La piel se erizó haciendo temblar cada parte del cuerpo.


    —No puedes vencerlos, ¿no entendéis? Es la memoria y el pensamiento, lo que vez es una silueta de lo que en verdad son. Tu única oportunidad es mediar la lengua y no la fuerza con ellos dos —murmuró al oído el espíritu circundante de Rasgan.


    Munin no se detuvo a prestar atención a la aberrante alma que miraba con desprecio y encadenó una hirviente acometida de fuego. Las llamas se volvían abrasivas en cada onda. Lastimaban la armadura por más aura que produjera o dureza que tuviera. Las hendiduras comenzaron a resentirse abriendo brechas, aunque detuviera los azotes del marfil empedrado. Y no era más que el efecto del frio y calor que unían a los dos partes haciendo que el material rompiera la dureza.


    Hugin a la distancia soplaba una ventisca congelante al punto de modificar la temperatura del ambiente natural de la primavera que vivíamos en las cercanías del Midgard. Las uniones del armazón empezaban a soltarse en sonidos agudos y chillantes. Fue cuando Munin se le unió a su hermano.


    —Está acabada.


    —Lo está —afirmó el otro.


    ¿Cómo podría destruir a la memoria y el pensamiento de Odín? El padre de todos los seres lo sabía todo y lo había vivido todo. En su larga vida había pasado por los nueves mundo incontables veces y en otras tantas vidas Hugin y Munin viajaron por él a todas las partes que pudiera recordar en este momento. Y entre ellos un poema se vino a mi mente. Un momento de lucidez que tuvo su hijo, Thor, que venció a un enemigo muy listo sin usar las fuerzas que tanta fama tenía como su carácter. Deshice el poder del brazalete. Quedando solo en una ligera ropa negra de lino que cubría el cuerpo entero. El hielo hizo mella en mí, resentí la baja temperatura resoplando vaho en el aliento.


    —Por fin se ha rendido.


    —Algo trama.


    Dejé con cuidado en la lámina de hielo que ahora precedía a la madera de la cubierta el Draupnir. Las marcas que cargaba en la armadura se plasmaban en el infame objeto.


    —Solo me rendiré si muestran ser tan inteligentes como creen serlo.


    —¿Crees ser más lista que nosotros?


    —Creo que no lo saben todo.


    —Ponednos a prueba jovencita


    —Decidme, pues ustedes que lo saben, según creo, todo lo concerniente al origen de las razas humanas, ¿Qué nombre se da en cada mundo a la tierra extendida ante los hijos de los hombres?


    —Llámasela tierra entre los hombres, y región en los Asios, los vanios la llaman camino, y los gigantes la verde, los alfios la llaman la Fecunda, y los dioses augustos, Cascajo.


    —Decidme, ¿Qué nombre se da en cada mundo al cielo que todos conocemos?


    —Los hombres lo llaman cielo, y los dioses abrigo, es la morada de los vientos entre los Vanios; el mundo superior entre los gigantes; el bello dormitorio entre los Alfios, y la sala de Regnig entre los enanos.


    —Decidme, ¿Cómo se llama a la luna que los hombres ven desde todos los mundos?


    —Tiene el hombre de Luna entre los hombres, y de globo entre los dioses. En la morada de Hela se llama Rueda presurosa; la Presurosa, entre los gigantes; la Brillante, entre los enanos, y el regulador de los años, entre los Alfios.


    —Decidme, ¿Qué nombre se da al sol que ven los hombres desde todos los mundos?


    —Los hombres lo llaman Sol, y los dioses, estrellas. Los enanos lo llaman la Compañera de los juegos de Dvalinn, y los Alfios, globo brillante; entre los gigantes es el tizón eterno, y entre los Asios, la luz del mundo.


    —Decidme, ¿Qué nombre se da en cada mundo a las nubes cargadas de granizo?


    —Llamase nublados entre los hombres; esperanza de Lluvia entre los Asios, barquilla de los vientos entre los Vanios; Esperanza de Nieve entre los gigantes, la fuerza del viento entre los Alfios, y en la morada de Hela, el casco del invisible.


    —Decidme, ¿Qué nombre se da en cada mundo a la calma que nos hace reposar?


    —Su nombre entre los hombres es calma; entre los dioses, albergue; la huida del viento, entre los Vanios, el calor, entre los gigantes, la caída del día, entre los Alfios, y la esencia del día, entre los enanos.


    —Decidme, ¿Qué nombre se da en cada mundo al mar sobre el que navegan los hombres?


    —Los hombres lo llaman océano, los Asios, superficie lisa; esa la onda entre los Vanios, la morada de las águilas entre los gigantes; el apoyo de las aguas entre los Alfios; el Abismo de la mar entre los enanos.


    —Decidme, ¿Qué nombre se da en cada mundo a los árboles que crecen sobre la tierra?


    —Árbol es el nombre adoptado por los hombres; entre los dioses es la cabellera de los campos. En la morada de Hela lo llaman el junco de las montañas; el combustible, entre los gigantes; los lindos brazos entre los Alfios, y Varal entre los Vanios.


    —Decidme, ¿Qué nombre se da en cada mundo a la Noche, hija de Noerver?


    —Los hombres la llaman noche, y los dioses, la benévola; las Potestades santas le dan el nombre de larva; entre los gigantes es el lucero apagado; entre los Alfios, el placer de dormir, entre los enanos la madre de los sueños.


    —Decime, ¿Qué nombre se da en cada mundo al trigo sembrado por los hijos de los hombres?


    —Los hombres lo llaman trigo, y los dioses, gramíneas. Los Vanios lo nombran planta; los gigantes, alimento; los Alfios, hez de cebada, y en la morada de Hela es la planta caída.


    —Decidme, Hugin, puesto que cada respuesta la ha dado Munin, ¿Qué nombre se da en cada mundo a la cerveza fuerte que beben los hombres?


    La contraparte de Hugin lo dejó atónito ya que es el pensamiento, puesto a esto, tardó en contestar, y fue tanto tiempo que su hermano enloquecía frenético al recordar en su amplia memoria cada uno de los hombres dados a la pregunta que había hecho. Quizás supiera la respuesta con toda gracia y facilidad, pero no podía responder, al entrar en los pensamientos quedaba entorno a ellos sin poder dar una respuesta plena. Fue así como Munin, pasada la hora de la última pregunta, soltó la respuesta.


    —Los hombres la llaman Oel, y los dioses…


    —Bebida —gritó el otro interrumpiendo.


    —El Mosto entre los vanios; Decocción


    —Límpida —volvió a cortarlo rasgando con uñas el rostro que cubría la penumbra de su traje. La sangre clamaba paso y parecía llorar esta al descubrirse.


    —Entre los gigantes, Hidromiel —apuró las palabras Munin—, y…


    —Cerveza, entre los hijos de Suttung.


    El fuego calentó las entrañas de su hermano Hugin. La ardiente punta se abrió paso entre la carne. Atónito quedó el rostro del pensamiento mientras que la memoria retorcía con fervor la asta de su arma. Las llamas comenzaron a trepar las pieles negras que cubrían el ahora mortal cuerpo del hermano cuervo.


    —Te dije, te lo he repetido durante años, jamás interrumpas mis memorias.


    Munin cegado por la ira y un fulgor incandescente que calentaba la barbilla ensombreciendo su semblante, no lo dejó ver que el arma de su hermano congelaba su cuerpo. La carne cristalizada quema como si de fuego se tratara. Pero la abundancia de este en frente de su hermano no dejaba entender la calidez que emergía desde la propia carne.


    —Me he mantenido en la sombra durante una eternidad, no más, hermano.


    Munin torció la espalda sintiendo la asta atravesarlo de lado. Forzó su brazo haciéndole lo mismo al otro. Ambos soltaron un chillido de cuervo al viento resoplado por la barca.


    La cristalizada madera se partía en contra puesta de la presión de calor que emergía uno de los cetros.


    —Rasgan, debemos de abandonar la nave.


    —¿Qué te ocurre? Puedes darle el golpe final ahora.


    —¿Sabes que sucedió la última vez que el frio de Ymir y el fuego de Suttur se hicieron uno?


    Rasgan volteó a ver las dos fuerzas interponerse creando un vacío a su alrededor. Recordando los cuentos de cuando el mundo fue creado a través del Ginnungagap. El hielo del Nilfhiem junto a las llamas de Mupelheim, volvían a encontrase en la lucha entre los dos hermanos, creando esa rígida sensación de comienzo.


    Ambos saltamos a las congeladas aguas del Océano donde la barca se encontraba quieta y estable sobre una ola sólida. Las suelas de las botas patinaron varias veces haciendo sentir el ardor del frio bajo cero antes de poder poner buen pie. Podría decir que deslizaba sobre la capa congelada alejándonos de la inminente destruición. Pues ya no había nadie quien pudiera separarlos o quisiera hacerlos. Ambos morirían en la explosión. Solo que yo no quería ser parte de su perdición.


    La superficie no tardó en resentir el incremento de poder rasgando grietas que llegaron incluso a pasarnos por varios metros. No volteé ni por un segundo. Mas no pude evitar ser tumbada por la fuerza de la onda expansiva que llegó sin avisar. Sorprendida quedé al ver el alma intangible de Rasgan echado en la superficie. Aquel que no era de este mundo había sufrido la aplastante gravedad que se sumía en todos los mundos, espacio y tiempo.


    La verdadera explosión hizo crujir los cimientos de la misma tierra. A pesar de estar por encima de ciento de miles metros en la superficie del mar. Pudimos sentir cada resquicio del Midgard temblar. La incandescente luz cegó la visión y solo pude sentir la presión del aire empujarme en un incontrolable viaje.


    La visión fue cegada por la marea o la tierra, no estaba segura. Solo un escandaloso estruendo de la destrucción fisgoneaba dentro de los oídos. Retumbaban sonidos de rupturas de todo tipo de materiales, rocas, metales, madera, era indescriptible el poderío del encuentro entre esas dos fuerzas. Lo único que podía estar segura, era de que ya no me movía. Estaba anclada en alguna parte de la tierra. La presión del polvo era inmensa. Y aun me hundía más y más. Caía a varios metros en cada sacudida tectónica que recibía el Midgard.


    —M I S T —las palabras llegaban en monosílabos dispersos—, M I S T —una y otra vez repetían mi nombre—. M I S T —vete, estoy demasiado cansada, quise expresar, y solo pude tragar arena y tierra. Escupí el amargo gusto del barro húmedo tosiendo la poca saliva que corría por la tráquea de mi cuerpo inmortal—. Por fin has despertado.


    Aquella voz era Rasgan que ahora se tiraba al suelo en vista al cielo. Más allá en el horizonte la barca de Frey estaba destrozada. Había partes de ella por todo el valle. La marea los empujaba una y otra vez hasta que la tierra se hacía de ellos. De la tripulación no había vista de ninguno de ellos, se habrían hundido o como almas inmortales habían vuelto a los recuerdos de Njödr, no podría saberlo de cierto no modo.


    Levanté el desecho cuerpo, puesto que no llevaba calzado el Draupnir, ni la vieja armadura, la carne de la mortalidad se hacía notar en el cuerpo de una diosa en el Midgard. Como mis hermanas pude haber muerto en la catástrofe ocurrida, peor ahora solo me importaba encontrar algo.


    —¿A dónde vas? —Exclamaba desde su sitio Rasgan. La preocupación se notaba en su voz áspera.


    —La avellana para Ratatosk —respondí atascada de tierra aún. Lo cierto era que sin ello no tenía caso vivir. No tendría otra oportunidad de volver a Asgard y no me apetecía en lo más mínimo circundar más tiempo en tierras mortales o los mundos hostiles de su entorno. Eran mundos demasiados crueles. Pasaba de ellos.


    —Es cierto, debió de caerse en el desastre.


    Arrastraba una pierna. La arena era testigo de ello. El surco se extendió hasta empaparme los pies de la fría agua. El amplio azul devoraba el horizonte sin verse más nada para la vista. El sol dejaba su silueta un poco más lejana perdiéndose la mitad por detrás.


    La noche caía sin afectar la vista. Los ojos rápidamente se adaptaron a la luz naciente de la luna. Esa luz mortecina y pálida que blanqueaba de manera tenue la paz de la noche. El frio ascendió dejando verse el vaho por entre mi exhalo. Empapada como estaba cualquiera creería que apunto estaría la muerte de llegarme. Nada de eso pasaría en el cuerpo de una diosa a la que las enfermedades no atacan. Somos inmunes a todo aquello a lo que un mortal teme, excepto, la misma muerte. Los brazos de Hela son para todos y cada uno de los seres que tuvieron vida en este u otro de los ocho mundos restantes.


    Un resplandor celestino se hizo entre los escombros del Skidhbladhnir. Las almas tenían luz propia que desprendían en una leve aura. De noche era cuando Rasgan demostraba su vida interna. Lo que aún lo hacía permanecer junto a mí. Era el deseo mutuo de unirnos al Valhalla y no volver nunca más a estas tierras de muerte.


    Buscamos sin descanso, tampoco el cansancio se nos hubiera hecho presente, pues uno estaba muerto y el otro no lo sufriría en esta u otra vida. El sol nació del lado contrario a la caída del día anterior. Resplandeciendo las moradas de la serpiente del Midgard. La arena volvía a palidecer en aromas brillantes reflejados por el agua y el sol.


    Cercano al medio día cuando las esperanzas mermaban y solo podíamos buscar durante nuestras eternas vidas. Un pedazo de madera flotante, dejó a la vista, gracias a la marea ascendente, el saco que tanto buscábamos.


    Levanté el mojado cuero, que podría estar lleno de monedas, perlas o lo que hubiera estado aferrado a la nave. Rasgan se acercó enmudecido, aun así, no evitó hacer ruidos al chapotear las congeladas aguas.


    —¿Es el fruto dorado? —Al tirar del único nudo que podría responder la pregunta del espíritu, mi rostro se vio envuelto en un brillo intenso que desprendía la avellana como propio—. ¡Si! —exclamó en una larga y sostenida de la palabra.


    —Tanta destrucción y almas perdidas —no pude dejar de expresar el sentimiento que surgía de manera extraña en el alma de una Valkiria.


    Rasgan atónito a lo que expresaba no pudo más que guardar un silencio incómodo y nervioso. Apretaba con fuerzas la bolsa para cuando me di cuenta de ello.


    —Vamos, debemos de irnos —le espeté. El árbol se veía enorme desde nuestra posición, podía ser que no estuviéramos a más de un día de camino.
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    Para el nuevo atardecer nos encontrábamos a medio camino del centro del Yggdrasil. Aunque de todas formas la copa ya lograba cubrir nuestras cabezas. Seguimos avanzando en un interminable andar. Las raíces del gigantesco árbol hacían un terreno irregular y montañoso. Se formaban pequeños ríos y cascadas entre los surcos. Usábamos su cuerpo para pasar entre riscos y precipicios que la tierra no podía tapar y el océano estaba demasiado lejos para llenar.


    —Espera —fue capaz Rasgan de interrumpir el andar—, la bolsa no para de resplandecer. Era cierto. El cuero no era capaz de apaciguar la luz que emanaba la avellana.


    —¿Debería de sacarla? —los rayos brotaron con intensidad cuando vio la luz y pudo respirar el aire fresco. El fruto llamaba a su depredador.


    Las ramas de la copa comenzaron a temblar. Las hojas caían cual otoño. El árbol se enmarañaba a la sensación de dolor. El animal utilizaba sus filosas garras para descender a toda velocidad. Y hacerse a nuestra presencia.


    La gigantesca ardilla se hizo a la vista por fin. Era tres veces más grande que los gusanos. Cargaba un morral cruzado lleno de avellanas insulsas recogidas del árbol. Las fauces de su hocico alertaron la ubicación del fruto. Como un vendaval se acercó a mi presencia. Sus ojos no demostraban a un ser inteligente, sino, a un animal sin razonamiento. Fisgoneaba mi diminuto cuerpo en todas direcciones mientras su nariz alentaba a tomar el fruto. Y así lo hizo a toda velocidad arrebatando lo único que podría hacernos subir a Asgard, sin mediar palabras. Se había alejado a mitad de camino dando la espalda.


    —¿Qué es lo que deseáis? —Habló. Ratatosk por fin mostraba razonamiento.


    —Quiero ir de vuelta a Asgard.


    —Oh las tierras lejanas del padre de todos. No puedo hacerlo.


    —Njödr dijo que solo tu podrías llevarnos.


    —Quiero decir, dejarte dentro de las tierras de Asgard, puesto que los Aesir han construido una muralla impenetrable.


    —Dejadme frente a sus puertas, ellos la abrirán para mí.


    —No me importa quien seas o qué esperas hacer allí, voy a cumplir con el favor que debo a Njödr por devolver mi voluntad.


    Ambos cupimos dentro del saco que acercó de muy buena manera. Echando hacia atrás el morral se dispuso a subir lo que parecía ser un interminable árbol. Las grotescas aspas de la ardilla se exaltaron de sus diminutas patas. Los dedos parecían ensancharse para abrirles paso. Era de esperarse que el Yggdrasil sufriera al sentir a Ratatosk escarbar por su cuerpo. Puesto que cada zarpada en salto hacia arriba dañaban más que el dragón que roía las raíces en el Nilfhiem.


    Pronto estábamos cruzando la copa entre los enormes brazos del árbol que la sostenían. Los frutos crecidos tenían el diámetro de una casa. Alguno de ellos, ya maduros, se soltaban para convertirse en cuidadores de las raíces de la vida.


    En algunos saltos trepidante de Ratatosk llegamos hasta el cielo. Donde las nubes blanquecinas ocupaban en una ancha capa el horizonte. Mas no era el final del árbol cuyo tronco se elevaba aún más. El camino siguió hasta dejar atrás el cielo y convertir el día en noche. El universo explayó antes nosotros las estrellas y las remotas tierras de Asgard al límite de las raíces más lejanas.


    —Agárrate fuerte, pues os lanzaré con fuerzas hasta la tierra que deseáis llegar —En las ultimas hojas se posó la ardilla con el saco en mano—. Mas no se caigan, no volveré a subirlos en una segunda oportunidad.


    —Hazlo —gruñí decidida, cual último aliento se lanza un guerrero moribundo a la batalla.


    Como una catapulta salimos despidos dentro del proyectil. ¿Dónde agarrarse? No había nada para ello. Rebotamos dentro de entre las hojas que eran sus paredes. Poco faltó para salir despedidos hacia el Midgard si ya no hubiéramos estado al caer en Asgard.


    Para cuando eché un vistazo hacia el árbol que parecía estar en otro mundo. La ardilla se había marchado perdiéndose entre las ramas y hojas del Yggdrasil. En lo más alto, donde las ramas no dan sustento, la enorme águila Vedrfolnir descansaba. Del otro lado teníamos una impenetrable muralla que sortear. Y no había otra forma que anunciarse ante la puerta como quien era. Una Valkiria hija de Asgard.


    El aire se partió en dos al sufrir el cálido beso de una flecha desde lo alto. La tierra se abrió en partes iguales. Dejando un cráter cual meteoro impacta.


    —En tierra de dioses las visitas mortales están prohibidas. Esa fue una flecha de advertencia. Da la vuelta y vuelve a tu mundo.


    —Hermana mía, soy Mist, una Valkiria enviada al Midgard cuyas puertas al Bifröst fueron cerradas.


    —Si eres quien dices ser, revela tus alas inmortales.


    A pedido de la invisible silueta en la lejanía. Las alas en mi espalda emergieron. Las salientes prótesis rompieron la malla de piel que cubría la espalda. Abriendo una brecha entre ella y el lino que la protegían de la brisa en las alturas de mi mundo. Las expansiones repentinas de las blanquecinas alas explayaron plumas alrededor cual nieve cae en la tierra mortal en los inviernos más fríos.


    —La petición ha sido dada con irrefutable prueba, ahora, dejadme pasar a mi hogar.


    Como la tormenta más impensable, reclamó el sonido del acero al moverse en las rocas donde yacían. El surco estaba tallado como una vieja herida de antaño al deslizarse. Removía nueva tierra que se hacía a los lados, pocas veces era necesaria abrir puertas a seres que venían desde afuera y no por el Bifröst como invitados de los dioses.


    Nos aventuramos a pasos cercanos con Rasgan hacia la inmensa apertura que daba aun las puertas de la interminable muralla alguna vez construida por el arquitecto. Al cruzar el lateral de las aclamadas puertas un ejército de hermanas Valkirias nos daban la bienvenida. O eso pensé. Al unísono apuntaron sus astas hacia nosotros con escudo en alto.


    El tumulto no tardó en dar apertura a alguien que avanzaba desde la parte de atrás. Dieron paso hasta dejar a la vista la presencia de la diosa que tanto evitaba que llegase a mi hogar.


    —Freiya —murmuré y solo Rasgan fue dotado de escuchar tales palabras. Las había dicho con odio y bravura.


    —Tú, ¿te atreves a dar presencia ante las mismas hermanas que enfrentasteis? —Entre las Valkirias comenzaron a murmurar las dudas y el enfado a las palabras inmaculadas de la diosa.


    —Vengo a ver al padre de todos y desenmascarar tu plan de emerger el Ragnarok en tiempos de paz —las alteradas Valkirias ya no sabían quién era el enemigo y os asustaba la idea del fin de todos los tiempos. Muchas de ellas comenzaban a bajar las armas.


    —Te haces presente con esa alma maldita y crees que yo soy la que liberará la caída de los Aesir. Ve a tu alrededor, la trampa la traes a cuesta tu desde hace tiempo y eres tan ciega que no pudiste verlo.


    —Rasgan se ha ganado un sitio en el Valhalla como tantos otros einherjer que he enviado en mi excursión en las vastas tierras mortales.


    —Tres hermanas perecieron por tu incrédulo pensar, niña —el aura de Freiya estalló en un torrente infinito de energía.


    —Todas enviadas por ti para enviar a esta inocente alma a Hela —ante mis palabras no pude evitar explotar el propio poder que guardaba entre ira y desesperación.


    —¿Pueden explicar por qué en mi casa las armas están siendo presentadas y el hidromiel derramada? —era él. La única persona que podría entender que todo esto era un error. Devolver a Freiya con los vanir. Dejar entrar a Rasgan. Lo había logrado. El terror de enfrentarme a la diosa y ser enviada al Heilm se desvanecían y mi ser interior sonreía de felicidad.


    Ambas desvanecimos el aura ante la presencia del padre de todos.


    —Por fin te encuentro, viejo zorro —un aura grotesca, llena de maldad, ira y rencor, emergía a las espaldas. La contaminada fuerza desplumó las alas inmortales que cargaba. Cuales murieron en un abrir de ojos.


    —¿Quién eres? Muéstrate —reclamó indagando Odín.


    La intangible alma de Rasgan, ahora envenado en un oscuro parámetro que circundaba todo su cuerpo, encarnó una carrera endemoniada atreves de mí. Sentí cuando el cuerpo espiritual se fundió con el mío quitándome más que el aliento. Al cruzar al otro lado, el cuerpo manifestó el ser que era, relevando su verdadera forma de gigante. Creció desmesuradamente dirigiéndose con ferocidad hacia la cercanía de Odín.


    —Que es lo que hace un gigante en mis tierras, esto es inaudito.


    —Te lo advertí —gritó Freiya volviendo a las armas como tantas hermanas.


    Muchas valkirias intentaron pararle el paso, poco más lograron que morir desmembradas con la brutal violencia que emanaba el ser. Los atroces pasos hacían temblar el mismo Asgard


    En cuanto a mí. No era que no podía reaccionar o intentar ayudar con lo que estaba sucedieron o había provocado. Un cambio sucedió cuando Rasgan demostró su verdadera forma de gigante. La carne en el cuerpo inmortal empezó a revelar imperfección desde los extremos. Las uñas se tallaban en marcas negras y cortadas. Los bellos sensibilizaban con el frio de este mundo. La piel se erizó. El escalofrió se sumía por la espalda. La transpiración de la frente rodaba de forma contraria. El peso de mi propio cuerpo no era sostenido por la tierra santa donde este concepto no era válido. Me estaba volviendo mortal. Siendo rechazada por mi propia tierra. Esta era la maldición que cargaba el ser que traje a la casa de Odín para que lo matase.


    Solo pude ver el impacto de ambas fuerzas antes de que el cielo cediera y despojara mi cuerpo como en un pozo. Entre las nubes pude ver el destino que tenía en una nueva vida mortal.


    


    


    Fin del primer libro.


    


    


    

  


  
    



    “Si te ha gustado la novela, me gustaría pedirte que escribieras una breve reseña en la librería online donde la hayas adquirido (también se agradece en Goodreads) No te llevará más de dos minutos y así ayudarás a otros lectores potenciales a saber qué pueden esperar de ella.”


    ¡Muchas gracias!


    


    

  


  
    Autor


    Si quieres seguir al autor y conocer sus obras


    https://www.facebook.com/LasescriturasdeQetra/


    https://www.instagram.com/adriandavid87/


    https://twitter.com/adriandavid87


    https://www.amazon.es/Adrian-Gonzalez/


    https://www.lasescriturasdeqetra.com/
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